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El trazar en un solo articulo un rápido 
bosquejo del estado actual de la Europa, de 
las cuestiones que en su seno se agitan, de 
los cambios que se lian verificado, de las re­
voluciones que se temen o se esperan, de la 
influencia que bajo el punto de vista religio­
so , social, político é internacional lian de 
ejercer en los diferentes pueblos que la cons­
tituyen , y examinar todos estos hechos, lo­
dos estos fenómenos, todas estas cuestiones 
à la luz de nuestras doctrinas, y juzgarlas 
con arreglo á nuestros principios , y presa­
giar su porvenir conforme á nuestras opinio­
nes histórico-íilosóficas, es empresa harto 
difícil si ha de desempeñarse medianamente; 
y casi imposible si el escritor aspira á pre­
sentar un trabajo acabado y perfecto.

El número multiplicado de los grandes 
acontecimientos, la rapidez casi fabulosa con 
que se suceden, el aturdimiento que causa 
en el ánimo el estrépito de los tronos que se 
derrumban, de las nacionalidades que se 
chocan, de las razas que se esterminan, y 
de las instituciones mas santas, antiguas y 
respetables que se funden en la abrasadora 
lava de un nuevo órden de ideas ; todas estas 
drcunstancias, decimos, embargan el enten­
dimiento hasta el punto de inhabilitarle para 
meditar sobre el origen, la marcha y el des­
enlace de los grandes trastornos que se rea­
lizan á nuestra presencia.

En efecto , el espectáculo á que asistimos 
es de tal naturaleza, que hay muy pocos pe­
ríodos en la historia de las grandes fraccio­
nes en que se halla dividiila la humanidad 
que pueda comparársele. Ni la época de las 
conquistas gigantescas, ni la de los maravi­
llosos descubrimientos de mundo ignorados, 
ni’ la de las terribles escisiones religiosas 
se igualan à la presente en el no se que de 
siniestra grandeza y trascendencia horrible­
mente tenebrosa que la caracteriza. En la 
historia conocida del mundo, y particular­
mente en la del continente europeo, solo ha­
llamos una situación con la que tenga visi­
bles puntos de contacto y semejanza, y es 
aquella en que la caída del imperio romano 
arrastró consigo la vieja sociedad (jue se ha­
bía formado y corrompido bajo su civiliza­
ción é influencia, para resucitar á nueva vida 
física y moral con la moral purísima (leí 
cristianismo y la sangre vigorosa de los bár­
baros. Pero hay una diferencia muy notable 
y al mismo tiempo hondamente desconsola­
dora. Al realizarse los altos decretos provi­
denciales por los que Dios había condenado 
á morir víctima de sus propios escesos á la 
civilización pagana, comunicó el soplo vivifi­
cador de su palabra á una (civilización virgen 
y nueva ; pero ¿dónde están al presente esa 
religion y esa barbarie, dónde están ahora 
esos dos medios de la rehabilitación física y 
moral de la humanidad? Existe e.s cierto el 
cristianismo con sus dogmas de verdad eter­
na é inefable, con su moral divina y regene­
radora, con sus doctrinas de fraternidad y 
abnegación. Pero el cristianismo y su genui­
na representación, el catolicismo, ha sufrido 
recios embates, y se ha relajado ostensible­
mente su poder. Los errores filosóficos del 
último siglo, que por mas que se diga solo 
han desaparecido , si acaso, de la superficie 
de los pueblos, están ahora derramando su 
ponzoñoso aliento sobre las clases ínfimas, 
sobre las clases que en último resultado 
componen el gran fondo de la sociedad ; por
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—¡Oh! sí estuviese aquí vuestro padre, señor 
gobernador de la Bastilla, replicó Richelieu, el 
que me tuvo por pensionista en 1714, no me 
desmentiría por cierto.

—El verdadero decano aquí, dijo Mr. de Fa- 
vras, es el vino que el señor conde de Haga vier­
te en este momento en su vaso.

—¡Un tokay de ciento veinle años! leneis ra­
zon señor de Favras. replicó el conde.

—Un momento, señores, dijo Cagliostro aso­
mando por encima de la mesa su ancha cabeza; 
llena de vigor y de intelijencia; reclamo mi de­
recho.

—¿Réclamais el derecho de mayoría del tokay? 
replicaron en coro los convidados.

—Seguramente, dijo el conde con calma; pues 
soy yo mismo quien lo he embotellado.
-’¿Vos?
—Sí, yo. y precisamente el dia de la victoria 

alcanzada por Montecuculli sobre los turcos en 
1664.

Una estrepitosa carcajada siguió á estas pala­

eso son tan pertinaces y espantosos los sacu­
dimientos que producen. Y esas clases roídas 
por el cáncer de la miseria y de los vicios, 
y desbocadas porque han perdido la idea de 
Dios y la virtud , son los bárbaros de la edad 
ireseiite que se disponen á sofocar entre sus 
escuálidos y descarnados brazos la culta y 
estiva parte de la sociedad que , como por 
yasatiempo, se ha entretenido en hacerles 
aerder el freno suave y perceptible apenas 
de la verdad católica.

No faltará quien al leer estas líneas mur­
mure tal vez involuntariamente la palabra: 
¡hipócritas! Pero, ¿qué importan las frívolas 
cavilosidades del escepticismo y la impiedad 
ante la grande obra de la restauración de las 
verdades salvadoras á que en nuestro círculo 
hemos determinado dedicarnos? ¿Qué impor­
tan las calificaciones de reaccionarios, lañó- 
ticos , retrógrados , ahti-liberales con que 
ahora suele saludarse al que tiene el valor 
suficiente de oponerse al torrente de la opi­
nion eslraviada , cuando se considera la in­
mensa trascendencia de las cuestiones que se 
agitan y de la solución que en su desenvol­
vimiento histórico pueden recibir? Nosotros 
protestamos de la sinceridad de las doctrinas 
que emitimos; y si no se nos cree, si se duda 
(le nuestra fe y se considera facticio el fér- 
vor con que tratamos de difundirlas , tanto 
peor para el que asi nos juzgue, pues da 
pruebas de que tiene el corazón y el enten­
dimiento irrevocablemente y esencialmente 
pervertidos.

El estado actual de la Europa no tiene 
indudablemente otro origen, ni conoce otra 
causa efiicicnle (¡ue el olvido de todos los 
grandes principios que hasta estos últimos 
tiempos de anarquía intelectual y moral 
han servido y son indispensables para 
el desenvolvimiento de la humanidad en 
todas sus esferas. El socialismo demo­
crático , de la Francia ; el revolucionaris- 
mo, que por sus multiplicadas formas pode­
mos llamar enciclopédico de Alemania y de 
Italia ; la guerra de nacionalidad y raza de 
Hungría ; la fermentación sorda que mina e 
terreno sobre que descansa el viejo y anó­
malo armazón de la Inglaterra , y lodos los 
trastornos que se están verificando y habrán 
de verificarse en nuestro continente, son hi­
jos, á no dudarlo, de la relajación que ha su­
frido el principio de la autoridad en lo que 
tiene de divino, y por consiguiente de salu­
dable y conservador. 0 es necesario elevar el 
fatalismo á la categoría de dogma filosófico, 
ó de lo contrario convenir en que los hom­
bres , dentro del círculo de su libertad-mo­
ral , crean su situación próspera ó adversa, 
su bienestar ó su desgracia , según que se 
acercan ó se apartan tie las reglas que para 
la dirección de su desarrollo les ha prescrito 
el Supremo Hacedor. Estas reglas e.^isten, la 
religion las ha proclamado; y si las naciones 
se ciegan y ensordecen á sabiendas, y con­
ducidas por el espíritu de la rebelión y la so­
berbia las niegan y desconocen , no tienen 
el derecho siquiera de llorar sobre las cala­
midades que se han atraído.

Es necesario , pues , en nuestro concepto 
restablecer el arruinado imperio del princi- 
cipio de autoridad en su triple aspecto de 
religioso, moral y social, si se quiere poner 
un dique al desbordamiento de las ideas, ó 
mejor dicho, de las anti-ideas, de la negación 
de ideas que nos amenaza con reducirnos al 
caos, y despues á la nada. Este será el pen­
samiento culminante de nuestros arlieulos, 
y el prisnia por cl’cual miraremos siempre
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y juzgaremos también eil elevada esfera las i 
cuestiones generales de la política csterior 
en la inmensa variedad que las distingue , y 
que es uno de sus mas pronunciados caractè­
res. La cuestión política, la cuestión social, 
,a cuestión de nacionalidades, la cuestión de 
razas y la cuestión que las domina, y digá­
moslo asi, las compenetra á todas, la cues­
tión religiosa y las relaciones que las unen 
entre si y con los pueblos en que se agitan, 
serán examinadas cuidadosamente y siem- 
)re bajo la influencia de las ideas que deja­
rlos apuntadas. Para nosotros los aconteci­
mientos que se realizan en los países estra- 
ños, no solo deben estudiarse con el fin de 
satisfacer una curiosidad legítima, sí, mas 
estéril; no solo deben estudiarse por la in­
fluencia que en la solidaridad que une á lo­
dos los pueblos de Europa pueden ejercer 
sobre nosotros, sino para sacar de ellos lec­
ciones provechosas y aplicables à nuestra si­
tuación , toda vez que la circunstancia de no 
interesarnos de cerca nos permite ó de­
be permitirnos juzgarlos menos apasionada­
mente.

Tan tristes, tan desagradables como fue- 
ron las escenas ocurridas en el Congreso en 
la sesión de antes de ayer, tan satisfactorias 
y agradables han sido las que han sucedido 
en Ici sesión de ayer. Viva era la curiosidad, 
notable la impaciencia de los señores diputa­
dos por ver terutinudo, como cumplía á la 
dignidad de personas altamente respetables, 
y al ínteres mismo del Congreso, incidentes 
que pueden haber sido interpretados de un 
modo mas ó menos favorable, mas ó menos 
exajerado, pero que nunca fue de esperar 
sirviese de pretesto para dar mayore.s brios 
á los adversarios del gobierno y crear com­
promisos ó disgustos. La nobleza y la caba­
llerosidad de las personas que han podido 
dar lugar á interpretaciones tan infundadas, 
y la prudencia misma de los que han servi­
do para obtener sus esplicaciones, han de­
jado burladas las esperanzas de los que 
creían ver renovados en la sesión de ayer los 
conflictos del dia anterior. El Sr. presiden­
te Mayans, á quien debemos reconocer las 
intenciones mas benévolas para todos los in­
dividuos que tienen derecho á discutir en 
el Congreso, es justo que creyese deber es- 
plícar lo que pudiera haber dado ocasión á 
dudas adversas, y su propósito quedó cum­
plidamente satisfecho. Este incidente, que 
fue con el que terminó la sesión, y que sin 
embargo referimos ante todo por la compla­
cencia unánime que ha escitado, debe ser 
para el digno presidente del Congreso un 
motivo de cumplida satisfacción.

Rabia precedido á este incidente un dis­
curso del Sr. Pidal, de aquellos en que el 
debate adquiere proporciones estraordina- 
rias á impulsos del talento, de la erudición 
y de la lógica. El Sr. Pidal hablaba de la 
cuestión del culto y clero, de esa cuestión 
que ha prestado á S. S. ocasiones anteriores 
(le obtener lisonjeros aplausos, y esciisado 
es decir que la ha tratado en todos los ter­
renos ; en el de la historia, en el de la po­
lítica , en el de la religión, en el de la con­
veniencia, en el del gobierno.

Queremos sin embargo referir los inci­
dentes de la sesión , que no han dejado de 
ser fecundos en resultados. El Sr. Seijas con­
tinuó su discurso interrumpido ayer, y tra­
tó la cuestión de culto y clero como juris­
consulto, coino^ hombre práctico en las li­
des parlamentarias, y con gran copia de da­

bras, que Cagliostro había pronunciado con una 
imperturbable gravedad.

—Según esa cuenta, caballero, dijo Mad. Du- 
barry, teneis la friolera de ciento treinta años; 
digo porque supongo que tendríais cuando me 
nos diez años para haber embotellado este esce- 
It nle vino.

—Tmia mas de diez, señora, cuando practique 
C'la operación, pues al dia siguiente tuve el ho­
nor tie ser encargado por S. M. el emperador de 
Austria para felicitar á Montecuculli. que por la 
batalla de San Gotardo había vengado la jornada 
de Espek en Esdabonia, jornada en la que los ma­
los creyentes batieron tan rudamente á los impe-' 
ríales, sus amigos y compañeros de armas 
en 1536.

—Si , dijo el conde de llaga con la misma 
frialdad que habia hablado Cagliostro ; el señor 
tendría también en esta época diez años cuando 
menos , supuesto que asistió en persona à tan 
memorable batalla.

—Una terrible derrota , señor conde , respon­
dió Cagliostro inclinándose.

—Menos cruel, sin embargo, que la derrota de 
Ciécy, dijo Condorcet sonriéndose.

—Es cierto, caballero, contestó Cagliostro son­
riéndose también ; la derrota de Crécy fue una 
cosa terrible, pues no fue solo un ejército, sino la 
Francia la que la sufrió. Sin embargo, conven­
gamos en que esta derrota no fue una victoria 
del lodo leal por parle de la Inglaterra. El rey 
Eduardo tenia artilleria , circunstancia entera­
mente ignorada por Felipe de Valois, ó mas bien 
circunstancia en la cual Felipe de Valois no ha­
bia querido creer, á pesar de habérselo yo pre­
venido, à pesar de haberle yo dicho que con mis 
propios ojos habia yo visto los cuatro cañones 
comprados por Eduardo á los venecianos.

—¡Ah, ¡ah, dijo Mad, Dubarry; ¡ah! ¿con que 
vos habéis conocido à Felipe de Valois?

—Señora , tuve el honor de ser uno de los 
cinco caballeros que le escollaron al dejar el 

tos: tocóle contestar al Sr. Borrego, y de­
clarado el punto discutido suficientemente, 
se puso á votación el voto particular de los 
Sres. Ríos Rosas y Falces, que quedó des­
echado por una muy notable mayoría: 146 
votos y algunos otros que tenemos entendi­
do se han de adherir al dictámen de la ma­
yoría, por no haberse hallado presentes, con­
tra 511, han revelado la opinion que preva- 
léce en el Congreso y las fuerzas respectivas 
de cada partido.

Triste, muy triste desengaño deben haber 
sufrido los que pensando convertir en arma 
de partido una cuestión que es de gobierno 
y de compromiso para el partido modera­
do, no han logrado grangearsc mas apoyo 
en las lilas de este partido que el de 15 vo­
tos; porque los restantes hasta los 18 son 
progresistas, que no han vacilado en apo­
yar una fracción disidente, con la ilusoria es­
peranza de heiir y lastimar al gabinete.

No sabemos cómo conciliar las doctrinas 
de esc partido con su conducta. Sus caudi­
llos, los que se tienen por mas autorizados, 
los que han tenido mas alta posición política 
en anteriores épocas, pronuncian largos dis­
cursos contra el voto particular, obtienen el 
asentimiento de sus correligionarios políti­
cos, rechazan prolija y enérgicamente el es­
píritu del proyecto de ley de los Sres. Ríos 
Rosas y Falces, y despues de este frívolo 
aparato de oposición acogen benignamente 
aquellos mismos principios contra los cuales 
acabando dirigir vigorosos y reiterados ata­
ques. Esto ha sucedido ayer y esto sucederá 
probablemente á todos los partidos que in­
seguros de su marcha política, inconstantes 
en sus doctrinas, divididos hondamente , son 
libios y desalentados hasta el punto de en­
comendar el peso de la batalla á uno de los 
adalides que no por ser de carácter respeta­
ble como lo es para nosotros el Sr. Mandiza- 
bal, conserva la necesaria fortaleza para 
empeñarse en lucha que los partidos deben 
sostener can todo el vigor que les presta su 
fe y su aliento.

Tal verdad ha sido tanto mas notable 
cuanto que el Sr. Pidal ha dado hoy mues­
tras de la elevación con que puede y debe 
tratársela cuestión de culto y clero. Goules- 
lando al Sr. Infante, que combatía el diclá- 
men de la mayoría de la comisión, hizo algu­
nas alusiones históricas y trató luego de ana­
lizar sus principale.^ bases; hizo ver el señor 
ministro de estado que no se trataba de res­
tablecer el diezmo ni de retroceder à épocas 
anteriores, en que el clero ha podido subsis­
tir en España con mas ó menos grandeza, 
sino de darle pan , de proporcionarle aquella 
subsistencia que sin culpa del partido mo­
derado le ha sido arrebatada. Con esle mo­
tivo sinceró S. S. à los que defendiendo el 
diezmo, esa contribución que el Sr. Mendi- 
zabal suprimió y restauró en un mismo año, 
son acusados por los mismos, sobre los cua­
les debe recaer la grave responsabilidad del 
abandono en que hemos visto una clase tan 
respetable. Justificó también S. S. la califi­
cación de despojo, que con harta propiedad 
se ha usado tanto en sentido legal como ma­
terial, cuando se ha hablado de la privación 
en que se ha constituido al clero respecto á 
sus derechos á la percepción decimal.

Se hizo cargo despues S. S. de las contra­
riedades que ofrece el voto particular, com­
parándolo con las convicciones en que estriba 
el voto de la mayoría; y entrando luego en el 
campo de las consideraciones históricas á 
que le había provocado el Sr. Infante, mostró 
con verdadera sabiduría la poderosa influen­

campo de batalla, respondió Cagliostro. Habia yo 
venido á Francia con el pobre viejo rey de Bohe­
mia, que estaba ciego, y que se hizo malar en el 
momenlo en que le dije que todo se habia perJido.

—¡Oh Dios rnio! ¡G ballero! dijo Laperou­
se; no podéis figuraros cuánto me disgusta que 
en lugar de haber asistido á la batalla de C'.écy 
no asistieseis también á la de Accio.

—¿Por qué. caballero?
—¡011! porque podríais darme algunos deta­

lles náuticos, que á pesar de la escelente des­
cripción de Plutarco no he podido comprender lo- 
lodavía.

—Cuyos detalles celebraré mucho que os pue­
dan ser útiles.

—¿Pues qué, los presenciasteis? ¡j.
—¡No, monseñor; me hallaba entonces en Egip­

to , adonde habia ido encargado por la reina 
Cleopatra para arreglar la biblioteca de Alejan­
dría, encargo que yo podia desempeñar mejor que 
ningún otro, por la sencilla razon de haber co­
nocido personalmente á los mejores autores déla 
antigüedad.

—¿Y habéis visto à la reina Cleopatra, Sr. de 
Cagliostro? esclamó la condesa Dubarry.

—Como os estoy viendo ahora, señora.
—¿Y está tan hermosa como dicen?
—Señora condesa, bien sabéis que la belleza 

es una cosa relativa. Sí en Egipto era una reina 
encantadora, Cleopatra no podría pasar en París 
sino por una agratJable griseta.

—No habléis mal de las grisetas, señor conde.
—¡Dios me libre de ello!
—Con que, Cleopatra era....
—Bajita, delgada, viva, espiritual, unos ojos 

del tamaño de una almendra, nariz griega, dien­
tes de perla y una mano como la vuestra, señora; 
una mano digna de empuñar el cetro. Mirad, 
aqui leneis una sortija con un diamante que ella 
me regaló, procedenie de su hermano. Ptolomeo 
lo llevaba en el dedo pulgar.

—¡En el pulgar! esclamó Mad. Dubarry.

—Si, era una moda egipcia; y yo apenas pue­
do llevarle, como veis, en el dedo pequeño.

Y sacando la sortija la presento à Mad. Du­
barry.

Era un magnifico diamante de unas aguas tan 
maravillosas y lan bien tallado,'que valdría unos 
cuarenta mil francos.

El diamante pasó de mano en mano y volvió á 
las manos de Cagliostro, que se lo volvió à colo­
car tranquilamente en su dedo.

—Ah! bien veo, dijo, que sois muy incrédul()s. 
Felipe de Valois no quiso creerme cuando le dije 
que proporcionase á Eduardo un retiro: Cleopa­
tra tampoco quiso creerme cuando la dije yue 
iban á maltratar à Antonio. Los troyanos no me 
creyeron cuando les dije, refiriéndome al caballo 
de madera :—Casandra está inspirada , escu­
chadla.

—¡Oh, es maravilloso, dijo Mad. Dubarry rien­
do à carcajadas, no he conocido otro hombre lan 
divertido como vos.

— Señora, os aseguro, dijo Cagliostro indinán­
dose, que Jonalas era mucho mas divertido que 
yo. ¡Qué compañero tan encantador! Cuando le 
mató Saul faltó poco para volverme loco.

—¿Sabéis, conde, que si continuais, dijo el du­
que de Richelieu, vais a hacer que se vuelva lo­
co el pobre Taverney, que tiene à la muerte un 
miedo horrible, y que os está mirando estupe­
facto creyéndoos inmortal.’ Vamos, francainen^ 
le, ¿lo sois ó no?

—¿Inmortal?
-Inmortal.
—No lo sé; pero lo que sí sé es que paedo-afir­

mar una cosa.
—¿Cuál? preguntó Taverney, qua era de todos 

los oyentes el mas sobresaltado.
—Que he presenciado todas las cosas y cono­

cido á lodos los personajes que os he citado ha­
ce un momenlo. ।

—¿Habéis conocido á Montecuculli ?
—Lo mismo quo os conozco á ios, señor de
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cia del espíritu religioso en España. No so­
lo durante el reinado de algunos monarcas 
como los reyes católicos y Felipe 11 se ha 
dado ensanche y latitud à este mismo eleva­
do instituto, sino también en otros períodos 
aciagos de nuestra historia. Los reinados de 
D. Juan H y Enrique IV cilado.s por el señor 
Infante habrían sido un caos, una época de 
confusion y de barbarie para Castilla, si el 
espíritu religioso no hubiese prestado cohe­
sion á tantos elementos disolventes, si no 
hubiese sido el puerto de salvación para una 
sociedad desgarrada por tantas contrarie­
dades.

El protestantismo, que ha inundado de 
sangre á la Europa, dando alientos á las re­
voluciones y guerras civiles, habría sido para 
la España un gérmen de discordias , si el 
celo de algunos monarcas no le hubiese 
puesto diques y asentado su trono sobre la 
firme base de las ideas católicas.

La vindicación que el Sr. Pidal hizo en la 
sesión de ayer de estos elevados principios; 
los conocimiento.s históricos con que supo 
dar amenidad á su discurso ; la energía de 
sus raciocinios y los arrebatos de verdadera 
elocuencia que provocaron en S. S. la gra­
vedad de la cuestión y la oposición que ha­
bía formulado el Sr. luíanle , dieron à la se­
sión de ayer un nuevo realce.

Repelimos que ha sido grave, provechosa 
y fecunda en impresiones , para todos satis­
factorias.

Por fin ha vuelto á desechars.e en el Senado 
el ¡iroyecto de ley relativo à la concesión de 
varios terrenos de la encomienda de Perale­
da al pueblo de Villanueva de Zaucejo. El 
señor marques de Montevírgen y el general 
Sauz, que impugnaron el voto de la mayoría 
déla comisión, ademas de las razones de in­
conveniencia que para atacarlo alegaron, 
emplearon principalmente la de la conso 
cuencia que debía guardar el Senado con las 
resoluciones anteriores, mayormente cuan­
do, como en el caso presente, no habían so­
brevenido motivos que determinasen su va­
riación.

Nosotros ignoramos, porque no hemos vis­
to el espediente que haya podido instruirse, 
si el pueblo en cuestión se halla ó no en el 
caso de la absoluta necesidad que serla nece­
saria par^ justificar la concesión que ha soli- 
eilado; tampoco sabemos, por el motivo ya 
indicado, si el canon, cuya imposición se pro­
ponía sobre los bienes de esa encomienda, 
pecaba ó no por escesivo ó demasiado módi­
co; pero lo que sí podemos decires, que 
existiendo tantas porciones de terrenos in­
cultos en nuestro suelo, y brazos que desean 
trabajarlos y hacerlos productivos, es no so­
lo equitativo , sino hasta justo y altamente 
político distribuirlos bajo condiciones venta­
josas para los interesados y el estado. Si los 
vecinos de Villanueva se hallan colocados en 
la situación que sus defensores en el Senado 
han descrito; si carecen absolutamente hasta 
de los medios mas precisos de subsistencia, 
fórmese con ellos una colonia en uno de lau­
tos puntos como á ello se prestan en nues­
tro pais, en la seguridad de que no ten­
drán inconveniente en abandonar el que aho­
ra les sirve de morada, y hácia el que ningún 
vínculo debe ligarles.

El Senado aprobó también los cuatro artí­
culos de que (‘.onsla el proyecto de ley sobre 
faros remitido por el Congreso.

Fabras, y .nun con mas intimidad , porque esta 
es la segunda ó tercera vez que tengo el honor de 
hablaros, al paso que con el otro célebre perso­
naje he vivido mucho tiempo bajo una misma 
tienda.

—¿Habéis conocido á Felipe de Valois ?
—Creo haber tenido el honor de deciros que 

sí, señor de Condorcet; cuando él entró en París, 
yo salí de Francia y volví à Bohemia.

—¿Cleopatra ?
—Si, señora condesa , Cleopatra ; os he dicho 

que tenia los ojos negros como los vuestros , y la 
garganta casi tan hermosa como la vuestra.

—Pero conde, vos no sabéis cómo ten go yo la 
garganta.

—Muy semejante á la de Casar fira ; y para que 
no falle nada a esta semejanz-\, tenéis como ella 
un lunar en la sesla costilla \zquierda.

—¡011! conde, de segur^^ §„¡9 hechicero.
—¡Ga! no, marques^^^ esclamó el mariscal de 

Richelieu riendo ; b^^ ¡¡jo yo quien se lo ha 
dicho.

—¿Y cómo lo sabéis?
— ¡Ah! (Jije, el (loque; es un secreto de familia.
—Mu^. F.en, dijo Mad. Dubarry ; en verdad, 

duqu^» o'je fiago perfectamente en aumentarme 
el b^t^.eilon del rostro cuando vengo á vuestra

Y volviéndose á Cagliostro, continuó :
—Poseéis admirablemente el secreto de rmu- 

venecer, porque teniendo como decís tres ó cuatro 
mil años , apenas representáis cuarenta.

—Si. señora, poseo ese secreto.
—¡Oh! entonces, rejuvenecedme.
—.A vos, señora, es inútil; el milagro está Fe­

cho. Tenéis la edad que aparentáis; vos lendr eis 
á lo sumo treinta años.

—Eso es una galantería.
—No, señora, es un hecho.
—Esplicaos.
—No es dificil. Vos misma habéis hecho uso 

de mí proceder.
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—¿Lo deseáis? preguntó Cagliostro dirigiendo 
la palabra al dueño de la casa y volviendo la vísta 

todo el auditorio.

El correo de ayer nos ha Iraido dos noli con Gioberti, y pasa por uno de los jefes 
cias importantes de Italia : la proclamación mas capaces y mas firmes del partido mode- 
de la república en Florencia , 'y la dimisión rado de la Cordeña. Lo que sí parece cierto
del gabinete Gioberti.

El primero de estos acontecimientos no 
nos ha sorprendido en manera alguna, por­
que en el estado á que habían llegado las co­
sas en aquella capital, lo estraño y lo incom­
prensible habría sido que no hubiera llegado 
á realizarse. Los republicanos de Toscana, ó 
por mejor decir, los caudillos de la revolu­
ción en íujucl país, han aparentado ceder á 
apremiantes exigencias del pueblo, y fuerza 
es confesar que no han preparado ni desem­
peñado malla comedia. Encubriendo sus mi­
ras con la idea de que se debía esperar la 
espresion legal de la voluntad del país, así 
como un acuerdo completo entre los gobier­
nos de Roma y de Florencia, para adoptar 
lina resolución definitiva acerca de la forma 
de gobierno que había de regir en lo sucesi­
vo, preparaban una demostración popular, 
de esas cuyas exigencias se presentan como ir­
resistibles, y que los clubs de Liorna han lle­
vado felizmente á cabo, enviando algunas tur­
bas de sus afiliados á la capital. La nueva 
república formará una sola con la romana; 
ambas reunidas lomarán el nombre de re­
pública de la Italia central, y reconocerán 
por capital á Roma. No es esta la primera vez 
que aun en los tiempos modernos nos ofre­
ce la Italia ejemplos semejantes al que dias 
hace nos ha ofrecido Roma, y al que hoy nos 
ofrecen Florencia y Liorna. Repúblicas hubo 
en Italia en los tiempos de la revolución 
francesa y de Napoleon. ¿Pero quó duraron? 
Duraron poco, y sin embargo duraron mas 
que lo que durarán las que ahora se han 
inaugurado en aquella nación, que parece 
obsliiíarse en el triste propósito de no tener 
jiimca una verdadera nacionalidad.

Viniendo ahora á la cuestión del Piamon- 
le, debemos decir que la dimisión de Gio­
berti se presenta desde luego como la pri­
mer consecuencia de la revolución lloren- 
lina. Si son ciertas las noticias de la carta que 
insertamos en otro lugar, tomándola de un 
periódico de Marsella; si son ciertas otras 
noticias que nosotros hemos recibido por con­
ducios particulares, Gioberti había mostrado 
á Carlos Alberto el firme propósito de inter­
venir inmediatamente en Toscana para aho­
gar la república y restaurar al gran duque, 
^mejanle intervención seria probablemente 
en estos momentos un nuevo paso hacia la 
guerra civil. A lo menos el rey Carlos Al- I 
berto parece considerarlo asi, cuando no se i 
niuéslra dispuesto à secundar el proyecto de | 
su ministro. Carlos Alberto espera los acón-1 
teciniientos para tomar una resolución defi­
nitiva; pero, caso de que esta resolución ha­
ya de parar en la guerra, no quiere la guer­
ra civil, quiere la guerra nacional; no quie­
re llevar sus armas contra los italianos, quie­
re llevarla contra los austríacos.

¥ he aquí un espectáculo verdaderamente 
slraño aun en la historia inaudita de nues­
tros tiempos. Un ministro, revolucionario 
ayer, revolucionario hoy en medio de su re­
pentina moderación, queriendo ahogar una 
revolución que ha desalado él mismo, aun 
á riesgo de complicar mas y mas la situación 
general de la Italia, y un rey en la posición 
de Carlos Alberto , negándose á enviar sus 
soldados contra los revolucionarios que aca­
ban de derribar un trono á las puertas mis­
mas de la Cerdeña, á trueque de tener un 
ejército que enviar contra el enemigo común 
de la Italia en las eventualidades futuras de 
la Europa. ¡Espectáculo estraño, repelimos, 
sobre el cual es inútil hacer reflexiones! 
Falla saber aun si la retirada de Gioberti 
habrá llegado ó no á verificarse ; en la caria 
de que hemos hablado se da por supuesto 
que el rey no admitiría su dimisión. Nues­
tras noticias, sin embargo, son que el rey 
no solo estaba resuelto á aceptarla, sino que 
se hablaba ya con algún fundamento del ge­
neral Giocco para la presidencia del consejo. 
El general Giocco era ministro de la guerra

—¿Pues cómo ?
—Habéis probado mi elixir.
—¿Yo?
—Vos misma , condesa. ¡Oh ! no lo habréis 

olvidado. ¿Os acordáis de la calle de San Claudio; 
os acordáis de haber ido à aquella casa para un 
asunto relativo á Mr. de Sarlines? ¿os acordáis de 
haber hecho un servicio á uno de mis amigos 
llamado José Bálsamo? ¿os acordáis de que este 
José Balsamo os regaló un frasco con elixir, en­
cargándoos que tomáseis todas las mañanas tres 
golas.? ¿03 acordáis de haber hecho uso de aquel 
elixir hasta el año siguiente que se os acabó? Si 
no recordáis todo esto, condesa, no seria olvido, 
sino ingratitud.

—¡Oh ! señor de Cagliostro , me habíais de 
unas cosas....

•—Que solo vos conocéis, bien lo sé. ¿ Pero qué 
merito tendría el ser yo hechicero, si no supiese 
los secretos agenos?

—¿Y poseía José Bálsamo la recela de ese ad­
mirable elixir?

—No, señora ; pero como era uno de mis me­
jores amigos , le había yo- regalado 1res ó cuatro 
frascos.

—¿Le quedan todavía algunos?
—No lo sé. Hace tres años qtíe desapareció el 

pobre Bálsamo. En América le vi por última vez, 
en las márgenes del Ohio ; se disponía à hacer 
una espedicion à las montañas Rocheuses, y des­
pues he oído decir que había muerto.

—Varaos, vamos, conde, esclamó el mariscal; 
¡basta qe galanterías ! ¡ror piedad decidnos el se­
creto.

—¿Habíais formalmente, caballero? preguntó 
el conde de Haga.

—Muy formalmente, señor Perdonad, quise 
decir señor conde; y Cagliostro se inclinó de tal 
manera, que la falta que acababa de cometer pa- 
Bció voluntaria.

—De modo que la condesa, dijo el mariical, 
no es bastante vieja para rejuvenecerse, ¿no es 
asi?

—Teneis razon.
—Pues entonces voy á presentaros otra peisor 

na. Aquí tenéis á mi amigo 'Taberoey. ^Qué o|

es que el antiguo partido giobcrlino, qué 
aun no ha perdido las ilusiones respecto á su 
jefe, había organizado una especie de iiiolin 
en favor de la intervención en Toscana, y por 
consiguiente de la continuación de Gioberti 
alfrenle de los negocios. La diuiision de este 
fue el 20; el inotin el 21. ¡Y he aqui otro de 
los infinitos contrasentidos que cslá ofre­
ciendo al mundo la Italia I ¡Un partido revo­
lucionario haciendo demostraciones revolu­
cionarias para ahogar en su cuna una revo­
lución !

to-^Ríro y Filipinas, con el objeto ríe que es- 
huliados por la comisión de hacienda pro­
ponga al Congreso la regla que convenga 
seguir respecto á la inlervencion que el 
misino debe tener en los presupuestos de 
Ultramar.

4." Que el gobierno, al tiempo de pre­
sentar los presupuestos de la Península, pre­
sente ignalinentc los de Ultramar para que 
el Congreso adopte la résolncion que crea 
mas acertada.

FcrmiiiGonzalo Moron.=MarquésdeMon- 
lccaslro.= Millan Alonso.= Cristóbal Cani- 
poyy Navarro. = Ríos Rosas.=-Jüsé l‘olo.= 
Joaquín Marco.»

Es tan importante la marcha de los acon­
tecimientos políticos en Alemania, que bien 
merece que le consagremos alguna aten­
ción.

La famosa nota del Austria ha puesto en 
movimiento la diplomacia alemana. En esta 
nota el Austria se declaraba resueltamente 
contra todo proyecto de unidad y de creación 
de dignidad imperial que le arrebatara la 
investidura de jefe de la confederación, y pro­
ponía como medio de conseguir el objeto de 
la unidad á que se aspira una constitución 
federativa, formada de común acuerdo entre 
todas las nacionalidades representadas por 
sus soberanos respectivos. A la realización 
de este pensamiento, que la mayor parle de 
los estados alemanes han aceptado , solo se 
oponen los celos de la Prusia, que ve con ojos 
de envidia asegurarse en el emperador de 
Austria la dignidad que ella había ambicionado 
para su soberano, y que sin duda ha sido por 
largo tiempo objeto constante de sus deseos. 
Perola Prusia ha declarado lerininanlemenle 
n e documentos solemnes, que no aceptaría 
aunque se le ofreciese la dignidad imperial; 
y á este compromiso de imprescindible cum­
plimiento tiene que agregar las graves difi­
cultades de su situación interior. Por mane­
ra que las probabilidades, en tanto que acon­
tecimientos ulteriores no vengan á destruir­
las, están ahora cu favor de que las ideas 
del gabinete austriaco llegarán á verse rea­
lizadas. La Baviera y el reino de Hanóver, 
adhiriéndose puntualmente á ellas ; el gran 
duque de Baden reclamando los derechos 
que le asisten para tomar parte cu las ne­
gociaciones que pueden entablarse con aquel 
fin; y el descrédito casi universal cu que 
las discusiones de la asamblea nacional de 
Francfort han caído, justifican la conjetura 
que hemos indicado. Entre tanto que ello 
se realiza, es lícito presagiar que la re­
volución alemana loca á su término, pues­
to que no está lejos de su principio. La 
Alemania revolucionaria desencajó de su 
asiento á la Alemania de los ti*atados de Vie- 
na, y la revolución alemana ha venido á po­
ner á la Alemania cerca de un término no 
muy desemejante de aquellos tratados.

He aqui la proposición presentada ayer 
por el Sr. Moron á la mesa del Congreso 
para la publicación de cuentas y presupues­
tos, especialmente de los de Ultramar.

«Convencidos los diputados que suscriben 
de la necesidad de que se adopte el sistema 
de la mas ámplia y lata publicidad en todo 
lo que se refiere á la recaudación y dislri* 
bucion de los fondos públicos, tenemos el 
honor de proponer al Congreso de los dipu­
tados se sirva acordar las resoluciones si­
guientes;

I.' Que el Congreso de diputados se en­
cargue de la impresión anual de los presu­
puestos y de lodos los documentos impor­
tantes que tengan relación con los mismos.

2.“ Que la comisión de cuentas examine 
el estrado de las presentadas por el go­
bierno, relativas á los años 1842, 1843,1844 
y 4845, é informe al Congreso sobre el 
resultado que ofrezcan las mismas.

3.’ Que el gobierno presente los últi­
mos presupuestos de la isla de Cuba, Piier-

parece? ¿No parece contemporáneo de Poncio 
lato’ ¿Sárá este tal vez demasiado viejo?

Cagliostro ipiró pl baron,
—No tal, dijo,
—¡Ah! señor conde, esclamó Richelieu; si 

juveneceis à este os proclamo discípulo 
Medea,

Todos afirmaron.
—¿Lo deseáis como todos, Sr. de Taverney?
—¡Yo mas que lodos! dijo el baron.
—¡Pues bien! Es cosa muy fácil, dijo Ca- 

glioslro.
Y sacó de un bolsillo una bo'ellita ocláedra. 

Despues tomó un vaso de cristal limpio, y der- 
rapióen él algunas gotas del licor que contenía la 
bolellita.

Pasando despues aquellas agotas á un vaso de 
Champagne helado lleno hasta la mitad, presentó 
al baron este brevaje.

Todas las miradas siguieron sus menores mo­
vimientos; nadie respiraba.

El baron lomó el vaso, pero vaciló en el mo*. 
mento de acercarlo á sus labios.

Al ver esta indecisión, lodos soltaron una car­
cajada tan espontánea, que Cagliostro se impa­
cientó.

—Despachaos, baron, dijo; délo contranovais 
á desperdiciar un licor del que cada gola vale 
cien luises.

—¡Diablo! esclamó Richelieu con tono burlón;, 
ese no es el vino dé Tokay.

—¿Es preciso beberle? preguntó el baron tem­
bloroso.

—O dar el vaso á otro, caballero, á fin de que 
aproveche alguno el elixir.

—Pase, dijo el duque eslendiendo la mano.
El baron olió el vaso, y decidiéndole su aroma 

balsámica y el color rosado que comunicáran al 
Champagne las golas del elixir, bebió su mágico 
conlenído.

En el mismo instante estremecióse todo su 
cuerpo y le pareció que toda la sangre vieja y len- 
Jla que dormía en «im venas refluía hacia la epi*

Despues de cerrada la vol ación de ayer en 
el Congreso, se adhirieron al voto de la ma­
yoría los Sres. Mesilla, Lara, Fabraqiier y 
Ferreira. Sus nombres solo podrán constar 
en el acta de hoy,

CORREO DE ESPAÑA

La fdlta de correos de las provincias de Cataluña 
es cada vez mas sensible, porque nos imposibilita 
de conocer completamente la situación de atpiel 
pais, sobre el ciuil están fijas todas las miradas. 
Por las escasas noticias que ayer recibimos se 
sabe que se ha adelantado poco en las operaciones 
emprendidas úllimanienie por el general Concha; 
sí .bien lodos convienen en que los pueblos re­
cobran visiblemente su aliento, à la ¡jar que las 
facciones , divididas y ecosadas, se manifisstan 
abatidas. Lo único que puede ofrecer alguna no­
ve lad lo insertamos á continuación:

Barcelona 26 Eo la tarde de aquel día entraron 
en la ciudadelade la plaza un centenar de prisioneros, 
entre los cuales se notaban D. José Mohos , Joarisli y 
otros de los que cayeron en poder de las tropas de 
S. M. cuando la derrota de los centralistas mandados 
por D. Narciso Amelller.

También ha sido conducido á aqaella fortaleza , se­
gún nos han dicho, el ex cabecilla Monserrat, quien 
ha sido detenido en la Rambla por unos mozos de la es­
cuadra. Varios son los comentarios que hemos oído ha­
cer sobre esta captura.

Parece que ha sido fusilado en San Lorenzo deis P¡- 
teus, por orden de Cabrera, una persona notable, y que 
cuenta nuinerosos amigos en Cataluña. No se designa 
el nombre de esa persona.

Leuiua 26. Ayer se encontraron en las inmediacio­
nes de CasteHoti dos mâtinés fusilados por la partida 
de los hermanos Tiistanys, que van en persecución de 
algunos de sus desertores que ya habían cometido va­
rios robos.

Se acaba de saber que casi á un mismo tiempo se 
han fugado de sus respectivos depósitos el cabecilla 
Trislany y el teniente coronel de artillería que cogie- 
fon los facciosos cuando su entrada en Cardona.

Cerveua 26. Los facciosos continúan haciendo de 
las suyas. El barón de Abella, muy conocido en este 
Principado por sus buenos sentimientos y apreciables 
cualidades, ha sido cogido por los facciosas á las in­
mediaciones de Cardona, y lusüado sin haberle dado 
mas tiempo que el de tres horas para que escribiese à 
su familia ÿ se dispusiera á morir como cristiano. Otros 
dos sugetüs, cuyos nombres se ignoran, fueron cogidos 
á la par que el citado baron y conducidos al cuartel 
general de la facción, los que probablemente habrán 
sufrido igual suerte. Créese geoeialmente que la muer 
te de aquel es debida á estar en tratos con varios jefes 
de los rebeldes para que reconociesen el gobierno da 
S. M. la Reina. Este suceso ha causado una grande sen- 
seci in en aquella ciudad, asi como la causará en todos 
aquellos pueblos que conocian ¡as bellas cualidad ;s que 
le adornaban, No habrá sido menor el disgusto que ha­
ya esperimentado el Exemo, señor capitán general del 
Principado, con cuya amistad- se honraba.

Anti s de ayer^ el correo que iba de Birceloni á esa 
corte fue robado en las inmediaciones do Yihagrasa 
por 43 hombres á caballo , que procedentes de la fac­
ción de Borges venian en dispersión de resu tas de la 
acción que han tenido con las columnas del campo da 
Tarragona ; lleváronse toda la correspondencia, y en 
Pal argas lo entregaron al alcalde la que no era de oheio 
para que la entrégase en la ádminisiraclon de correos 
de Quisona. Estas mismos facciosos llevaban un oficial 
prisionero que antes pabia pertenecido á la facción, y 
en el citado pueblo de Pallargas lo sentenciaron á ser 
d scuartizado, y estando ya atado de los cuatro remos 
y dispuestos los caballos para la ejecución, se presen­
tó una columna de la Heina y evitaron lo perpetración 
de este erimen tan atroz j pero sin embargo , se lo lle­
varon , y es de presumir que lo ejecutaran despues.

Estamos esperando de un dia á otro al nuevo jefe ci­
vil D. Juan Barrio y Ayuso, e‘ que des arlamos siguiese 
la marcha que le deja trazada el que lo es inteiiuo don 
Victoriano Payos, que ha sabido con su ííqo trato y 
energía hermanar á todos, por lo que el dia de su 
despedida será sin duda de luto para esta población.

lie tenido el guslo, en union de otros muchos, de 
ver la máquina de f ibricar moneda que dias atras, con 
peligro inminente de su vida, cogió á dos horas de estp 
población ; servicio importapte, pues no hay duda que 
si la facción la hubiera cogido hubiera sacado recur­
sos en abundancia. Digno es por cierto deque el go­
bierno no abandone ep su c rrera á este jóven, que lan

buenas cualidades ha manifestado en el corto tiempo 
que por desgracia le hemos tenido.»

Idem. Según todas las noticias, parece que los car 
listas han fusilado en San Llorens de Piteus al barón de 
Abe lia, á quien cogieron con D. José Casals y el es­
tudiante Malagarrigii, que todavía los llevan presos, y 
dicen que le han quitado la vida por suponerlo autor 
del folleto que últimamente ha circulado por los pue- 
blos, bajo el título de lieflexiones que una reunion de 
hacendados y propietarios dirigen á sus compatriotas 
los montañeses.

Balagubh 26. Por una carta del administrador de 
la sal de berri, se ha sabido haber sido completamen­
te derrotada la facción centralista de Bonet por la co­
lumna del comandautd general Paredes, en términos de 
haberle cogido cuarenta prisioneros y causado algunos 
muertos.

De resultas de esta acción se presentaron muchos 
dispersos, habiéndose acogido ai indulto con destino á 
sus casas los unos, y los otros olreciendo sus servicios 
á la Reina.

Bonet con el resto de sus secuaces se refugió en Fran- 
I cia, donde fueron desarmados.

Nada se había en esta do los mâtinés, que sufren por 
todas partes una persecución muy activa, ahora mas 
que nunca, según parece.

Tkemp 26. La venida del Sr. Paredes á este país 
y la dulzura con que ha tratado á los moradores, acom­
pañada de disposiciones conciliatoria.s, han producido 
la presentación á las tropas leales de -18 centralistas, y 
la desaparición de sus jefes Bonet y Jové, que pasaron 
la frontera francesa, habiendo recogido el Sr. Alvarez 

Idos cargas de armas que unos dicen escondieron, y 
otros tiraron en la línea fronteriza.

Ciento y tantos centralistas han tenido ocupada por 
bastantes dias la columna de Alvarez, quien les ha he­
cho una persecución incesante y ésclusiva; y la de Lar- 
rocha, mandándola el señor comandiote general, por al­
gunos mas, situándose esta al punto céntrico de Sort pa­
ra caer,casode necesidad, donde fuese menesler;es de­
cir, que sufrían la persecución de 1,500 infantes subdi- 
vididoí; mas no obstante, las mejores armas han sido la 
apbiidad y carácter benévolo de S. E., que como 
chispa eléctrica ha corrido por el corregimiento.

Hace dos dias que estuvo en Guisona, distante cuatro 
horas de esta villa, el cabecilla carlista Juan Cluet con 
200. Esto es uu juego ó baüilonia que unos van y otros 
vienen,- pues en este pais no se le cooocia.

Anteayer salió de Gerri para la Seo de Urgel el señor 
Paredes, llevando vestuario de invierno á los soldados 
que guarnecen aquel castillo, que lo han llevado de ve­
rano hasta ahora; y al verano, estropeado este en in 
yierno, tendrán que llevar el de invierno. ¡La nación de 
los vicp-vers88l Todo ha de llevar igual sello.

Hoy ha salido de aqui para Balaguer el s ñor Alva­
rez, diciendo que la alta montaña ha quedado libre, á 
pesar de no filiar personas que dicen que la recorren 
dos ó tres partidas aun, y la una mandada por Bartolo- 

I mé Casimiro, del pueblo de Aiins. Do Puigcerdá y Be- 
lloo no se ha sabido mas, y á buen seguro que seria 
una paparrucha la consabida entrada.

Olot. Son curiosos los pormenores que se 
dan desde este punto sobre la acción sostenida 
el IC por la columna al mando del valiente coro­
no! Ilude contra la facción de Marsal, de que ya 
tienen noticia nuestros lectores.

«Conducía aquel coronel (dicen) un convoy de muni­
ciones desde la Girriga á Vich, y lo escoltaba con su 
brigada, que se compone de tres batallones, sm mas ca­
ballería que seis ordenanzas. Marsal tuvo noticia del 
movimieulo, y esperaba siu duda con 600 infantes y 60 
caballos dar u i golpe de .nano á la retaguardia, intro­
ducirla confusion en la co'umna y apoderarse del con­
voy. Recibió el coronel aviso de su intento, y casi en 
el mismo instante apareció sobre su derecha y á medio 
tiro la facción cou su caballera al galope. Mas pronto 
que el ralámpago y por medio de una combiuacion 
muy sencilla, le presentó el frente formando su linea 
en tres co u noas p ir^lelas, compuestas cada una de las 
dos primeras por la izquierda do cuatro compañías de 
cazadores, y la tercera de cinco del segundo batallón 
de Córdoba: el de Borbon quedó en reserva, y el con­
voy, escoltado de alguna fuerza, siguió marchando por 
retaguardia á situarse en el inmediato pueblo de Toca. 
La i coluinoas de Hore se enlazaban por guerrillas des­
plegadas á COI ta distancia. La rapidez de esta maniobra 
impuso de tal modo al enemigo, que de su idea de ata-’ 
que pasó á la do defenderse, y tomó posición en una 
colma que hay en la llanura en que tenían ¡usar estos 
sucesos.

dlTta^rde) TVoiJib ríí^u®?.®y"“®® («•“ las cuatro 
en Vich á las orhn In °^^ Comisión, entrando 
muertos y mas de 30 herX7 PoÎdSÎÏ pïrîj híbS 
un muerto de granaderos do Córdoba, ocho heridos v 
catorce contusos, con dos caballos heridos ¿S Sta 
compaiiia do Simaucas y los granaderos de Córdoba 
Hevai oo la gloria de esta jornada, que si hubiera nodido 
«xVríí™”: ?’ ''" I» I»®? dÆ p„; 
rtsuitado coger 200 prisioneros. Hacia pocos días aue 
el inli epidü corouel lloio habia prometido al generaren 
jefe, que cuando viese a la caballería de mS S 
un l año la dispersaría, cargándola á la bayonetí So uo 
bala lou: le ha cumplido su palabra, empkandXra 
ello la mitad do la fuerza qua habia dicho.» ^

Entonces el coronel Hore marchó sobre ellos á paso 
de ataque-, viendo Marsal que este no tenia caballei ía, 
cargó con la suya con muchadecisiouá una délas colum­
nas compuesta de compañías de cazadores de Simancas: 
I js tiradores que marchaban á vanguardia deesta colum­
na hicieron alto, dispararon sus fusiles y se lanzaron á 
G bayoneta sobre la caballería, á la que causaron una 
grao fé dida y pusieron en com píela'fdgí. Uno de sq? 
jefes fue herido, y un cazador se apoderó de un buen 
caballo, cuya montura estaba cubierta con una piel de 
oso; esie caballo diceq en todos los pueblos por donde 
pasó despues Iq columna, que era el de Marsal. Viendo 
Ojtre tanto el coronel Hore la torpeza que había cometi­
do la infaoteiía enemiga formando en dos columnas en 
terreno donde no podía desenvolver, se nqso á la ca­
beza del batallón de Córdoba y cargó á la bayoneta so­
bre «Ha, envolviéndola sy izquierda} por mucho que 
quisieron defenderse, nada se podia oponer a| empuje 
de nuestra columna, que encabezada con su brillante 
compañG de granaderos de las mejores del ejército, 
despreciaba el luego que recibía á quemaropa,

Desde entonces no hubo posioiop ocupada por el 
enemiga que nq fuese tomada en el mismo iostante- 
pues Iqs columnas las flanqueaban por todas partes; 
asi se esplica la gran pérdida que ha tenido, pues cuan­
do abandonaban las posiciones nuestros soldados los 
lUSbabap á mansalva. En esta disposición se les fue per­
siguiendo hasta la falda del Monceny, es decir, ce.qa

I CORREO ESTRAWGERO.

! FRANCIA. Los ppi-ióilicos de Paris son del
«¿ m "’?“"•' "* cslebró sesión el 24
dé h r Üí” ‘1“ * «leí <«». aniversario 

! eiprí IA “f'"?’ ® I’™8‘a'na de la ceremonia se 
i j é i in,'“ '”'“ IwWiMd» el 
!"" •, ’"' 'l"e I' tranquilidad pública se alie- 

idi3 (íi lo mas minirao.
ITALIA. De b, noticias llegadas á Marsella 

I OI el vapor Ci>mmerce-dc-fíast¡a, resulta que em 
Lioina corría la noticia de que los auHriacos ha­
bían entrado en leñara. Esle hecho, veidadeio 
o laso, ha causado gran alarma , y hasta se ha 
hablado de un levanlamienlo en masa pira volar

^® *"® paD’ioias romanos; sin embargo, 
solo oOO voluntarios han acudido à alistarse, y 
^^ri^ convoiiieiile enviarlos á sus casas.

, . *jí™O8.o Mazzini, al desembarcaren Liorna, 
ha invitado á los In.scanos á no apresurarse A 
proclamar la república hasta concertarse perfeó- 
lamonte con la de Roma. Pero una vez hecha la 
declaración, le.s ha dicho : «Eslad dispuestos á todo, 
y SI los auslriacos penetran en vuestro territo­
rio, que perezcan bajo el puñal, si no podéis es- 
terminarlos con la espada.» Los toscanos han de­
bido quejar muy satisfechos de la perspectiva que 
les ofrece el apóstol de la república italiana.

Esta noticia, que necesita confirmación, po­
dra ser hija de alguna colisión enlfe el pueblo de 
Ferrara y la guarnición austríaca de la ciuda- 
dela.

He aqui lo que escriben de Turin á la Gazelto- 
dit Midi:

«Turin 21 de febrero. Nuestro ministerio democrá­
tico se disloca: el abate Giobefti ha enviado aver sud¡-« 
misión á S. M. Cárlos Alberto.

de haber lanzado el carro á la carrera, 
Gioberti ha querido detenerlo ; pero ha hecho vano», 
ostu rzos, y helo aqu', en fin , dejando las rieadas, sin 
conseguir que p^r eso se detenga.

»El rey no aceptará esta dimisión; pero lo importao- 
te no es que la presidencia del consejo, que la cartera 
de negocias estranjeros e.síó en manos del gran ciu­
dadano, fnas bien que en las de otro alguno; lo impor­
tante es salir de esta situación embarazosa, conducir á 
em^pujP^do^*^^ **’ carfo popular, tan imprúdentemenla

«La contestación al discurso de la corona no ha sido 
objeto de largos dvbates en la cámara de los pares- 
O'-ro en el palacio Carinan, residencia de los diputados* 
ha pro.diicido tempestades.. El mensaje de. estos quiere 
hacer saber ai rey los pensamientos de la representa­
ción electiva, por donde se ve que están en desacuerda 
con ks actos del ministerio, que abrazan la política 
general de It'dia.

^® sl'i'aniero, abajo la influen^cia dustriaca. 
es la divisa con que se eonciertan los italianos de toda» 
las latitudes y de todas las opiniones , sea cualquiera 
el iégimenque pretendan hacer triunfar. Armado de 
esta máxima envío G oberli á Gaeta su plenipotenciario 
el conde Martmi, no bien supo que una vanguardia 
compuesta del Mazarredo y del Volador habia pMido 
de Barcelona para obteuer la aprobación del napa á su 
restauración por las armas españo’as. La misión tuvo 
buen éxito. El nnoislro, retirando sus autoridades cou- 
sulares de Roma para enviarlas à Gaeta , entabló rela­
ciones conciliadoras que los acontecimientos han veni­
do á contrariar. El abale Gioberti, con su pretendido 
gabinete democrático , no está á la altura de los fu- 
i .**}5 , pero se burlaba de la

4® monseñor Muzzarelli y de su colega Cam- 
Ç . ^‘®“ que Jos romanos nada no-
dnan hacer s:n las dentó veinte mil bayonetas del Pia-i

»Li se ha comprometido con el papa, respecto del 
cual no ha podido hacer lo que el conde Marliai v la 
Oüiidesa Spaur habían ofrecido en su nombre, v se'há 
oompromelido también Con los republicanos de Roma; 
He aquí ademas otra complicacioo en Toscana.

«Ministro de un rey con:»tilucioDal, el abate Gioberti 
no podia adherirse a una constituyente general de re­
publicanismo mas roi< ; á una constituyente que daria 
por resultado inmediato la espulsiou de Carlos Alber­
to} razon por la cual invitó al gran duque con el fió dé 
que rehusase su adhesion á esta utopia amenazadora. 
El grao duque le respondió que eso era tácil de deoir 
cuaudo se estaba a 130 leguas de la plaza del Palaaza- 
Vecchio ; pero que .del aire de la demagogia toscana 
® palacio I itli uo babia lugar ninguno.

»Sir Hamilloo, encargado de negocios de Inglaterra,' 
mostraba la mas viva simpatía hácia Leopoldo, v se en­
cargo de prolejeile con fuerzas inglesas, si quería

dermis desde los pies hasta el corazón. Estiróse 
su arrugada piel, dilatáronse sus párpados, bri­
llaron sus pupilas, a} temblor de sus manos suce­
dió un aplomo nervioso, afirmáronse su voz y sus 
rodillas, recobrando cstíis su elasticidad ju­
venil.

_ Un grito desorpresa, de estupor, de admira­
ción resonó en el saloq. Taverney sintió hambre. 
Cogió con vigor un plato y un cuchillo, sirvióse 
un gran trozo de asado y comenzó á devorar una 
perdiz, diciendo que le parecia que iban á salirle 
sus dientes de veinte años.

Comió, riyó, bebió y gritó durante media Ifóra; 
durante esta media hora eslabm los demas con-» 
vidados observándole estupefactos; poco á poco se 
fue apagando su vida ficticia como una lampara 
falta de aceite. Su frente volvió á surcarse dé ar­
rugas; veláronse sus ojos y encorvóse su espalda; 
desapareció su apetito y sus rodilla^ volvieron á 
temblar, -i .
•‘‘‘^¡GliTésclahíó. ■'

—¡Y bien! preguntaron los convidados,
—¡Y bien! adios la juventud.
Y lanzó un profundo suspiro acompañado de 

dos lágrimás que humedecieron sus parpados.
Todos los convidados arrojaron por instinto 

oiro suspiro semejante al de Taverney al contem» 
piar el triste aspecto del anciano rejuvenecido, 
que volvió à quedar mas viejo despues de su mo­
mentánea juventud.

—Es.muy sencillo, señores, dijo Cagliostro; yo 
no be dado al baron mas que treinta y cinco go­
las de mi elixir vital, y por esto se ha rejuve­
necido solo durante treinta y cinco minutos.

—¡Dadme mas, dadme mas, conde! murmuró 
el anciano con avidez,

—No, caballero, porque si os diese mas elixir 
podríais morir, respondió Cagliostro.

Mad. Dubarry, que conocía la virtud de este 
elíxir, era de Lodos los convidados la que seguia 
lodos los detalles de esta escena con mas curio­
sidad,

Animóse cuando vió el maravilloso efecto que 
hizo en Taverney el elixir; aplaudió y casi se rege- 
neroante aquel espectáculo. Guando, el buen éxito

del bravaje llegó à su apogeo, quisó arrancarle á 
Caglioslrq de las manos el frasco.

Pero luego despues, ¡cuánto mas aprisa no en­
vejeció Taberney que se había rejuvenecido!...

—¡Ay! bien lo veo, dijo la condesa tristemen­
te; lodo es vanidad, lodo es quimera; el secreto 
maravilloso ha durado Ireinta y cinco minUlos.

—Es decir, repusó el conde de Haga, que pa­
ra volver á la juventud por espacio de dos años 
será preciso beber un rio. *

Todos soltaron la risa,
. ^^®< ‘^’jo Qondorcet; el cálculo es muy sen­

cillo, a gola por minuto; para ser jóven un año 
hay que beber la friolera de tres millones ciento 
cincuenta y nueve mil gotas.

—Una inundación, dijo Laperouse.
r—No soy yo de esa opinion, dijo la condesa, 

pues una botella cnalro veces mayor que vuestro 
Irasco, que me había dado vuestro amigo José 
Bálsamo, ha bastado para detener en rai la mar­
cha del tiempo durante diez años.

—Justamente, señora, y vos sola habéis acer­
tado. El hombre que ha envejecido mucho nece­
sita de esta cantidad para que se produzca en él 
un efecto inmediato y eficaz. Pero una mujer de 
treinta años, como sois vos, señora, ó un hom­
bre de cuarenta como yo, llenos aun de vida, no 
tienen necesidad de beber mas que diez gotas en 
cada período de decadencia, y con eslas diez go­
tas, aquel o aquella que las beba encadenará 
eternamente la juventud y la vida á un grado 
igual y constante de energia y vigor,

—¿A qué Hamais periodos de decadencia? pre­
gunto el conde de Haga,

—A los periodos naturales, señor conde. En 
el estado de la naturaleza, las fuerzas del hombre 
crecen hasta los treinta y cinco años. Asi que 
llega á esta edad se estaciona hasta los cuarenta. 
Desde los cuarenta disminuye casi impercepti­
blemente hasta los cincuenta. Despues se pre­
cipitan los períodos hasta el dia de la muerte 
Guando el cuerpo está gastado por los es- 
cesos, los disgustos y las enfermedades ¿ se 
detiene el aumento en los treinta años. Se 
comienza á disminuir á los Iriúnla y cinco, Eii 
este rao rae a Lü^ es precisa saltr «1 eucueaira de la

naturaleza á fin de oponerse á su movimiento de 
decresceiifia. Aquel que como yo posea el secre­
to de este elixir, vivirá como yo vivo, siempre jo­
ven, ó por lo menos bastante joven para lo que es 
menester en el mundo. *

-—I ues entonces, Sr. Cagliostro, esclamó la 
condesa, ya que fuisteis dueño de elegir vuestra 
edad, ¿por qué no elegisteis veinte años en vez de 
cuarenia?

Señora condesa, dijo Cagliostro sonriéndose, 
porque me conviene mas ser un horahre de cua­
renta «oños sano y completo, que no un jóven dq 
veinte años incompleto.

—19'*- i^^*- esclámó la condesa.
—bin duda, señora, continuó Cagliostro; à los 

veinte años se agrada a las mujeres de treinta; á 
los cuarenta se gobierna à las mujeres de veinte y 
á los hombres de sesenta años.

C do, dijo la condesa. Ademas, no se pue­
de discutir despues de la prueba palpable que nos 
habtis dado,

—Entonces, dijo lánguidamente Taverney, yo 
estoy condenado; he llegado tarde.

—Mr. de Richelieu ha sido mas precavido que 
vos, dijo Laperouse con su franqueza de marino, 
y yo tengo idea de que el mariscal poseé ciertá 
receta....

Son hablillas de mujeres, dijo riendo oIcohí 
de de Haga.

¿Es una razon acaso para que no se crea? 
preguntó Mad. Dubarry.

El mariscal se sonrojó y dijo;
¿Queréis saber, señores, en qué consiste mi 

recela? .
—Sí. queremos saberlo.
—¡Pues bien! en no cuidarme.
—¡Qb! ¡oh! esclamacon lodos.

Es como he dicho, señores, dijo el ma­
riscal. ;

—No dejária de atender á la receta si no aca­
base de presenciar el efecto producido por la de 
Mr. de Cagliostro. Con que preparaos, señor 
hechicero, porqqe no han acabado tois pre­
guntas. •

—Preguntad, señora,
(Se continuará,} •
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^ roximorsé aí mar. Siena está eb el camino de San 
’ f'éfano, porque no debía pensarse en la ultra-democrá- 
,’c3 Liorna, y de Siena el gran duque podia ir á una 
'^Ula que posee en la Albarese; de la Albarese á San 
^tétano la distantia no es grande; pero por el temor de 
''“noontrar en ól su Varennes, Leopoldo debía embar­
carse en Talamone, de donde podía volver á ganar Son 
Sléfauo, punto donde un vapor ingles y la fragata Thetis 
le pondrían al abrigo de cualquier golpe de mano de los 
demagogos liorneses.

«Todo esto ha sido hecho de acuerdo con sir Hamil­
ton y el abate Gioberli.

«Elrainisiro sardo había prometido hacer entrar en 
Toscana la division piamontesa que se encuentra en 
Sarzaue. Guando el grao duque estuvo en San Síéfano, 
el ministro destacó el Virgilio de su servicio de Géno- 
Va á Cagliari, y lo envió con dos emisarios cerca da 
Leopoldo.

«¿Que ha pasado? ¿Qué se ha concluido? Esto es lo 
que ha ocupado á la cámara; lo que ha suscitado en 
ella las tempestades á consecuencia de las que, des­
pues de una noche de insomnio, el abale Gioberti ha 
enviado su dimisión al rey. Pero déspues de haberlo 
embrohado todo, el jefe del ministerio democrático, 
¿cree que le basta salir de la escena, como Pilatos, la 
vándose las manos sobre todo lo que pueda suceder? 
No, ciertamente. Durante la tempestad el piloto no 
debe abandonar el limón.

«Se ha mezclado en los negocios de Gaeta y ha hecho 
asegurar al pepa que se encargaba de arreglar’o todo 
para despues no arreglar nada.

«Se ha mezclado en los negocios de Toscana, y ha 
puesto al grao duque en la mas precaria de las posi­
ciones.

vY cuando se ha visto rechazado por su partido y 
abandonado por sus colegas todos del ministerio, á 
escepcioo de Rallazzi, entonces ha dado su dimisión.

«Entre tanto el marques deRicci está en Bruselas con 
süs instrucciones, y va á abrir hs conferencias bajo 
nn pensamiento que no será el del ministerio que su* 
ceda al de Gioberti.

«La materia en deliberación no podia menos de prc- 
dueif espinas; porque la peregrinación del plenipoten- 
clatió austríaco á Lóndres y la vuelta del conde de 
Colloredo Walsée cerca del anciano príncipe de Met­
ternich, deben hacer suponer que los tratados do 1815 
vab á figurar bellos y brillantes en estas conferencias. 
Ño en balde ha ido el diplomáiico deliberante á pene­
trarse del espíritu del antiguo ministro autor de estos 
tratados.
t «Ahora bien ; como no se trata nada menos que de 
desgarrar los tratados por relación á la deslimilacion 
del Austria en Italia, y como el marques de Ricci tiene 
á su cargo esta empresa, difícil de llenar en Bruselas, 
habrá necesariamente obstáculos. Para vencerlos ape 
»as seria bastante una perfecta armonía entre los esta­
do» de Italia, y todos están en desacuerdo. Mucho mas. 
El ministerio de Cárlos Alberto mismo está en com­
pleta discordia.

«¿Cómo, pues , se cumplirá la p?\ahTB'. Italia fard 
da selii

El 19 de febrero ha sido prcc'amada la repú­
blica en Florencia, tomando el nombre de repú­
blica íití la. Italia central, y leniendo por capital 
á Romá. Liorna ha seguido este ejemplo. El cón­
sul de Ordeña y el comandante de la goleta 
sarda estacionada en el puerto, se han presentado 
ai gobierno de Liorna à protestar contra el rumor 
esparcido de una intervención del Piamonte en 
Tóscana. El general Langier ha tratado por me- 
4io de un golpe de mano en la frontera, de hosti- 
íizar al nuevo gobierno republicano.

Esta noticia se encuentra confirmada en la Ga­
ceta pi<ifnonlesa del 21 de f<-brero, en la que se 
dice ademas que el cuerpo diplomático ha ido á 
reunirse en Porto Siéfano con el gran duque 
Leopoldo, Según el mismo periódico, el ciudada­
no Cáelos Manuel Muzzarelli, rcpresmtante del 
pueblo , ha sido nombrado ministro de instruc­
ción pública y presidente del consejo de minis­
tros en Roma , y Carlos Ruscoci ministro de 
negocios estranjeros. Los demas son ya conocí 
dos. Se ha adoptado la cucarda roja, y se ha 
plantado en Florencia el árbol de la libertad. El 
gobierno ha lomado la dehominacion de Junta 
priovisional dje la república romana cti Toscana. 
Se (Compone de Ouerrazzi, Montanelli y Zanetti. 
Mazzini ba partido á Roma, á fin de combinar 
Jas bases de la fusion, Dicese que Leopoldo ha 
partido á Viazeggio, donde el general Langier está 
a la cabeza de la milicia que ha permanecido fiel 
al ex-gran duque.

ALEMANIA. En la sesión celebrada el dia 22 
de febrero por la asambha nacional, interpeló 
Mr. Venedey al gabinete acerca de la entrada de 
las tropas rusas en Transilvania y de la nota aus­
tríaca de 4 de febrero, en la cual se invoca la au­
toridad de los tratados de 1815, y preguntó sj se 
había ejecutado la resolución de la asamblea 
nación,ai relativa al aumento de tropas alemanas 
en la frontera de Rusia. El gabinete aplazó la 
contestación. En seguida continuó la discusión 
isoiífe la ley electoral y se aprobó el siguiente artí­
culo; .

«Serán considerados escliiidos del derecho de 
elegir las personas que por un juicio definitivo, 
dictado en virtud de las leyes del estado particu­
lar respectivo, hayan sido privados del goce de los 
derechos politicos, en tanto que no hayan sido 
repuestos en estos derechos.»

Aprobóse despues el artículo siguiente;
«SerA privado de los derechos de elección, ade­

mas déla pena en que incurra lodo el que compre 
ó venda votos, ó vote varias veces, ó se sirva de 
medios prohibidos por la ley para influir en las 
elecciones.»

El plenipotenciario de Baden cerca del poder 
central fia entregado á este en nombre de su go­
bierno una protesta, en la cual este se pronuii 
cía contra lodo proyecto de arreglo entre los so­
beranos de Alemania, del cual fuere escluido el 

^ran duque de Badén, Declárase en la protesta 
que,este soberano está pronto à hacer todos los 
«ácrifieios posibles en interes de la unidad ale­
mana, pero que no consentirá nunca en renun­
ciar à sus derechos en provecho del particula­
rismo.

AüsxniA. El gobierno de Ilanóver jha dado 
respuesta a la nota circular que el austríaco le 
comunicó, en la cual se manifiesta enteramente 
conforme á las miras manifestadas en la nota 
austríaca.

El gobierno hanoveriano cree que los grandes 
fines del poder y de la libertad dé Alemania no 
pueden conseguirse si para ello no caminan con 
franqueza y sin reserva el Austria y la Pru- 
aia.'y espera que asi sucederá, fundado en la 
confortnidad manífeslada por la última potencia 
en no adherirse à la idea de una nueva dignidad 
imperial, ni á aceptar la nueva posición que pu­
diera llegar á ofrecérsele.

Da las frénleras de la Transiivanía escriben 
que es (difícil formar idea aproximada de las 
crueldades cometidas alli por los húngaros. F1 i 
general Theodprorvich, despues de su entrada 
en Weisskircben , hiZo ahorcar á 400 paisanos y 
fusilar de cada cincuenta hombres a uno. En 
Hungría parece que los dominios públicos van á 
ser hipotecados para un nuevo empréstito que 
recMma imperiosamente la cuestión de los bille­
tes de banco.

PnuTiA. Las noticias de Berlin anuncian que 
mientras que comenzaban á llevarse á cabo las 
medidas para la reorganización de la guardia 
cívica, circulaba por la capital una petición en 
Ucual se pedia que la milicia no fuese organiza- 
Qá, porqúe la esperiencia ha demostrado que es 

inútil. La petición encontraba pocas simpatías 
en el público, y según las nofici.as algunos la 
consideraban como un lazo tendido á la clase 
media de Berlín.

Parece que al abrirse las cámaras el gobierno 
les presentará cuatro mensajes reales: el prime­
ro relativo á un proyecto de ley sobre la abolición 
de la exención del impuesto territorial, y propo­
niendo oirá base para este impuesto ; este pro­
yecto difiere esencialmente del que Mr. Ilanse- 
mann Inhia presentado durante el tiempo do su 
ministerio. El segundo mensaje es relativo al es­
tablecimiento de un impuesto sobre la renta. El 
tercero propone una modificación de la ley de 24 
de .setiembre último sobre la libertad personal, 
ó sea el acta del habeas corpas. El cuarto es un 
estenso memorandum , en el cual se esponen las 
tramas democráticas con sus peligros para el ór- 
den público , la justificación del estado de sitio 
de Berlin , y la proposición de que se prolongue 
este estado. En Berlin se temía que estallasen 
desórdenes en Silesia , y á ello había dado cierta 
consistencia la circunstancia de haber estado dos 
dias en la capital el presidente superior de aque­
lla provincia.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
La Rei.xa nuestra Señora (Q. D. G.), y su 

aiigusla real familia coiilinúaii sin novedad 
en su interesante salud.

La Gaceta de anípayer contiene dos resolucio­
nes del consejo real, favorables ambas ála admi­
nistración, las cuales han recaído, la una en autos 
dé competencia entre el jefe político de Santan­
der y el juez de primera instancia de San Vicente 
de la Barquera, acerca del conocimiento del espe­
diente promovido ante el segundo sobre man­
comunidad de pastos entre el pueblo de Lama- 
zon y el consejo de Gavanzon ; y la otra entre 
el mismo jefe político y el juez de Santander, en 
espediente seguido sobre reconocimiento de ser­
vidumbres relativas á la mies común en el tér­
mino de Viofió.

—Por el ministerio de comercio, instrucción y 
obras públicas se publican lainbieu las disposi­
ciones adoptadas para el concurso de las obras 
que opten á los premios ofrecidos para q\ Catecis­
mo ó cartilla de agricultura y los Elementos de 
agricultura española, cuyos concursos eslui lija­
dos para el 50 de abril y el 31 de agosto. Hé aquí 
las diíposiciones:

«1.° La sociedad económica de Madrid y las juntas 
de agricultura de todo el remo, tendrán derecho á nom­
brar un individuo da su seno para que forme parle de 
la comisión que ha de presentará la sección de agri­
cultura del real consejo de agricultura , induitria y'co- 
mercio el examen y censura de las obras que aspiraren 
á los premios en los dos concursos antedichos.

2 .» Al electo , dando cuenta dichas corporaciones 
á la dirección de agricultura de la persona en quién 
hubiere recaído el nombramiento , deberán estas pre­
sentarse ála misma en esta corte antes del dial.’del 
próximo m^yo,ó1.® de setiembre respectivamente, 
advirtien lo que esta comisión ha de ser absolutamente 
gratuita, y por lo mismo doblemente digna del real 
agrado.

3 ® S. M. me manda invitar pública y privadamente 
á todos y cada uno de los consejeros reales, que perte- 
ne iendo á la sección de agricultura se hal an ausentes 
de la corle, á fin de que para ambos plazos concurran 
á ella con el de contriDuir con su cooperación y sus lu­
ces á asegurar el acierto en materia de lauto interes 
para el estado y p ra su profesión especial, y que ade­
mas es de su particular iocumbencia por hallarse co­
metida al juicio de la sección en el alto cuerpo consul­
tivo á que pertenecen,»

Por ífltiiiio, la dirección bi Irográfica publica 
el siguiente aviso á los navegantes:

«Desde 1,® de marzo próximo venidero se encenderá 
un fanal provisional durame toda la noche sobre el 
cabo Carbon, cerca de la Bujía. Este faoal será rojo, 
para distinguirlo del fanal blanco oslablecido sobre el 
cabo Bow ic, situado á la entrada de Sidiyayo. Latitud 
36».. 46'.. 5 2". Longitud ?».. 46, E. Elevación 199 me- 
tros(714 pies de Burgos).»

cjms.
SENADO.

PRESIDENCIA DEL SESOB MARQUES DE MIRAFI.0RES.

Sesión del dia 2 de marzo de 1849.
Se abre á las dos y media con la lectura y aprobación 

del acta de la anterior.
OnUEN DEL DIA.

Continúa la discusión del art. 1.’ del proyecto de ley 
sobre concesión al pueblo de Villanueva de Zaucejo.

El Sr. SANZ: Supi co al Sr. Presidente que tenga 
la boudad do hacer loer el primer proyecto de ley que 
se presentó al Senado.

ElSr. PRESIDENTE: Se mandará traer. Puede V. S. 
continuar.

El Sr, SANZ; Este proyecto es exactamente igual al 
primero, con la sola diferencia de que se ha fijado en 
ef actual el cánon de 5 por 100; y si aquel fue desecha­
do porel Senado en 4 de febrero del año anterior, no sé 
que hayan variado las círcustancias de modo que obli­
guen á hacer este Lvur al pueblo de Villanueva de 
Ziucejo.

Se lee el ait. 1.® del primer proyecto y continúa:
El Sr. SANZ; Vea, pues, el Senado, como este pro­

yecto es igual en un lodo al que ahora se discute, 
con la sola diferencia de fijarse en este el cánon, que á 
mi entender es muy superior á lo que las tierras pue­
den producir; y por lo tanto me parece que no estamos 
en el caso de dar en 2 de marzo de esle año un voto 
enteramente contrario al que dimos en febrero del ah- 
feriorj sin una causa legitima que nos obligue á ello.

El Sr. COLLAD0; El acuerdo toipadb por la votación 
á que S. S, se refiere, no fue pna resolqcion defluitiva, 
puesto que en seguida, por una votación solemne, se 
acordó que pasara á lá enmisiou, y de consiguiente la 
cuestiou se presenta en la actualidad un su verdadero 
terreno.

Señores, hasta ahora no se ha tratado este asunto 
como debía tratarse, pues esta es una cuestión de hu­
manidad, y cpmo tal debe ser considerada. El pueblo 
de Villanueva de SaucCjO está en la mayor uecesidad, 
y el Senado debe acudir á ese clamor úe justicia que 
le dirigen sus habitantes siempre que lo pueda hacer 
sin perjuicio del estado, y esta opinion mia viene cor­
roborada coola opinion del gobierno y la del olro cuer­
po colegislador, y por lo tanto creo deben concederse 
á este-pueblo tierras para su propiedad, con la sola 
difereocia de que en vez de la encomienda de la Pera­
leda, se le den las tierras ueeesarias y nada mas,

Rectifican los Sres. Sanz y Collado.
El Sr. marques de MONTEVIRGEN: No espere el 

Spuado oir en el día dp hoy razones nuevas, porque 
no puede hacerse ni por los que impugnan ni por los 
que «lefienden el dictámen, mas que reproducir lo ya 
dicho.

La principal razon que se da por los ■ sostenedores 
del dictámen es, que este pueblo no posee tierras pro­
pias donde edificar una casa, ni terreno en donde me­
ter el arado, ni aun agua que beber; pero esto es un 
inal que aqueja á lodos los pueblos y particulares, pues 
el que no ha coríjprado tierras no las tiene; y si debie­
ra valer esta razón, lo mismo podrían pedir todos los 
pueblos y particulares-de España, y con igual justicia 
se les debería conceder.

EL Sr. GONZALEZ. (D. Antonio); Señores, si yo 
creyese que tenían fuerza ciertos principios misterio­
sos, al trabarse db Una'renta tan miserable no me 
ocuparía de este asunto; pero al yer que se vuelve á 
suscitar la cuestión reglamentaria que ayer decidió el 
Senado, no puedo monos de decir que con arreglo al 

artículo 105 del reglamento la cuestión no terminó en 
la legislatura anterior, porque no hubo la votación por 
bolas, necesaria para dar por concluida la discusión de 
un proyecto.

Voy á tratar la cuestión en la region elevada que de­
be teuer£ se trata de un pueblo cuya situación es única 
en España , cuya pobreza no tiene igual, y que por lo 
tanto si no ha de perecer de miseria es preciso aten­
derle. En Holanda y Bélgica se ha adoptado el sistema 
de colonización, que ha producido grandes y felices re­
sultados; y puesto que los pueblos ilustrados siguen 
este buen camino, no sé por qué nosotros no hemos do 
seguir el mismo que ya hemos ensayado con buen éxi­
to en otros tiempos. Creo, por lo tanto, que el Senado 
aprobará el dictámen, aunque sea con alguna modifi­
cación, porque de lo contrario será condenado á muer­
te el pueblo de Villanueva de Zaucejo.

Se declara el punlosuficienlemente discutido, y pues­
to á votación es desechado el artículo primero.

Leído el segundo, sin discusión es desechado igual­
mente.

So leo el voto particular que dice; «Los infrascritos in­
dividuos, encargados de la comisión de dar su diclá- 
men si'bre el proyecto de ley concediendo á censo á 
Villanueva de Ziucejo los fincas de la encomienda de 
la Peraleda, despues de haber examinado detenida­
mente este negocio, con presencia de todos sus antece­
dentes tienen la honra de someter á la aprobación de 
esle cuerpo colegislador el seguudo dictámen presen­
tado en la anterior legisla’ura por la que entendió en 
el mismo asunto, concebido en los términos siguientes;

«La comisión que entiende en el proyecto de ley 
aprobado por el Congreso de los diputados acerca de 
ceder á Villanueva de Z-iuccjo la encomienda de la Pe­
raleda por un cánon equivalente á la renta que resulte 
en el año común del último quinquenio, ha vuedo á 
examinar este asunto con arreglo á las ideas emitidas en 
la discusión, teniendo á la vísta también el art. 68 del 
reglainento del Senado, en virtud y mediante á que la 
discusión giró principalmente sobro la conveniencia ó 
inconveniencia déla concesión, y que la única enmien­
da que se propuso no fue lomada en consideración , la 
comisión opina que el Senado no apruebe el proyecto 
de ley, lo que puede declarar asi procediendo á la 
votación deíioitiva, ó bien resolver lo que estime por 
ma.s conveniente.

«Palacio del Senado 26 de febrerero de 1849.=E1 
marques de Peñiflorida.—El marques de Montevirgeo.» 

Procediéodose en seguida á la votación definitiva de 
la ley por bolas, da el resultado siguiente :

Bolas negras. . . . 54 
ídem blancas. ... 27

Total de bolas, ... 81
El Sr. PRESIDENTE; El Senado desecha la ley.
Se procedo á la discuóou del proyecto sobre la impo­

sición de un impuesto general para establecer un plan 
de faros.

Se lee el dictámen de la comisión, la que opina debe 
aprobarse el proyecto tal como ta sido remitido del 
Congreso de diputados.

Sin discusión son aprobados los cuatro artículos de 
que consta.

El Sr. PRESIDENTE; Este proyecto de ley se vota­
rá mañana por bolas, y se procederá á la discusión del 
dictámen acerca de los caminos de travesías vecinales. 
Se levanta la sesión. Eran las cuatro y cuarto.

CONGRESO.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR TAMES IIEVÍA.

Sesión del dia ‘i de marzo de 1849.
Se abrió á las dos y media, y leida el acta de la se» 

sion anterior quedó aprobada.
El Sr. MON, ministro de hacienda ; Ayer indicó él 

Sr, Gonzalo Moron queen la sesión de hoy presentaría 
una proposición sobre que se trajesen aquí jlos presu 
puestos y cuentas de Ultramar, y desearía saber si esta 
proposición se ha presentado.

El Sr, secretario LAFUENTE ALCANTARA: A la me­
sa no se ha presentado nada de lo que indicó ayer el 
Sr. Moron.

ÓRDEN DEL DIA.

Continúa la discusión pendiente sobre dotación del 
culto y clero.

El Sr. VICEPRESIDENTE; El Sr. Seijas tiene la pa­
labra.

Ln este momento entró en el salon el Sr. Mayan^^, y 
ocupó la silla de la presidencia.

El Sr. SEIJAS LOZANO; Señores, indiqué en el dia 
d-) ayer la gravedad de la cuestión de que nos ocupa- 
C)os, y dije que el proyecto da dotación de culto y cle­
ro, guardando relac en con el influjo principal de la so- 
(iadad, era una cuestión emineulemente social. Dije 
támbien que atendiendo á qua en esle proyecto habian 
de deslindarse las relaciones de la sociedad con la igle­
sia, era una cuestión eminentemente política ; y por 
último dije que era una cuestión moral.

Despues de haber demostrado estas tres verdades, 
indiqué al congreso la única solución que se le podia 
dar. Despues de estas idt-as generales traté de ocu­
parme de los dictámenes de la mayoría y minoría de la 
comisión, presentando la comparacioo eutre los dos que 
se han formado. La base principal de ambos dictáme­
nes estriba en el articulo 1.’; pero en los dos hay una 
cosa común, y es que se hace consistir la dotación del 
culto y cleio en los bienes devueltos á la iglesia, en los 
p ocedentes de encomieudas y bienes nacionales, y en 
el producto de la bula de la Surta Cruzad»; pero Ja mi­
nería añade el indulto cuódrag»-.simal.

Entrando á examinar el artículo 1.®, dije que los me­
dios que la minoría de la comisión aumentaba eran ta­
les, que el etngreso no debía acceder, porque media- 
biu inoonvenieuies de tanta consideración, que el con- 
gieso no podia resolver en el sentido que estaba el vo­
to particular. D je que elindulto cuadragesimal era tal, 
que la igle>ia renuociaria á sus tradiciones si lo admi­
tiera como dotación del culto y clero, lo cuál la iglesia 
no había hecho jamás, ni nosotros podíamos hacer.

Señores, es menester no perder de vista las tradicio­
nes ni los ejsmplos de la historia, asi como tampoco el 
oiígen del lodullo cuadragesimal. La iglesia ha procu 
rado hacer menos sensibles las prohibiciones eclesiásti­
cas, y para ello concedió el ¡adulto cuadraíjesimai, im- 
pouitfldo un impuesto voluntario à las personas ricqs, 
dispensándoles hasta ciei lo puuto de los rigores de la 
disciplina; pero naciendo que diesen algo para mante­
ner á los pobres. ¿Y podrá servir esta limosna para la 
dotación del culto y clero? Se dice que este impuesto 
ha sido hecho por interes propio y en provecho del cle­
ro; pero DO es asi. Es menester, señores, que sesmos 
cuerdos. Yo digo que aunque hubiese uecesidad da do­
tar al clero por este medio, cualquiera preferiría menos 
el del indulto cuadragesimal,

Hay un error en lo que se dijo ayer respecto á la bu­
la de Pío VI, y es menes’er que la verdad se fije, ha­
ciéndonos cargo de la circunstancia que se omitió al 
hablar de este asunto.

A la fiu'a de 1805 se le dió curso; pero conviniendo 
en las practicas antiguas, por lao cuales el gobierno 
dispónia de una parte los productos para objetos de be­
neficencia, y el comisario general de cruzada de otra 
parte de productos para destinarlos también á objetos 
de caridad. Pero se dice que hay una bula que e-lá re­
conocida como legítima, en la cual la Santa Sede ha 
dispuesto del producto del indulto cuadragesimal. ¿Y 
quién nos ha dado á nosotros autoridad para disponer 
del producto de ese mismo indulto? No lo pQdemos ha» 
6er, ni tampoco lo puede hacer el gobierno. El gobier­
no no puede hacer mas que dirigir preces á Roma en 
cuanto crea que debe roíormarse esa bula.

Hay ademas que examinar otra cosa , y es que se 
dispone del producto del indulto cuadragesimal, sin 
contar con la silla apostólica. Los que demudemos las 
prerogativas de la corona, debepïos al mismo tiempo 
reconocer y respetar las del romano pontífice, y res­
petándolas, no podemos aplicar á objetos distintos el 
producto de aquel indulto, Hay todavía otro inconve­
niente, y es el de la inconveniencia de esa medida, 
¿Quién duda que tenemos nuestros e?tablecimieotos de 
beuefioencia en tan brillante estado, que no hayan me­
nester de ese recurso que puede aplicarse en su favor? 
¿Hemos de apartar la vista de ese corlo ingreso para 
aplicarlo á otro objeto diferente? No, señores. El con­
greso no puede desatender sus obligaciones respecto á 
la beneficeucia pública. Distraer de su objeto un pro­
ducto para aplicario á un ramo que no es el suyo, pro­
duciría graves peligros, y esto no será prudente ni 
acertado,

El indulto cuadragesimal tiene también cargas de jus­
ticia , cargas sagradas que no se pueden levantar de 
una vez, como son pensiones que tiene que pagar; 
¿y habíamos nosotros de privar de este recurso á tan­
tas fdmiqas oomo tienen pension sobre ese ramo ? ËI 
gobierno, sabiendo cuáles de estas cargas deben respe­
tarse y cuáles ó^bea ser combatidas, t-aerú al Coú'» 

groso el proyecto de ley que crea conveniente sobre 
este particular ; pero disponer asi á la ligera de una 
tan legítima seria sumamente inconveniente.

Otro de los medios que la minoría cree que debe 
servir de base á la dotación del clero, es el producto 
de los bienes que están por vender pertenecientes al 
clero secular. La comisión creo yo que al ocuparse 
del proyecto debía tener presente que el gobierno no 
hubiera dejado de tener en cuenta equellos bienes de 
la propiedad del clero , si hubiera siclo posible contar 
con ellos; pero no es posible, porque para disponer de 
estos bienes y para aplicarlos á la dotación del culto 
y clero, se necesita ventilar la cuestión de si perte­
necen ó no al estado. La autoridad eclesiástica dice 
que pertenece á la iglesia , y la autoridad civil dice 
que no. Quién tiene razon no lo podemos decir nos­
otros; el poder temporal alega sus razones, y también 
las alega el poder espiritual, y entre dos poderes igua­
les nadie es competente para decidir.

Pero es mas, señores; el Congreso sabe que la Santa 
ta Sede, solícita en favor de España, mandó un dele­
gado apostólico que Legó á España , y ha reconocido á 
la Reina y á su gobierno, y está ejerciendo sus funcio­
nes; con lo cual hemos vuelto á nuest.as relaciones 
con la silla pontificia en el orden político y religioso. 
Y sin embargo, ¿qué hemos hecho ? Que á la vista del 
nuncio esos bienes del clero secular se están vendien­
do ; el nuncio nada ha dicho, lo cual prueba que la 
Sania Sede conoce los tiempos y las circunstancias, y 
obra con la prudencia que le caracteriza; sin embargo, 
¿hemos dedecírlepasepor la humillación de recifur esos 
bienes, que eran do instituciones distintas, para aten­
der al cu'to y clero? Yo nunca ; yo me felicito que la 
curia romanj tenga la energía necesaria, porque si bien 
somos españoles , somos católicos. ¿Podía el gobierno 
haber aplicado lo.s bienes del clero regular á la dota­
ción d -l clero? No, señores. Voy á presentar un rasgo 
de religiosidad del clero, para que vea el Congreso si 
es posible aplicar estos bienes á la dotación del clero. 
Cuando este estaba devorado por el hambre, el nuncio 
de su santidad se dirigió al gobierno pidiendo se le 
socorriese, y el gobiemo dió libranzas de unos 30 mi­
llones sobre las venias do los bienes nacionales; ¿y 
qué hizo el clero? ¿qué hizo el nuncio ? Dijeron : no 
tenemos que comer, pero no admitimos esas librauzas, 
y las libranzas las devolvieron. ¿Y desnues de este 
hecho queremos que los bienes que quedan por ven­
der sean aplicados al clero? Nosolros debamos estre­
char las relaciones entre la iglesia y el estado, y no 
podemos por lo mismo admitir el artículo 1.® de la 
minoría, porque el clero no puede admitir esos bienes; 
dia vendiá en que el clero rueda entrar á poseer ©sus 
bienes que el país so los da, 

Otro de los medios que propone la minoría es el 
producto de memorias, vínculos, obras pías, etc. Se­
ñores, yo no eslraño que los dignos individuos déla 
minoiía hayan señalado los medios que acabo de indi­
car; yo hubiera hecho lo mismo, porque asi lo iudi- , 
qué cuando tuve la honra de ocupar uu puesto distin­
guido; pero en el raomeuto en que tuve las datos con­
venientes á la mano, no pude dejar de desistir de esta 
idea, Para que el Gong oso comprenda en lo que con­
siste el producto de e^las memorias , obras pías, pa­
tronatos y demas , yo le diré que hay tres clases do 
productos; eutre ellos los hay que son de patronatos 
particulares que tienen cargas de misas, aniversa­
rios, etc. Pues estas cargas dejaron de cumplirse con 
la ley do 1841, por la cual estos bienes pasaron al 
estado y se pusieron en venta. Devueltos despues 
al clero en virtud de la ley de 1845, se valuaron eu 29 
millones y pico de reales, y esos bienes al entrar en 
poder de la iglesia se ha encontrado que están grava­
dos con misas, aniversarios y demas, cuyas cargas no 
se habían cumplido ni pod'an cumplirse; ¿y qué debía 
decir el clsro al devolvérselos? ¿Que los renunciaba? 
Esto no era admisible ni estaba cousigoado en la ley; 
asi es que el clero al tomarlos tuvo que cumplir esas 
cargas, y la consecuencin fue que los 29 millones que 
so devolvieron, y á que ascendían los bienes devuel- 
to.s, vinieron á reducirse á14 milloues, porque los otros 
Ibluvioronque invertirseenmisas,aniversarios, etc., re­
sultando una pérdida para el clero de 15 millones y 
pico de reales.

Pero h ce mis todavía el voló particular. ¿Está, se - j 
ñures, en nuestra man? y en nuestras facultades el 
poder aplicar al clero el producto de sus estipendios i 
como parte de la dotación? Claro es que no. Y en esta 
propuesta es en lo que corsiste la diferencia que se no- ! 
la entre los dos dictámenes. Los proluctos de las obras ‘ 
P'a?, palronalos y demas fundaciones piadosas de par- ) 
t culares, no pueden ser aplicadas á uua obligación ge­
neral del estado cotpo es la dotación del culto y el 
e’ero, puesto que están destinados á objetos panicula- 
res. Para estOj señores, hay una razón de justicia cual 
es la de que nosolros no podríamos obligar al clero á . 
cumplir las cargas establecidas en esas fundaciones, si el f 
dié. amos su producto como parte de su dotación go- 
ceral.

Voy ahora á ocuparme de otra cuestión, no solamente 
importante considerada bajo su aspecto económico, si­
no importantísima también políticamente considerada; 
hablo de la enagenacion á censo que propone el voto j 
particular. Nada diré respecto á la cuestión económica ; 
que esta propuesta encierra; la cuestiou bajo este as- ; 
pedo es franca, l.bre, y cada uno puede opinar como lo 
estime conveniente; pero en cuanto á la cuestión de prer­
rogativa, que distinguió muy bien el señor ministro de 
hacienda, el partido moderado tiene ya establecido su 
sistema, y los partidos tienen una obligación da ser 
constantes y consecuentes con sus principios, porque el 
que los abandona no merece ser considerado ni vi­
vir como partido. Señores, la junta nombrada para el 
arreglo del clero, de la cual tuve yo la honra de ser in­
dividuo cuando el gobierno le consultó acerca de la de­
volución de los bienes no vendidos al clero, examinó J
primero la cqestion de si este podía ó no adquirir, y se 
decidió porque sí medíanle á que el clero es una ins­
titución que la Constitución reconoce, y por consi­
guiente no podía estar privado de esle derecho; en este 
sentido resolvimos la cuestión, que es en el que la ha 
sostenido siempre el partido moderado. Despues de es­
ta cuestión vino otra la de la amortización, y aquí, como 
era natural, no hubo tanta conformidad de opiniones.

Despues diciefldo el gobierno que había leído una 
bula para la venta de los bienes pertenecíanles á éneo 
miendas se sacaron al mercado; peí o la junta vió que la 
bula no tenia relación con los bienes de las encomien­
das, sino oou los productos de estos bienes , que era lo 
ÚQ co que el papa declaraba conceder al gobierno facul­
tad para disponer de elloa en favor íde las necesidades í 
del estado, y la junta aconsejó al gob erno que i idiese | 
al papa la autorización necesaria para disponer de i 
aquel'os bi-nes.

Sentada esta cuestión en el terreno en que el partido 
moderado la ha sostenido siempre, paso á hacerme car­
go de una disposición que se encierra en el voto parti­
cular. Por él se impone al gobierno la obligación de pe­
dir una bu’a para un objeto determinado. Yo pregunto, 
señores. ¿Ha habido nunca costumbre ni ejemplo siquie*: 
ra de que al gobierno se le haya impuesto una obliga­
ción de esta clase? Por buenas que sean las disposicio­
nes en que la Sauta Sede se encuentre respecto á noso­
tros, es necesario que no perdamos de vista que toda- 
via no se han anudado enteramente nuestras antiguas 
relaciones. Esta es una cosa desusada, y la cual no 
considero yo política ni patriótica.

Quizá algunos tendrán muy en consideración la cues- 
económica para el asunto de que tratamos; pero para 
para mí señores, la cuestión económica queda tan reba­
jada, que no la veo.

Goncluiré con decir que si el proyecto do la mayoría 
no resuelve prévigmenle ninguna cuestión, no impone 
ninguna obligación que pueda ser perjudicial, si no crea 
embarazos ni inconvenientes, debe aprobarse; y si por 
el contrario, el voto particular tiene todas esas desven­
tajas, elGongreso debe desecharlo.

El Sr. Vice-presidente TEJADA: El Sr. Gonzalez 
Brabo tiene la palabra en pro.

Varias voces-¡No eslá! ¡no está!
El Sr. Vice-presidente TEJADA : Si no está el 

Sr. Gonzalesi Brabo tiene la palabra en pro el Sr. Bor­
rego, que es el que sigue entumo según la nota que 
tiene la presidencia.

El Sr. Borrego; Se levanta para hablar.
El Sr. MÜRO.N: Sr. Presidente: el Sr. Gonzalez Bra­

bo y aun el Sr. Ríos Rosas, me babian cedido la pala­
bra; deseo saber si esta sesión consta en la mesa.

El Sr. Vice presidente TEJAD.A : No señor , no 
consta; el Sr. Borrego tiene la palabra en pro. Eu este 
momento entra el Sr. Gonzalez Brabo y se acerca à la 
mesa.

El Sr. MORON: Habiendo entrado el Sr. Gonzalez 
Brabo, suplicó al Sr. Presideale que le permitaouui- 
festar si me ha cedido ó no la palabra.

El Sr. YIGE-PRESIDENTE; Y. S. tiene la palabra 
en pro, Sr. Borrego,

El Sr. BORREGO. Si loe Sreá, Moron ó Gonzalez 
Brabo quieren usarla....

El Sr. VIGE-PRESIDEETE: Sr. Borrego, Y. S. tie­
ne la palabra para hablar en pro; si V. S. la renuncia la 
concederé al que siga en la lista que tiene la presiden­
cia para anotar los que piden la palabra en pro ó en 
contra.

El Sr. GONZALEZ BRABO: (desde los bancos in­
mediatos á la mesa). Sr. Presídanle....

FJ Sr. VICE-PRESIDENTE (agitando la Campanilla): 
Orden, Sr. Gonzalez Brabo.

El Sr. GONZALEZ BRABO : Señor presidente, sola­
mente para decir.,..

El Sr. VICE PRESIDENTE: Orden; yo no puedo 
permitir que se interrúmpala discusión. Sr.-Rorrego, 
V. S. llene el uso de la palabra, que yo le he concedi- 
QO para hablar en pro del voto particular, y le ruego que

El Sr. GONZALEZ BRABO : Permítame V. S., señor 
Presidente....

El Sr. VICB-PRESÍDENTE: En la papeleta que tiene 
la presidencia no consta la cesión , y yo no puedo con­
ceder la palabra al Sr. Moron.

El Sr. GONZALEZ BRABO (adelantándose hacíala 
mesa): Pero señor Presid -nte....

^' PRESIDENTE (agitando fuertemente la 
campanilla) : Orden, órden. Sr. Gonzalez Brabo, resti- 
?P®® 7' ^f ? ®“ asiento. Sr. Borrego, he concedido 
a V. b. la palabra para que la use en pro de' voto par- licular. r

El Sr. BORREGO: Señores, tengo ped '■ ' ' '
^®’ ’®^® particular, y la tengo también en nra 

del dictámen de la mayoría. ‘
El Sr. VICEPRESIDENTE: V. S. ha pedido la 

palabra en pro del voto particular; on pro del vo‘o 
particular le ha obtenido, y yo ruego á V. S. uuo la 
use en pro de dicho voto. ’

El Sr. BORREGO ; Señor Presidente , iba á esplicar 
el mctivü de esta contradicción aparente que resulta 
de tener ya pedida la palabra en pro de los dos dic­
támenes.

(El orador pronuncia un breve discurso, en el que 
V®, su deseo de que esta ley salga votada por 

los dos lados de la camara.) *
El Sr. VICE-PRESIDENTE ; Ilibiendo hablado tres 

señores en pro y tres en contra del voto particular, se» 
va a p.eguatar al Congreso si está el puuto suficiente- 
meute discutido.

Hechi la preguntase resuelve afirmativamente.
Be lee el voto particular de los Sres. Ríos Rosas.r 

ralees, y volado norainalmente fue desechado por 146 
votos^contra 58, en la forma siguieule;

Señores que dijeron no ;
Gaicía Tassara, Laluenle Alcántara, marques de Pi- 

o’arq'Jes de Molins, Mon, Bra­
vo Murillo, Valbuena, Alvartz (D. Fernando), Oli- 
’^°.,’ , "^naudez Pinzón , Gamacho , Galonee (D. Ma- 
D'i'il), banchez Faoo, Gasado, Fuenlos (b. MigueiJ 
duque jle Verviky de Alba, Mélida , marques de Vi- 
agarna, Belda, Galyo Rubio, Fiol, Bermudez do Gas-

; V i’ de la Toja, Fernandez ViUaverde, Rema. 
Valcarce’, Barreiro, Hurlado, Goello, Garcia Can asco» 
Kuncali, Gacheio, Bosque, Rodrigu Z de la Vega, Gi-

' Heras, coude de Vilches, Allano, GabesUov 
! ''æP’*i’?q®^zQ“eipo,Io§uaDza, Ahumada, So'is.Moré- 
j no (D. .Manuel), Salva, P»z (D. Pablo), Paz, (D. Au-el) 
. Gjviria,Navarro, Corzo, Amat (D. José),Àinat (D.F?an- 
■ Cisco), Munoz (D. Jesus), O-.ibe, Arce, Ocaña (D. An» 
, “/e’e), Goliaules (D. Vicente), Mora, Fernandez de la 

Hoz, conde de Goyoneche, Flores Calderón, Lopez Ba-
1 fiesteros , Rivos, Company , Herrera Troyano , Marin 
I ^^*‘®®®'®»,Nu3ez Robles, Amblard, Cezar, Ramirez 
* Arellano, Tutor, Alvarez Arenas, Tames Mata Vieil 

Sierra y Moya, Malvart, Robles Foutocilla, La Mooe^ 
da, Perea del Pulgar, conde de VisUhermosa , Fernan-

? dtz Negrete, Federico, Lopez Vazquez, Barona He­
ras , touchez Pezuela, Blanco, Z ir-igoza, Eg-ma Ma-.

• relo, Puche, Rey , Lea!, Hernández de Anza, M ota,. 
(Ü. Francisco), Bayer, Somoza, Gud- - 

. zalez Romero , Vizconde del Gerro, Ganga Argü Jles, 

. Gallardo, Miquel Polo, Melendez, Galonge (D. Eusebi ») 
'^' Hotningo), conda de Cumbres Alias, Lean, 

Rodonas, Auduaga, Roca doTogores, Vizconde de For­
rera, Moreno López, Tres Palacios, Alvaro, Touves, 
buarez de Puga, Murga, Moyano, Gutierrez de los Rio.s. 
Garnqmn, Rubio, Urnes, Diez del Rio, Guerrero , Cal­
derón Gollaulos, Pardo Montenegro, Gareaga, Bailo- 
so, Alonso (D. Millan), Molano, A luna, marqu-sdel 
PuartOj Seijo , Mandez, Areilio, Díaz Martin , Rivas, 
Gomez Ipguauzo, Marti, García Barzanallana, Ferreira

Señores que dijí ron si: ,
Huelves, Galvez Cañero, Falces, Ríos Rosas, Feroan- 

dea san Roman, Gonzalo Morou, Polo, Benavides, Gon­
zalez Brabo, Nocedal (O. José), Córdoba, Nocedal ( Ion 
Láodidü), Marco, Fernandez Daza, marques de Maot«- 
í?®trü, Pratosí, Sagasti, Alonso (ü. José), Mendiz ibal, 
Mesia, Crespo, ban Miguel, López de Grado, Puis, Gam- ‘ 
Poy> “"fqu®” he Turre Orgaz, Gaseo, García (D. Ro- 
“’“{•Tnas, Lasala,Gomez de Laserna, Sánchez, Mon­
ge, Midoz, G lulero, D imeoe h. Mu hada, Fernandez 
Batza, Laborda, R odríguez Leal, Luj >d. Infante, Fuen­
tes (U. Juan José), marques del Reino, Anas, Girón,. 
Jaeu, Cortina, Chaoon, Ordax, Aguilar, Rivero, Cala­
trava, Corral, Angulo, Iñarra, Burrego, Geriola, Maiti- 
nez Almagro, Villalobos.

Total 58.
El Sr. PRESIDENTE; Abrese la discusión sobre el 

dictámen de la mayoría de la comisiou de dotación de 
culto y clero.

El Sr. Infante tiene la palabra en contra.
El Sr. INFANTE: Señores he meditado mucho sobre 

el dictamen de la mayoría de la comisión, y no he po­
dido menos de persuadirme que él era anti-constitucio- 
na’, aoti-económico y fnti-poliiico. Veré si puedo pro-’ 
bario; pero si no lo consiguiere to será por falta de 
razones á mi convicción, sino porque no tengo la habi­
lidad necesaria para ello.

Se ha dicho aqui por ios señores que impugnaron el 
voto de la minoría, que esta era una cuestión p litica 
y han querido elevarla á una altura á que yo no la ele­
varé, porque para raí no es mas que una cuestión do 
presupuestos. Yo no llegaré mas que á las puertas de 
la Iglesia: no uecesito peuetrar mas adelante, ni protes­
tar tampoco de mi catolíoismo; lo primero porque rae 
parece que no he dado nunca motivo para que pueda 
tildárseme de incrédulo; lo segando porque nadie tie­
ne derecho á mezclarse en la conciencia de los demes'. 
Por tanto cuanto diga en esta cuestión, ruego á l&s 
señores que me escuchan no lo echen á mala parte.

Pero antes de entrar en el fondo dal debata, tengo 
que hacerme cargo de algunas ob ervaciones. hechas- 
por los que primero impugnaron el voto de la miaona.,' 
Entre otros, el Sr. L ifuente A cántara, que auuque. 
jóven lia dado pruebas de diestro gladiador, no t imó doi 
las Doticias históricas á que S. S. se ha referido mas 
que la parte que le conveuía. Por ejemplo, para maní-, 
testar las grandes ventajas que resultaría al pais de quq 
se tuviesen al clero lautas cousideraciones, ciiú fa 
época de los reyes calú'icos, omitiendo cuidadosa-- 
meóte las inmediatas, es decir, las épocas de Juau I, 
Juan fl y Enrique IV, de las cuales no dijo ni una pala- . 
bra. Habló S. S. de aquella rema ilustre, gloria de Cas­
tilla , y de aquel gran rey, porque grande ha sido tam 
bien, 8U' que en mi concepto inferior á la reina Isabel, 
sin decirnos nada de lo que aquel monarca tau católico 
decía á su representante en Ñapóles cuando este le par-- 
ticipaba que el nuncio de Su Santidad le había esco--. 
mulgado: «Si le hubieras ahorcado no te hubiera es- 
comulgado.» S. S. pasó luego á la época de Felipe II^ 
y en esta ocasión dió también otro salto, no haciendo , 
mérito ninguno de lo que le escribía Vargas desde 
Trento, haciéndole presente que el Espíritu-Santo iba. 
desde Trento á Roma con mucha frecuencia.

El Sr. Lafuente Alcántara pasó en silencio el rei­
nado de Cárlos I de España y Y de Alemania. Na podia 
menos de suceder asi, porque á decir verdad, o» debía 
ecomodarse mucho à su propósito la conducta del em­
perador con Roma. Sabido es que este entró,8> saco an 
la capital del mundo cristiano, obligando aJpapa. à re­
tirarse à Sant Angelo, y que á una pobre mujer que* 
llevaba pan á Su Santidad la mandó ahorca.r. Me pa— 
rece que no soy inexacto en los hechos históricos que 
he citado ; sin que por esto deje yo de ratificarme- hoy ■ 
en cuánto he dicho aqui el otro dia relalivameale alr 
mérito y virtudes del actual Pcntífica. Pero do. hay que 
atribuir, señores, lo que ahora pasa en Roma á la ó-po- 
ca que atravesamos. ¿No ha habido per ventura en. 
otro tiempo pontífices maltratados y aun- desposeídos. 
de su silla? ¿No ha estado la silla poDUlicia per espa­
cio de setenta años residiendo en Aviñou? ¿No han 
sido innumerables los antipapas que hubo? Nuestra 
compatriota Pedro de Luoa, elegido pontifico conio- . 
das las condiciones caaócicas, ¿uo tuvo que venir a en­
cerrarse en PeñUcola,, perseguido por los franceses, 
que de paso sea dicho * siempre uq5 han perseguido^
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(No, no, no, esclamó el Sr. Mendizaba!; no hemos vola­
do eso, sino que se tomará en Cüusideraciop.) Se dice, 
señores, que lus señores do enfrente no han aprobado 
el voto particular, sino que se loma.aen consideración; 
pues qué, ¿no es aprobar el fondo de un proyecto el

llenado los altos fines de la Provideocia, fue el haber 
dado uo fuerte vahído al mencionado cochero á causa 
de uoa azumbre de vino que el infeliz tenia en el estó­
mago.

que se quiera que se discuta? (No, no, en los baocc s 
de la miooría; Si, sí, en los de la miyoiia.) Señores, la

ASIENTOS.

6 rs.

DIARIO MERCANTIL..
FONDOS PÚBLICOS.
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MADRID:
Iinpreoia de L. Carda, calle de Lope de Veja, num. Mi

Segunda hora y demas. .
Art. 2.® En el interior del coche se colocará

PuM entonces, señores, no habia nada de libertad, las 
id-as de la época actual no eran conocidas ; y sm em- 
bart-o á los sucesores de San Pedro no les fallaban per­
secuciones y conflictos. ¿Ha olvidado el Sr. Lafuente 
Alcántara la guerra deGuelfos y Jibelinos, es deoir, de 
papistas y no' papistas? ¿Eran por ventura liberales los 
que trataban tan mal á Urbano VI? lodudableraenle 
que no - V por tanto no hay un motivo para que culpe 
mos a ’la libertad de lo que hoy pasa en Roma y en 
otras parles. Los sucesos que hoy presenciamos han 
sido de todos les tiempos y de ledas las sociedades : 
asi puede decirse que son consiguientes al estada civil 
de los hombres. . . • i .

Pasando ya á ocuparme de la cuestión bajo los 1res 
puntos de vista que dije al principio de uní discurso, 
ccmienzo por el articulo 4.® del dietámen de la comi- 
siop. En este artículo se dice que la dolacion de culto 
V clero se compondrá de los bieues devueltos al clero 
por la ley de 3 de abril de 4845; del producto de la bu­
la de la santa ciuzad;', de lus producios de las enco­
miendas y maestrazgos de las cuatro órdenes militares 
vacantes y que vacaren , cuya administración correr 
á cargo del mismo clero, y de una imposición sobre las 
propiedades rústica y urbana y riqueza pecuaria, cuyo 
importe se rebajará de la contribución de inmuebles. 
Me haré cargo muy particularmente de lodos estos bio- 
pes V con especialidad del modo de administrarlos, 
pud’iendo desde luego asegurar al gobierno que acerca 
de este punto seré mas ministerial que el mismo señor 
minislro, pues habré de defender las prerogalivas que 
son inherentes á su cargo, y que parece quiere des­
prenderse de ellas. Por de pronto creo que en el dietá­
men de la comisión trata de establecerse un estado den­
tro del estado mismo, y yo no quiero que haya mas que 
un minislio de hacienda. Gon esto probaré a mis ad­
versarios politicos hasta qué punto llevo mi espíritu de 
centralización; y aunque se enoja el Sr. Morou, le dije 
que en este particular soy mas cenlralizador que S. S. 
Según mi sistema, el minislro de hacienda ha de tener 
inlervtncíon en todo el dinero que se dé al clero; digo 
mas, auu cuando se aprobase el proyecto en los térmi­
nos que la comisión le presenta, esa independencia no

bieúés en coatiog de los particulares se hallan mejor ad­
ministrados que en poder de las corporaciones, y pu­
diera citar el ejemplo de uoa posesión no muy distante 
que perteneció á los canónigos de Toledo, que produce 
en ( 1 dia 3,500 duro*', pagando el arrendador las contri­
buciones, mieutras que en manos de sus antiguos due- 
ñ'S producía solamente unos 30,000 rs., lo cual es 
deb'do á las mejoras hechas por el nuevo piopietario.

N ) qu ero molestar mas al Gongreso, y concluyo ro­
gando á los señores dioutados que cuando llegue el caso 
de votarse e' artículo 4.’, no le den su voto por ¡u- 
conslitucional, par contrario á la riqueza pública y por 
no llenar el objeto que sus autores se bao propuesto.

El Sr. PIDAL, ministro de estado; Señores, me pa­
rece que con lo que ha pasado en la discusión de estos 
días . se habra convencido el Gongreso de uña verdad 
'mportanle , y es que esta cuexlio , á pesar de lo gran­
de y trasc* n lental que es, no ha filado en gran manera 
la atención de los iodivi.luos del Congreso , y esto es 
debido á que no se trata de cons^var aqui tradiciones 
trabajadas por la historia, ni establecer principios nue 
vos cuyos rC'U'tados no pu lieran saberse. No se trata 
aqui de la cue-lion del diezmo, ni si ha de ser el clero 
uoa instilucion tan poderosa, tan influyente como an­
tes lo ha sido; esta cuestión está ya resuelta , es una 
cuestión ya pasada, y por lo tanto no se invocan las 
grandes doctrinas ni se elevan al terreno grande en

en la distribución del clero ; ea verdad ; pero sepa su 
señoría que en esto hay un abuso que irá desapare­
ciendo cuando se pueda fijar el número necesario de 
parroquia?, y esto vendrá bien cuando aprobándose es­
te proyecto se de al clero una dotación estable, per­
manente, y hasta cierto punto independiante del te­
soro. He aqui que he espuesto y defendido los punios 
principales de este proyecto de ley, quedando ven­
cidos los trgumentos del Sr. Infante, que los supone 
anticonstitucionslc.?, anlieconómicos y antipolíticos.

No quisiera sentarme sin decir algo al S'", lofante 
respecto á las mejoras ó aumentos que han tenido las 
rentas de algunos bienes vendido’, en manos de los 
nuevos propietarios: estos aumentos consisten no en 
mejoras que se hayan hecho , sino en el modo de admi­
nistrar ; la iglesia administra naal para sí, porque ad­
ministra según la caridad cristiana , y no entra en sus 
principios el oprimir á sus colonos.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión. 
Gonsiderando que las últimas palabras que se prouun 
ciaron ayer en el discurso del Sr. Ríos Rosas pudie­
ran dar lugar á algunas interpretaciones, he creído 
conveniente hacer que se lean las notas taquigráficas

los ingenieros facultativos D. Cárlos María de Castro 
y D. Felipe Naranjo y Garza.

—Cuandu el alumbrado de gas va adqui­
riendo en Madrid una aceptación bastante general, es 
en estremo sensible que en el teatro del Circo haya ce­
sado esta mejora, cuyos buenos efectos se conocían 
cada vez mas. El aceite, de que ha vuelto á usarse, des - 
pide un olor insufrible, despues que no ofrece tampoco 
la luz clara y hermosa à quo los concurrentes al coliseo 
se habían acostumbrado. Si, como se dice, es cierto 
que esta alleracion es producida por tas exigencias de 
la empresa del gas, exigencias á las cuales no podia 
accederse nunca sin notables perjuicios, nos parece 
que aquella desconoce enteramente sus intereses, 
puesto que se crea con esa conducta un obstáculo paro 
el desarrollo de la industria que espióla.

—El correo que salió anteayer para la
Coruña ha sido robado á legua y media de esta corte.

que en otro tiempo se elevaro3 : ¿se trata acaso de re­
construir lo que se ha deshecho, ó de anular lo que se 
hizo en los años 3b, 36 y 37? No , uo so trata aquí mas 
que de dar pao al clero , es decir, dar pan á esa clase 
que se halla enlazada con todas nuestras antiguas g’o- 
rias, y á quien lauto deb? uo solo nuestra legislación, 
sino ha-íta la constitución que hoy liene. So irala de dar 
á esa clase un pedazo de peu, se trata de una cuestión 
do derecho, y de consiguiente no es una cuestión tan 
debalib'e, aurque la considere grave , gravísima.

Los hombres qu ocupamos estos puestos no quere­
mos recordar nada de lo pasado ; y qn.siéra, por cior 
to , señores , despi jaima de es os recuerdos, y asi lo 
baria; pero no puedo p e cíndir de traerlos aqui, aun- 
qua no sea mas que para hacerme cargo de lo que 
se ha dicho en esla cuestión. Diré primero, conleslao- 
do al Sr. Mendizabal, que uos increpó el otro dia, di­
ciendo: tanto tiempo hace que estais mandando , y no 
habéis conseguido dar todavía uoa consignación de­
corosa y conveniente al clero. Grave ca-go seria si no 
se pudiera volver coutra S. S. y su partido : ¡cuáulas 
veces hemos dicho, que sin haber preparado nada an­
tes de destruir, íbamos á caer en un profundo caos! 
esto lo predije entonces , y aqui tengo el discurso en

para satisfacción de lodos los señores diputados. (Se 
leyeron por un señor secretario. ) Ahora ruego al se­
ñor Rio? Rosas tenga la bondad do maoifeslar al con 
greso, con la franqueza que le es propia, si se halla 
conforme con el contesto de las notas taquigráficos.

El Sr. RIOS ROSAS: Son lo que he dicho; y debo 
manifes ar que en mis palabras no traté de aludir ni al 
Sr. Presidente del consejo de ministros ni á ningnno de 
los individuos del gabinete.

El Sr. NARVAEZ, presidente del consejo de minis 
tros : Tengo el honor de decir que todos los individuos 
que componemos el actual gabinete, estamos satisfe­
chos de la manifestación del Sr. Ríos Rosas; y yo en 
particular le agradezco para continuar profesándole la 
amistad y afecto quo siempre he tenido por S. S.

El Sr. RIOS ROSAS: Doy las gracias al Sr. presi­
dente por lo que acaba de manifestar.

El Sr. PRESIDENTE: Se levanta la sesión. Eran las 
siete menos cuarto.

s ri3 •
En cuanto á lo que aqui se ha dicho sobre si el par­

tido progresista habia sido el que habia vendido los 
bienes de la iglesia y privado al clero de sus rentas, 
yo, señores, seré muy franco; la iniciativa fue del par­
tido progresista , pero la obra la hemos llevado todos 
á cabo. En el año de 37 sa espidió una ley por el par-- 
tido progresista, en la que se determinaba que para el 
año de 40 habían de estar vendidos los bieues del . - , • ' i u
clero Los nrogresislas dejaron de mandar en dicho cua lo h'ce, y fácil sena el leerlo. Pues qué, ¿no había 
año y los moderados tuvieron en ?u poder las riendas "» '= ^«‘--.nr ..nn Uv. s.n nrenarar antes ot.a nara
del gobierno por los años de 37, 38, 39 y 40. Pues bien, 
señores, si tan perjudicial era al clero la disposición 
tomada por la ley del año de 37, ¿cómo es que los mo­
derados uo hicieron otra derogándola? Luego todos 
hemos contribuido á la venia de los bienes del clero, 
con la particularidad de que los moderados , asi como 
han traído á las cortes del año 43 la ley proponiendo 
la suspension de la venia de dichos bieue^, de la mis­
ma manera han podido traerla por los años de 37 al 
40. Véase, pues, como si en esta medida ha habido ma­
les , debemos participar de ellos lo mismo los progre­
sistas que los moderados; y si por el contrario no los ha 
habido , como yo creo, lodos también debemos felicí-

,' mis que destruir uoa ley, sin preparar antes otra para 
' reeiiplazaria? Ade mas, uo estuvo tanto la falla en ha- 
I cerlo, sino en el modo como se hizo , que equivalió á 
I dacir; yo quilo el diezmo; el que venga detrás que vea 
I cómo se anegla. Asi, pues , no es u i cargo que se 
I puede hacer al partido moderado p < iiu haber hallado 
: u I medio de llenar este V-CÍo, y gliria grande es de

tamos por ella. , , .
El primer párrafo del aitículo 4.’ del dietámen de la 

comisión, dispone que se devuelvan los bienes no 
vendidos al clero. Yo creo perjudicialisima esta dispo­
sición. El clero, según los cálculos de personas enten­
didas en la materia , conserva hoy en fincas uo car ital 
de 4,000 millones de reales, poco mas ó menos. Algu­
nos individuos de la junta que administró estos bienes, 
dicen que el clero no ha recibido mas que 4b millones 
délos 4,000 , viniendo á resultar uoa utilidad de 4 7, 
por 100.’Pues señores , ¿qué fincas son las que no pro­
ducen mas que el 47, por 400? Yo quisiera tener un 
estado de los producios de los bienes del clero vendi­
dos, para cotejarle con los no vendidos, á fin de poder 
señalar la diferencia. A los bienes del clero no vendi­
dos les ha sucedido lo que generalmente sucede á 
los amortizados; no producen.

Ademas, hay una razón política favorable á la venta 
de las fincas del clero. Los mas firmes sostenedores del 
trono de Isabel II y de la libertad, son los compradores

este partido el haber establecido >d contribución que 
propone para cubrir esla necesidad. Con este motivo, 
señores, los cargos que estos dias se han hecho por 
haber usado de una pa abra que prouuLcíó sin ninguna 
¡n‘encioD, y creo que fue la palabra despujo, el Sr. Ríos 
Rosas vino á sacar esta pa'abra á la palestra , dicierdo 
que había un g-ande eirur en 1 amar d spojo, sin i 
que se debíj llamar desposesionamieut ): ¿ ¡ué quiere 
decir esto sino lo mismo? Ademas, yo creo que no 
solo hab a una posesión de estos bienes, sioo que el 
clero tenia la propiedad dee'lns, y por lo tanto la 
única palabra que hallo conveniente es la de despojo. 
Yo DO sé por qué tanto lo haya ¡acomodado al se­
ñor Ríos Rosas e-la palabra, cuando no se incomo­
daron los progresistas delante de quienes las pronun­
cié, y cuando uo tenemos iDconven.eole alguno en lla­
mar a boca llena injustas una porción de leyes estable­
cidas en nuestros códigos. No prolonguemos mas esta 
cuestión.

¡ Oirá consideración hizo el Sr. Mendizabal, diciecdo 
que seria muy útil que nos unié a nos todos para la 
formacijn de esta ley; esto es muy justo; pero nosotros

• DO podemus confeccionar esta ley sino según nuesíros 
I principios y nuestras convicciones; y asi, sia'gose ha 
: de sacrificar paia que obremos conformes juntos, será 
1 que haga el sacrificio S. S.; y no se crea que en esto 
* va envuelta ninguna idea egoísta, siuo que estoy con- 
I vencido de que á. S. uo queiria aprobar este proyecto 
l una vez que manifesló que aprobaría el voto parlicu ar.de bienes nacionales.

Ahora mismo en Cataluña, donde tenemos un preten­
diente, se dice que se volverá al diezmo y que se resti­
tuirán al clero les bienes hendidos. Para mí estas voces 
perjudican mucho á la causa del pretendiente, é impí- 
den que tomen mucho vuelo las ideas carlistas.

Sí de estas razones políticas pasamos á otras econó­
micas, se verá la diferencia que hay entre los productos 
de las fincas desamortizadas ó vendidas y las que no lo , . , - •
están Por ejemplo, la casa que ha couslruido el señor i verdad es que en el hecho de admitir uu proyecto á 
Cordero en San Felipe el Real nada producía como con- díxcusíon, es aprobarle en el fondo, porque sinj equi- 
vento , y en el año pasado pagó su dueño por col- ¡ valdiia a decir que estuviéramos aquí trabajando quin- 
tribucioues ordinarias y estraordinarias sobre 7000 
duros. Bajo este concepto rogaría al señor minis­
tro de hacienda tuviese un poco mas de magnani­
midad , que hiciese que se pagaes al clero fiel y 
puntualmenle su asignación, porque esto lodos lo 
deseamos, habiéndose dispuesto por un miujslerio 
progresista que aquella se satisfaciese de las primeras 
contribuciones que ingresen en las cajas de los pue- 
b'os; pero al mismo tiempo conviene que S. S. no pon­
ga obstáculos á la desamortización, y por tanto al de­
sarrollo de la riqueza territorial.

Respecto al arreglo parroquial y de las contribucio­
nes que habrá de satisfacer el gobierno para pagar los 
gastos del culto y clero, voy a leer un estado, del 
cual aparece que los gastos del ele o en Astorga, Avi­
la, Burgos, Galdhorra, Guenca, León, Soria, Palencia, 
Segovia , Sigüenza , Toledo, Valladolid, Zamora y Sa­
lamanca, importan 44.734,074 rs. Tienen de población 
estos obispados 2.046,659 almas. Pagan de contribu­
ción inmueble mas de 51.000,000. Guesta el clero en 
eytas provincias 54 900,077 rs. Por consiguiente, im­
portando la contribución de inmuebles en estas pro­
vincias 54.000,000, hay que suplir al clero mas de 
tres que le faltan para su contingente. Véase, pues, 
señores, como según el sistema del gobierno, en las ! 
provincias que acabo de referir no hay necesidad de 
epipleados que reesuden la conlribucion de inmuebles, 
ppes he demostrado que todo el rendimienlo de las 
mismas no basta para el clero.

Pasemos ahora á las provincias meridionales. El 
clero parroquial de Almería, Górdoba, Gádiz, Guadix y 
denjas pontos, importa 4 7.261,568 rs., y tiene poco 
mes ó menos la misma población que aotes he mani­
festado, Estas provincias contribuyen con 58 millones y 
medio por razon de contribución de inmuebles: cuesta 
el clero en ellas 47.000,000, y como sobran 44 hay ne­
cesidad de empleados que lo recauden.

(El orador desciende á oíros cálculos sumamente 
curiosos, con los cuales hace ver la desigualdad en el 
número de almas que hay en unas parroquias respeclo 
de oirás. Sin embargo, cumo no lo hemos percibido 
con toda exactitud, no nos atrevemos à trasladarlos al

cartel rubricado y sellado por este corregimiento en el 
que se espresen los precios fijados en la tarifa que 
precede , sin que bajo ningún concepto sea perm’tido 
alterarlos.

Art. 3.® Los puntos en que se permitirá situarse 
los coches serán: La Puerta de Sol, desde la calle de 
Carretas ^hasla la de Espoz y Mina. La plaza del 
Progreso. La de Santo Domingo. La del Rey. La de 
Isafiel II. A la inmediación de los teatros á la hora

De Tiiy dicen con fecha del 24:
«El lunes de carnaval sucedió aqui una catástrofe 

que á lodos tiene consternado'-, vivía en este pueblo 
uoa mujer que de Santiago había venido á estab'e 
cerse, conducida del deseo de vivir tranquila, despues 
de haber sido amenazada dé robo en su pueblo; era 
aqui poco conocida , y sus ocupaciones diarias hacían 
ver era mujer muy religiosa. Advirtiendo los vecinos 
que hacia mas de 24 horas que no abría la puerta, 
fueron á la casa, forzaron esta y la encontraron dego­
llada; acudió presuroso el ju z de primera instancia y 
la halló en esta disposición y con un papel en el pe­
cho que manifestaba haberse suicidado; perose co­

—Los franceses residentes en Madrid han 
regalado á Mr. Ferdinand de Lesseps, ministro pleni­
potenciario que ha sido de la república francesa en esta 
corle , una medalla de oro, como testimonio público de 
su estimación y agradecimiento por la honrosa y deli­
rada conducta que ha observado durante el tiempo de 
su destino.
« He aqui la carta que le presentaron sus paisanos al 
tiempo de entregarle la medalla , y la sentida contesta­
ción que les dió su apreciable ministro.

A Mr. Fernando Lesseps, ministro plenipotenciario 
de la república francesa cerca deS. M. católica.

«Sr. ministro : Los franceses residentes en Madrid 
han visto con el mayor sentimiento que vuestra misión 
de ministro plenipotenciario ha cesado á consecuencia 
del nombramiento de un embajador, y esperimentan la 
necesidad de espresar su vivo sentimiento por uoa lia 
mada tan pronta como inesperada, y de daros al mismo 
tiempo una muestra de su reconocimiento por el bien 
que hibcis hecho y por el que teníais intención de ha­
cer. Solo os ha fallado tiempo para realizar vuestros ge­
nerosos pensamientos No podremos jamás olvidar, s-i- 
ñor ministro, que habéis sido fundador de una sociedad 
de socorros múluos y debenefice icia, que habiendo em­
pezado sus trabajos el dia primero de este año, ha pres­
tado ya servicios que justifican su fundación; que os 
habéis ocupado con un celo infatigable, que no han po­
dido impedir los multiplicados obstáculos,en hacer res­
tituir á la colonia francesa propiedades importantes, de 
que había sido privada por espacio de mas de 30 años, 
cuyas rentas han sido destinadas para socorros de los 
f.anceses enfermos. También fuisteis vos, señor minis­

de concluirse los espectáculos, y á las entradas del sa­
lon del Prado por la calle de Alcalá y Garrera de San 
Geróoimo en tas hoias del paseo.

Art. 4.“ El servicio esterior queda al arbitrio y 
precio convencional de las partes, según los puntos 
y distancias; pero siempre que los coches de colleras y 
cualesquiera otros carruajes de camino, y que se sitúan 
en terreno público, hagan el de la población, deberán 
sujetarse á los precios señalados en la regla tercera.

Art. 5.® Las disposiciones del presente bando regi­
rán desde el dia 45 del corriente, podiendo empezar à 
pedir las licencias á mi autoridad desde la fecha de

Santo del día. San Emelerio y San Celedonio, 
mártires, patronos de Calahorra.

CVLTOS RELIGIOSOS.
Cuarenta Horas en la iglesia de religiosas de la Purí­

sima Concepcion (vu’go la Latina), donde sigue la no­
vena de Nuestra Señora do las Angustias, siendo ora­
dor por la mañana don Miguel Cassi Magdalena , y por 
la tarde don Gregorio Montes. También continúa la no-; 
vena misión de Nuestra Señora de las Mercedes en la 
iglesia de san Cayetano-, predicará por la tarde don 
Tomás Benito Cabrera. En los conventos de mercena-, 
rías á las siete, en Santo Tomás á las ocho, en Santo 
Domingo á las nueve y en el Gármen á 'as diez, se ten­
drá la misa en honor de la Sanlisima Virgen como to­
dos los sábados, y en Santa María y Desamparados sa 
cantará por la noche letanía y Salve. Al anochecer ha- 
b'á ejercicios espirituales como el sábado anterior, y 
serán oradores: en Nuestra Señora de Gracia, don Pa­
blo Martínez Plaza; en san José, don Juan José Moreno; 
en los Italianos, don Antonio Macia; en san Francisco, 
don José Pinós; en Chamberí, don Miguel Martinez ; y 
en la bóveda de san Giués, don Eugenio Aguado. So 
reza de sao Emelerio y san Celedonio, mártires, con ri­
to doble y col r encarnado, haciéndose conmemoracioa 
déla feria, cuyo Evangelio refiere la Transfiguración 
del Señor.
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noció ser falso por los indicios que se encontraron, 
y por haber sido robados varios do los efectos que se 
sabia poseía. El esprosado juez de primera instancia, 
que es sumamente iuteligen'.e y celoso , practica con 
la mayor actividad las mas acertadas diligencias para 
el descubrimiento de los perpretadores de este crímeo, 
quienes se cree con grandes fundamentos sean de lejo» 
de este pueblo, y que con este solo objeto hayan ve 
nido clandestinamente.

De Pontevedra añaden que la policía había captu­
rado ya á dos sugetos que aparecen reos, uno de ellos 
llamado Pedro López , vecino de Santo Tomé de Pinei­
ro, y el otro, cuyo nombre so ignora todavía , de Ar­
dan. El dii 22 tuvo noticia la policía de Pontevedra 
del suceso, y el 23 estaban ya los reos andando á dis­
posición del juez de Tuya
—De Barcelona nos escriben con fecha del 26:

«Este medio día ha habido en cierto templo uoa es­
pecie de conmoción ent'-e los concurrentes á la misa, 
á consecuencia de haberse propa-ado un individuo á 
querer abrazará una mujer. Asegúrase que el 131,63- 
lá demente ; pero su acción no ha dejado de dar por 
lesultado algún desmayo, atropellos y pérdidas de 
varias prendas entre el tumulto y confusioa.»

—Se lee en el Avisador de Jaén:
«Honra mucho al director del instdulo de segunda 

enseñanza, el doctor don Manuel Muñoz y Gainica, la

tro, quien empezó los Irabaji s á fio de obtener un arre­
glo de correos vivamente reclamado por el ínteres de 
dos naciones tan estrechamente relacionadas. No ha­
béis dejadu á ningún infeliz sin socorro , ninguna injus­
ticia sin reparar cuando se ha inferido á un f anees, y se 
podrá decir de vos, en fio, que cada dia de vuestra ad­
ministración hí sido señalado por una buena obra.

«Los franceses residentes en Madrid, desear do perpe 
luar juntos la memoria de vuestros meritos y la de su 
reconocimiento, os presentan esta medalla rogándoos la 
aceptéis como testimonio de su estimación y afecto, 
para que recordéis siempre que habéis dejado en esta 
capital comp ilriotas reconocidos, que en todas partes 
donde os llame el servicio de la Francia o< acompaña- 
I án con sus votos y sus simpatías.—Madrid 25 de fe­
brero de 4849.—Siguen las firmas.»

Mr, Lesseps conlesló que uno de los pensamientos 
que había deseado realizar desde su llegada á Madrid, 
era la union de los m embros de la familia francesa, 
cuya protección estaba confiada á su celo, y que se cou 
templaba dichoso viendo por el gran número de sus 
compatriotas agrupados á su alrededor, que este re_-ui 
do empezaba á obtenerse. Añadió que se complacía en 
aplicarles los elogios que le dirigían y en hacerlos re­
caer sobre ellos mismos, porque sus senlimienlos , su 
conducta patriótica y su concurso habían hecho fácil el 
cumplimiento de su deseos. Giló con este motivo las 
piuebas de bueu juicio, de sensatez y de adhesion para 
seguir sus consejos que ha recibido de sus administra­
dos durante el tiempo que ha consagrado diariamente á
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ce ó veinte dias en la discusión de un proyecto pera 
despues desecharle; sin embargo, el querer obrar aqui 
contra las propias convicciones, pueJe tener uu objeto 
político, como es uu moilio de hacer h oposición al go­
bierno.

Antes de pasar al examen del diclám^^n de la ma­
yoría, quiero decir algo sobre lo manifestado por el 
Sr. luíanle. S. S., l oyendo a la memoria algunos da­
tos históricos, he pretendido manifestar que lo era 
tama la influencia religiosa en algunos siglos que 
impidiera ai gubierno obrar con toda energía, citan­
do para esto ijemplos del reynado de Feruando el 
Gató ico y de Juan II, recordando el hecho de ha­
ber mandado el primero al virey de Ñapóles que 
prendiera al nuncio del pa^a y le trajera alado á 
Expaña. Este hecho, que ya se ocrimÍLÓ bastante en 
su tiempo, no recabó sobra un nuncio, porque el 
derecho de gentes siempre se ha respetado, siuo so 
bre un espendedur dejbulas. Ademas, no era solo el

obra que se ha ejecutado en el local donde existe el 
estab'ecimienfo y el colegio de internos. Los que he­
mos examinado otras veces aquel convento destruido, 
y vemos hoy la magnificencia á que se ha elevado, y 
consideramos los gastos y sacr.ficios hechos por el 
r ferido director y la empresa del colegio, no podemos 
menos de tributar este testimonio público de gratitud. 
S-bemos positivamente que desde que llegó este jefe 
po ítico y se informó del estado deesle establecimiento, 
los señores catediáticos cobran mensualmente sus ho­
norarios , y coadyuva en cuanio de sí depende al 
engrandecimiento de un instituto, que indudablemen­
te se ha elevado á una altura sorprendente en todos 
conceptos.» ___ ____________

poder de los gobiernos el que obraba entonces, s'no 
la iufluencía que tenían los sentimieulos naturales de 
los pueblos; y un hecho hay de ese m smo Fe.nando 
6; Gatólico, que puedo recoidar á S. S.: hab é dose 

: dioho que este rey rehusaba espulsar á los isiae- 
litjs por haber'e ofrecido cieila suma de dinero.liljs por haber'e oirecidu cieila suma de dinero, se 
presentó uo per onaje diciéndole: si es que por un 
subsidio de dinero, que uo se espuisan los israeli­
tas de Expaña, ahi leneis dinero. Señares, están tan 
enlazadas la influencia religiosa con nuestras glorias, 
que no es posible que renunciemos al principio re­
ligioso sin que queramos renunciar á las glorias de 
Lepanto.

P’Pel-)
Siento mucho el que se haya presentado este pro­

yecto, porque deseo que se pague al clero lo que ?e le 
ha asignado, y es imposible que esto suceda si su nú­
mero no es proporcionado con los productos del es­
tado y las necesidades de los fieles. No entraré en com­
paraciones con lo que se paga en Francia para este 
¡objeto, que se dice ser la misma cantidad, siendo dupla 
U población que debe contribuir á este objeto, porque 
ÏW quiero traer ejemplos de un pais que en cosa de me­
dio siglo ha echado per tierra tres dinastías y ha en­
sayado cuatro géneros de repúblicas; pero sí deseo que 
se disminuya el número de catedrales y el número de 
caratos innecesarios,que no bajan de 500; deseo también 
qwe tengamos una division eclesiástica que esté en ar­
monio con la division civil, y cuando esto se obtenga 
no tendré inconveniente en votar esla conlribucion, que 
la íui'§o de necesidad y de justicia.

Decía, señores, que me pareria que esta cuestión 
Tra inco.'istilucional ; hay en la_Gonslitucioo un articulo 
nue dice, «que todos los españoles han de contribuir 
á I-as caret’s del estado en proporción á sus haberts » 
V vffV á orúbar que en esta contribución no pagan igual. 
I nente todos los españoles, porque lodos aquellos que 
j 30 nosean í?ieoes rústicos ó urbanos ó no tengan ga- 
Î aados,no pagarán. Pues qué, los que no tengan esta 
. Bsta clase de propiedades’, como los profesores de las 
. ciencias, los comerciantes, los empleados, etc., no 
! oecesitan casarse, bautizarse y los demas ausi os de 
I 'a iglesia? Asi, pues, vo creo que deben contribuir 
i ndistinlamente todos los españoles de esta ó de la otra 
I manera al sostenimiento del clero.

He oido también, señores, que este proyecto era 
I jna cuestión anli-económica, porque se ha probado aquí 
I aue estos bienes vendidos producen un 3 ó un 5 por 4 00, 

que es mas del doble que en el dia produce, porque los

oir sus reclamaciones. Eu fin, dijo que si en una re­
ciente circunstancia, cuando parafi rmar el cortejo fúne­
bre de uo miembrode la sociedad francesa de asistencia 
mútua y de beneficencia, los franceses no hubieran ef- 
ponláoeamenie interrumpido sus trabajos y sus asuntos 
porcumplir con uu deber piadoso, no habría podido ha 
c-r oír sobre la tumba de uo aitesaco el úll mo tco de la

Se asegura que S. M. continuará te­
niendo brillantes conciertos todos los domingos en pa­
lacio.

—Se espera en esla corte al profesor ile 
canto y primer contralto de la antigua corte de Paris, 
Pepo'.oni, natural de Rr ma. En la actua'idad se en 
cuentra en Valencia dando algunos conciertos.

—La señora condesa de Mon lijo recibirá 
los sábados, en atención á que los domingos están des 
tinados en palacio para los conciertos.

—La mano misteriosa y justa de la Pro­
videncia comienza á vengar los innumerables agravios 
que diariamente sufrimos de I s cocheros. La otra lar­
de cayó uno de ellos desde el pescante en la carrera 
de Sao Gerónimo, y se e tropeó bastante la cabeza y 
un brazo. Afortunadamente dos hombres que pasabm á 
la sazón sujetaron á los caballos, evitando tal vez 
uoa de-gracia. El medio iodirecto por el cual se han

patria Mr. Lesseps, de.'pjes de volverá dar las gracias 
a sus compatriotas por la honrosa manifestae on de quo 
había sido objeto, y viendo que los salones de la lega­
ción bastaban apenas à coutenerlas, les invitó á que ba­
jasen al jardín, a fio de poder estar ealre ellos mas tiem­
po y hablar con cada uno.

—Por la dirección general de obras pú­
blicas se previene, para couocimientode los licitadores, 
que los remates de los portazgos do Navacerrada, Al- 
coicon, con su intervención deMóstoles, y La Mota del 
Guervü con su intervención de Pedroñeras, anuncia­
dos para el día 40 de marzo próximo, se han de verifi­
car con sujeción â la instrucción y clasificación adicio­
nal á los aranceles de portazgos aprobadas por real 
órden de 22 del corriente, en sustitución de las reales 
órdtnes de 29 de junio de 4821 y 46 de setiembre 
de 4843 , que quedan derogadas por virtud de aque-

Descuento de letras á 5 por 40 al año.
MERCADOS.

Madrid 2 de marzo. De los partes remitidos por 
la intervención principal de arbitrios municipales, re­
sulta que han entrado en el dia por las puertas de estai 
capital las cantidades de los artículos que á continua­
ción se espresan-. 2,614 fanegas de trigo; 514 de harinal 
de id.; 4,652 libras de pao cocido; 403 carros de car­
bon; 59 cargas de id. en caballerías mayores; 402 eni 
caballerías menores ; 84 vacas que componen 35,273 li­
bras de peso; 394 carneros que hacen 41,002 libras;. 
214 cerdos.

Precios de granos en el mercado.
Trigo de 36/, á 39 rs. vn.—Cebada de 45 á 46i<J. 

—Algarrobas á 45 7, id.
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Despues de estas consideraciones tengo que hacer 
uoa Observación antes de entrar en el fondo de la ma­
teria : aquí se nos ha hecho cargo diciendo que hemos 
consentido en la venta de los bienes del clero, y que 
aun cuando la ley se hizo en el año 37, no se llevó á 
efecto hasta el año 43. Me acuerdo yo que en aquella 
época, siendo diputado ministerial, me levanté pregun­
tando si se trataba de dar uoa ley anulando la que dis­
ponía la venia de estos bienes, diciendo que si no se 
hacia, presentaría un proyecto de ley con este objeto. 
Aquel gobierno en efecto presentó á las cortes un pro­
yecto, pero no anulando esta venta, sino prorogáodola 
indefinidamente; proyecto que aprobaron también al­
gunos diputados progitsislas: vea, pue.í^, como,se equi­
voca el Sr. Infante diciendo, que nosutros habíamos 
consentido en esa venta; lo único que puede decirse es 
que nosotros hemos respetado lo hecho.

Ahora bien ; permítaseme descender al proyecto de 
una ley, por la que se trata de cubrir uoa necesidad que 
quedó descubierta despues de haber abolido el diez­
mo. Yo no veo mas que dos medios para conseguir es­
to ; ó el clero ha de cobrar directamente del tesoro, ó 
hay que establecer una contribución o un impuesto 
para este solo objeto; esto me parece que no tiene con­
testación alguna.

Esta misma cuestión se suscitó en otro caso , y la 
mayor parle del partido progresista convino en que no 
debía cobrar por el tesoro; no porque esto no fuera de­
coroso , sino porque era preciso darle uoa seguridad 
de que su asignación estaría á cubierto de los embates 
de las circunstancias; esto mismo es lo que ahoia pro • 
pone el gobierno ; es decir, que su proyecto es que el 
clero tenga bienes propios, que sea propietario.

La mtd.da que se propone es para que todos con­
tribuyan con Igualdad á esta objeto; y á esto me sale 
il encuentro una idea dol Sr. l fnule, que ha dicho 
que lodo español que no tuviera propiedad, sea rural, 
sea urbana ó pecuaria , no conliibuirá. Señores, to­
dos los españoles conlribu rán igualmente á las cargas 
del estado, y seguirán pagando lo mismo que hasta 
ahora.

También S. S. ha dicho que no había proporción 
entre el número de las parroquias y los habitantes de 
las diócesis ; pero al decir esto no se ha hecho cargo 
el Sr. Infante del modo que se halla repartija la po­
blación. Dice S. S. que hay una gran desproporción

— Parece que la nueva empresa de dili­
gencias, que se supone hade proporcionar desde esta 
primavera ventajas estraordinarias á los viajeros, no 
la componen, comose había dicho, los maestros de 
postas, sino un sugeto muy entendido en la materia, y 
que ademas reúne el mayor celo por la prosperidad de 
nuestro pais. Celeridad en el trasporte, comodidad y 
decencia en las posadas, buen trato de los mayorales 
y carruajes útiles para el servicio, es lo que desean los 
viajeros; y se dice que todo eso lo encontrarán con la 
nueva empresa.

— Al furor de la danza sucede ahora en 
Madrid el furor de la filarmonía. Despues que no hay 
café, por despreciable que sea, que no haya puesto 
OQ magnifico piano y un escelenle prof sor á la dispo­
sición de sus parroquianos, ó tal vez un respetable 
cuerpo de cantantes, que como en el retablo de ^faese 
Pedro se revelan a los espectadores por lo alto de unas 
cortinas ingeniosamente colocadas ; d -spues, decimos, 
de todo esto, aun no se hallan salisfci bos lodos los ms- 
tinlos musicales, y los conciertos menudean de una 
manera prodigiosa, á pesar del tiempo cuaresmal en 
que estamos. Vienen también á alimentar la decidida 
afición de los madrileños á tales fiestas, el número no 
escaso tampoco de eslraojeros que llegan constante­
mente á la capital, y que anunciándose como especia­
lidades, convidan al público de una manera mas ó me­
nos decorosa para asistir á sus reuniones. Próxima­
mente se verificarán dos de estas, en un^ de las cuales 
lucirá su habilidad en el violoncelo el artista belga 
Mr. Pague , y en la otra ofrecerá á los concurrentes ra­
tos de grato solaz el célebre pianista Kontsky.

—Una triste nueva se anuncia, que no 
acertamos á deplorar lo bastante. Es público que 
va á romperse de uoa manera inevitable la alianza mas 
dulce que hemos conocido en la corte. Los confiteros 
se resienten, como es natural, de la independencia in­
dividual que suele caracterizar á los españoles; y los 
que bajo el título de 'Dulce Alianza trabajaban aso­
ciados en la confección de almíbares y compotas, quie­
ren hacer por su cuenta el surtido^ habiendo retirado 
ya vanos de ellos ios capitales impuestos en la so­
ciedad.

—Han sido nombrados para hacer el reco­
nocimiento del rio Guadiana por su parte navegable,

Ha, previniéndose igualmente que dichas intiuccion y 
G asificación adicional estarán do manífiaslo en la por­
tería del miuislerio del ramo y en la secretaría del 
gobierno político de Cuenca.

—Habiendo llegado á esta plaza el coro­
nel D. A'on-o del Mármol, que por real órdeu de 4. ® 
de febrero último lue nombrado sargento mayor de la 
misma, está ya encargado de su destino.

—No dudamos insertar íntegramente á 
continuación el bando publicado por el corregimiento 
de la villa para reglamentar el servicio de los carruajes 
públicos. Esta disposición satisface, oportuna y cumpli­
damente , una de las necesidades que mas se hacían 
sentir entre las personas mediauamente acomodadas, 
que son las que frecuentemente hacen uso de esos 
medios de comunicación en el interior de la capital, y 
que formando ellas la generalidad de la población, me­
recían con justicia que por parte de la autoridad guber­
nativa se les prestase, contra la insolencia y las dema­
sías de los cocheros, la protección que todos agradece­
rán hoy al señor marqués de Santa Cruz.

Hé aquí el bando:
«Articulo 4.» Todo el que quiera establecer en lo su­

cesivo carruajes para el servicio interior de la pobla­
ción en las cades y plazas, deberá observar las reglas 
siguientes:

4.» Obtener una licencia de esto corregimiento en 
que se le autorice al efecto.

2 .» Llevar pintado en la testera y faroles el número 
que tenga la licencia.

3 .* Sujetarse á la tarifa de precios que á continua­
ción se espresa.

CARRUAJES CON UN CABALLO.

Carrera de dia. 
Por una ó dos personas........................
Carrera de noche.

Desde el anochecer hasta las doce. .
Desde las doce en adelante. . . .

Por horas durante el dia.
Por una ó dos personas, primera hora 
Idem segunda hora y demas. .

Por una ó dos personas, primera hora. 
Idem segunda hora y demas. . .

Desde las doce en adelante.
Primera hora.........................................
Segunda hora y demas.....................

CARRUAJES CON DOS CABALLOS Y CUATRO

Garrera de día.....................................
Garrera desde el anochecer hasta las 

doce...............................................
Idem desde las doce en adelante. .

Por horas.
Primera hora de dia..........................
Segunda hora y demas.........................

Desde el anochecer á las doce.
Primera hora.........................................
Segunda hora y demas.....................

Desde las doce en adelante.
Primera hora.........................................

EN MADRID.

Librerías de Moníer, Carrera úe Sao Gerónimo’? 
Cuesta, calle Mayor; Matuta, calla de Girreias. 
Villa, plazuela de Santa domingo; Gaspar y Roig, callo 
d ;l Principa, y en laa oficinas Dk kl País, calle dei 
Prado, núm. 27, cuaita principal.

Precio 4 2 reales aimes.
EN PROVINCIAS.

Almansa, D. Domingo Ibaña.—Algeciras, D. Vicentr 
Castaños.—Alcira, D. Luis Ballesteros.—Astorga, doa 
Eusebio Rocaudio.—Avila, D. Justo Aguado.—Alme­
ria, Sres. Vergara y compañía.—.¡IHcañíe, D. Pedro 
ibarra.—Alcalá de Henares, D. Julián del Olmo.—An- 
dújar, D. Juan Romeu.—Albacete, D. Nicolás Herrero 
y Pedron.—Alcoy, D. Francisco Cabrera.—Barcelona, 
D. Juan Olivares.—Bilbao, Sres. Delmas ó hijos, don 
Juan Antonio de Velasco.—Burgos, D. Rufino Calle„ 
ü. Timoteo Arnaix, D. Ambrosio Hervías.—Baza, doQ 
Jtaquin Calderou.—Daeza, D. Manuel Alhambra.—Ba­
dajoz, Viuda de Gainllo.—Carmena, D. José María 
Moreno.—Cdceres, D. José Valiente, viuda de Búr* 
gos.—Cádiz, redacción de la Revista Médica, D. Ma­
nuel Iglesias, D. Fernando Feduchy, D. J. A. Lloren, 
te.—Castellcn, D. Remigio Moles, D. Pedro Gutierrez 
de Otero.—Ciudad-Beal, D. Domingo Goi zalez, D. José' 
Majan.—Córdoba, D. Juan Maulé—Coruña, D. Jo..é< 
María Perez, D. Fernando Rubina, doña Concha Pe­
rez.—Cuenca, D. Pedro Mariana, D. Narciço Rico, don- 
Francisco Torres.—Ceuta, D. Francisco Cortés.—Ca­
rolina, D. Francisco Acunsaya.—Cartajena, D. Pas­
cual Carpió.—Ecija, D. José Vazquez, D. Juan Be­
nitez.—Ferrol, D. Nicasio Tajonera.—Gerona, D. Joa­
quin Francisco Palai.—Granada, D. José María Zamo­
ra, D. Tomás Astudillo.—Gandía, D. Andrés BaldovU 
—Guadalajara, D. Juan Marche.—Gibraltar, D. I'¿úa- 
cio María Ramos.—Huelva, D. José Reyes Moremo.— 
Huesca, viuda da Galindo —Haro, D. Cipriatio Ëonela. 
—Iviza,D. Ramon Fnauz.—Jaén, Forcada y compa­
ñía.—Jerez de la Frontera, D. José Bueno,,—Jótiva, 
D. Juan B liver.—Jerez délos Caballeros, D, fraucisco 
Gile.s.—Lérida, D. José Sol.—León, D, Melquíades 
Balbuena, D. Francisco A viñon.— Logroñíi^ D. Domingo 
Ruiz.—Lugo, D. Manuel Pujcl y Macia, D. Miguel Pala­
cios.—Málaga, D. José del Rosal, D. José de Medina. 
—Murcia, D. Dionisio Gisber, D. Tomás Benito Asr 
dium (correos).—Matará, D. José Abadal.—Aioroni,^ 
ü. Juan Nepomuceno Escaceno.—Miranda, D. Juar 
quin María de Arroyuelo.—Orense, D. Manuel Gomer 
Novoa.—Oviedo, D. Rafael Cornelio Fernandez, D. An­
selmo Saeus.—Osuna, D. José Saceo.-—Palma, Bu­
llan, hermanos.—Palencia, D. Geiónimo Gamazon.— 
Pontevedra, D. Juan Cubero.—Puerto de Sania Ma­
ria, D. José Valderra ra.—Bioseca, D. Jacinto M. Aui«x. 
—Santander , D. Clemente María Riesgo.—Stgüesioi 
D. Tomás de Santiago y Fuentes.—Sevilla, D. líran- 
cisco Alvarez, D. José María Geofrin.—Santiago.,.Sao* 
chez y Ruca.—Sanlúcar, D. José Maria Esper.—Sala, 
manca, D. Juau José Moran.—Trujillo, D. Vicenta 
Ileruandez.—Tarragona, D. Antonio Puigrubii y Ca- 
naes.— Toledo, D. José Hernández, D. Nicasio Escu^ 
doro.—Tarancon, D. Victoriano de Horcajarjtn—Tüyi 
D. Juau Nolasco Rodriguez,— Talavera, D,.Ss¥ieri»oo 
Lopez Pando.—Valencia, D. J. Mariaua.-wMfiUadoiWj. 
D. Mariano Rodriguez.— Vitoria, D. Sataraino Ormi- 
luque, D. Manuel de Cea Rermudez,—ZLaxagoza, dom 
Guillermo Villanca.—Zafra, D. Fernando FeruandeZM 
—Zamora, D, Antonio Zamora y Bayo.

Precio 20 reales al mes.

—" ' y' —Éssssa^
Editor responsable , D. Gabriel Gimenez.
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ahora se publica comprenderá parcudmenfe los 
seis años que median entre la loma de la Basti­
lla y el fin del terror; es decir, toda la época 
sangrienta y terrible de la revolución francesa.

L.

'an Celedonio,

En nuestro número de hoy insertamos ya una 
carta de nuestro corresponsal de París, con cu­
yas frecuentes comunicaciones contamos para 
dar mayor interos d la parte cstranjera, tan im­
portante bajo todos aspectos en el estado actued 
del continente europeo.

Ademas de estas cartas de Paris comenza­
remos á recibirlas en breve de los principales 
centros politicos y diplomáticos de Europa, ta­
les como Londres, Viena, Berlin, Boma, Turin 
y Ñápeles, asi como de diferentes puntos del 
Asia y de América.

Digamos en fin que, aspirando d dar todo el 
Interes y toda la variedad posibles éi nuestra pu- 
blicdcwn, insertaremos revistas religiosas, filo­
sóficas, literarias, juridicas y administrativas, 
económicas é industriales, debidas d plumas 
muy ventajosamente conocidas, y en las cuales 
se tratarán con lodo el detenimiento y elevación 
que sé merecen las cuestiones mas importantes 
de nuestra época.
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CORREO DE ESPAÑA.

La falla del correo de Cataluña correspondien­
te al dia de ayer, nos imposibilita de comunicar 
á nuestros lectores noticias enteramente nuevas 
sobre el teatro de la guerra. Pero en cambio in­
sertamos á continuación aquellas que, aunque 
algo atrasadas, ofrecen mas interes de éntrelas 
últimas que se han recibido en Madrid.

CATALUÑA.
Barcelona 23 de febrero. Los periódicos de esta 

capital se ocupan de la derrota causada á las facciones 
de Marsal y Estarlús por la columna que manda el co­
ronel Santiago, y la cual fue ausiliada en lu mas recio 
del combate por la del coronel Solano.

Como que era la facción que tenia ó se daba mayor 
importancia, su dispersion y batida ha causado mas 
grande sensación entre los suyos. En todos los pueb oi 
de alguna importancia so han presentado facciosos á 
indulto.

Todos los comandantes de columna que hanoperado 
■en el territorio donde lue la acción, han cogido algu­
nos prisioneros. Los cabecillas Estarlús y Pey parece 
que llegaron á San Quirse con solo 50 hombres, perse- 
■guidos muy de cerca por el coronel Echagüe, quien lo- 
•gró capturar á los dos capitanes D. Francisco de Gorta- 
■da y D. José Font, el primero titulado comandante do 
armas de la Bola, y el otro de la facción de Marsal.

Según todas las noticias los facciosos andan azora­
dos y abatidos de resultas de la tal derrota. La perse- 
fcucion sigue ahora, según se dice, con mas actividad 
que Dunca.

Rbüs. Según la correspondencia de este punto, lo 
ocurrido en aquélla ciudad en la tarde del dia 20 no 
tuvo importancia, tendencia ni significación alguna po­
lítica. Empezaron los muchachos á gritar y alborotar, 
ilegando hasta á tirar piedras á los cristales de varias 
casas; habiendo pasado el suceso mas adelante, por no 
haber intervenido con tiempo la fuerza armada para di­
sipar los grupos que con motivo de ser carnaval se iban 
agolpando en la plaza. En menos de dos horas todo 
quedó completamente tranquilo, sin mas resultados que 
¿res ó cuatro desgracias.

CORREO ESTRANGERO,
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Francia.—Los periódicos de Paris son del 
23. La asamblea nacional continuó el dia 22 la 
discusión sobre la ley electora!; Tratábase de la 
cuestión de incompaiibilidadés para el cargo de 
representante del pueblo , y la asamblea aprobó 
una larga lista de escliisiones. El sistema mas 
sencillo hubiera sido, como lo observa El Ga- 
lignani, pronunciar sencillamente la incapacidad 
de tódo funcionario dentro de los límites del de­
partamento donde estuviese empleado, toda vez 
qué el objeto esencial de la esclusion es que los 
fuocíonaiios no ejerzan por su posición un influ­
jo en las elecciones que perjudique à su verdad. 
Hacia el fin de la sesión presento Mr. de Lacros­
se, ministro de obras públicas, un proyecto de 
ley para la conclusion del Louvre, El anuncio de 
esta medida fue recibido con muestras de apro 
bacion; pero cuando se llegó á saber la suma á 
que ascendían los créditos que con aquel objeto 
se pedían, y que eran de 31 millones, cambiaron 
visiblemente lus sentimientos de la asamblea, lo 
Cual prueba que esta no está muy dispuesta á 
sancionar por ahora la concesión de créditos con­
siderables.

Los periódicos moderados de París hablan de 
los rumores que en aquella capital circulaban 
acerca oc una gran manifestación que preparaban 
los clubs y las suciedades secretas para el dia 24, 
aniversario de la revolución, y muestran la ma­
yor confianza en que aquella no llegará á reali­
zarse. El objeto, pacífico en la apariencia, que se 
proponían los caudillos de los clubs, era suscitar 
preteslos para escenas de desorden. Despues, se­
gún nos dice nuestra corresponsal, habían desis­
tido de su propósito y dado contra orden á sus 
afiliadosi, desanimados sin duda por temor á la 
resolución enérgica del gobierno, de mantener el 
orden á toda costa.

En Niort ha habido algunos desórdenes, na­
cidos de las siguienles causas.—El minisíro de 
la guerra había dispuesto que un escuadrón del 
segundo regimiento de cazadores qué estaba de 
guarnición en aquel punto, partiese á Saintes con 
el fin de hacer algunas útiles economías. Sin em* 
bargo, habiendo sabido el maire la decision del 
ministro, y deseoso de evitar á dicha población 
la pérdida de uná parle de su guarnición, ofre­
ció al coronel espacio para albergar, sin que se 
nçasiûnasen gastos, los 200 caballos que debían 
salir para aquel puntO; El coronel respondió que 
era nceesacio contar con el beneplácito del mi­
nistro, y el matre partió à París, llevando una de­
claración escrita del coronel , atestiguando que 
las cuadras ofrecidas por la ciudad eran acepta­
bles. El 18 de febrero , dia fijado por el ministro 
para la partida del escuadrón , llegó al fin sin que 
e| maire hubiese vuelto.

El coronel Cqtte, obligado á obedecer la órden 
que habia recibido, estaba pasando revista al es­
cuadren que iba á partir y á los otros cuatro es­
cuadrones del regimiento, cuando se adelantaron 
? ®“’®®*,*'’^***^*^®8 de mala facha, gritando: ¡Aba­
jo el 2. de cazadores ! ¡abajo el coronel! ¡los ca­
zadores no mareharánl y de un grupo, donde 
figuraba Mr. Michain , representante del pueblo, 
sahero^n los desaforados gritos de; ¡ Viva la repú- 
oltca democrática y social I ¡ Viva la montaña ’ La 
WuUilud en seguida, cuando ya ¡ha a desfilar d 
(BgiiQigQíq^ rodeó il (*^’'ouel, el çix^^ yj^udoie

Ï insultado al frente de sus tropas, descargó de 
phno su espada sobre la cabeza de Mr. Bernard, 
que acaudillaba la turba, y rompió en ella la hoja. 
Adelantóse entonces el comisario de policía, ili- 
ciéndole: Os detengo en nombre del pueblo; y 
aquel, sin curarse de esta intimación, siguió al 
trote. Llegado à la puerta de la ciudad encontró 
cerrada la verja, y una barricada delante formada 
de carretas y de otros armatostes amontonados. 
El coronel dió pai te al prefecto y á las autorida­
des civiles, ordenó que lomasen las armas las 
dos compañías de inlánteria que estaban de guar­
nición en Niort, y volvió á lomar posición en la 
plaza de la Breche.

Los gritos, los insultos, las amenazas se re- 
doblai’on, y una barricada nueva se levantó en la 
calle de las Douves, que conduce al cuartel. Para 
impedir el que acabasen de corislruirla , el coro­
nel hizo romper por cuartas al trote, se puso à 
la cabeza de la columna y se adelantó resuelta­
mente hacia la barricada. Ya Iba salvándola 
cuando su caballo vino á tierra á impulsos de 
una carrela que empujaron sobre él. El coronel 
volvió á montar en medio de un diluvio de pie­
dras y pasó. El teniente coronel le siguió y fue 
herido. El ayudante Montant fue herido también. 
El regimiento, no obstante, pasó la barricada y 
entró en el cuartel en buen órden. La multitud 
siguió, no obstante, profiriendo los gritos de 
¡abajo el 2.° de cazadoresl ¡abajo el coronell ¡es: 
preciso fusilarlol

El comisario de policía, el adjunto al maire, y 
el prefeto de los Deux-Sèvres, llegaron y quisie­
ron que el coronel seconsliiiiyese en prisión para 
calmar el molin; pero Mr. Cotte rehusó formal y 
enérgicamente hacerlo. Amenazóseleentonces con 
el procurador de la república, y el coronel, á 
quien lodos los oficiales se unieron dándole las 
mas vivas muestras de lealtad, respondió que di­
cho magistrado era incompeiente, que no obede­
cería á nadie mas que al ministro de la guerra, y 
que la partida del regimiento se efectuaría si’el 
maire no tornaba de París con la contra órden, lo 
cual se verificó en breve, quedando terminado 
este desagradable acontecimiento. El coronel,pues, 
ha estado en su puesto y fia cumplido con su deber 
algo mejor que las autoridades civiles, que le im­
pulsaban con debilidad punible á ceder ante las 
exigencias délos interesados farautes del molin.

lió aquí lo que dice el Monitor acerca de estas 
desagradablc.s ocurrencias.

«El gobierno, despues de haber tomado exactos ¡d- 
formes sobre las luibuleocias do que ha sido teatro 
Niort, ha tomado el partido quo le dictaban las cir­
cunstancias. El regimiento de cazadores dejará de dar 
la guarnición en dicha ciudad y pasará á Tours, lo cual, 
sin ser una desgracia para el coronel ni para su, valien­
tes soldados, es un ejemplo ofrecido á lus perturbado­
res, una lección dada al espíritu de desórden. El go- 
bierno no podía concebir el poosaraiento de desconten­
tará un regimiento que,insultado y provocado poruña 
muchedumbre hostil, habia respondido al insulto y á la 
provocación con una magnanimidad ejemplar. Si hu­
biese recompensas paralan bella conducta, el poder 
debería estar orgulloso de prodigarlas en esta ocasión. 
Pero no se considera dispensado á lo menos de honrar 
per medio de este ostensible testimonio la paciencia de 
la fuerza pública, augurio indudable de lo que sabrá ser 
su firmeza.

»E1 órden se ha restablecido en Niort. Pero despues 
de la escendalosa escena que algunos artesanos turbu­
lentos han dado, una reparación se hace absolutamente 
necesaria. Se ha querido impedir á un escuadrón que 
p rliese ; el regiiuiento entero dejará la ciudad. El 
cjuductor de postas y calzadas que ha osado provocar 
á un coronel que se hallaba colocado á la cabeza de 
sus escuadrones, sentirá los efectos de la justa severi­
dad de sus superiores. El comisario de policía , que en 
menosprecio de sus deberes y olvidando su carácter 
ha amenazado con arrestar al hombre que mandaba la 
fuerza pública, será destituido. Es necesario que todos 
sepan que la república quiere el órden; que tiene me­
dios de hacerlo respetar, y que un jeío de cuerpo en el 
ejercicio de su mando , es el órgano de la ley, á la cual 
todos deben obediencia.»

También en Lyon ha habido algunos desór­
denes.

En una de las plazas de aquella población se 
había erigido una estatua que representaba al 
pueblo soberano. Para guardar esta estatua se 
colocaba al principio cerca de e'la un centinela de 
la guardia mas inmediata; pero luego se abandonó 
esta costumbre, y algunos hombres del pueblo se 
conslituian diariamente en guardianes del símbo* 
lo de su poder, dándose el nombre de guardia. 
Véase cómo refiere aquellos desórdenes el Cour­
rier de Lyon :

«Ayer tarde el ayudante mayor de servicio en el 
cuartel, al volverse á él para la lisia , fue insultado por 
la que se llamaba guarda de la estatua. El, no obstan­
te, siguió su camino sin responder; pero á la salida 
def cuartel tuvo que sufrir un verdadero ataque, y le 
fueron arrojadas varias piedras. Los agentes de policia 
vinieron á su socorro ; pero siendo ellos también mal­
tratados , gritaran: ¡d la guardia ,' y esta se lanzó in­
mediatamente á deieuder al ayudante mayor y a los 
agentes de policía, siguiéudose de aquí una gran lu­
cha, en laque un hombre del pueblo fue muerto. Se 
han verificado muchos arrestos, y se ha notado que 
entre los espectadores habia muchas gentes bien ves­
tidas, cuya presencia indica con demasiada claridad 
que estas escenas no tienen nada de espontáneas, y 
que han sido fraguadas preipaluraDaente cop un objeto 
político,- *

«Hemos sabido que el hombre muerto es un jefe de 
club que había sido ya detenido la víspera, y aun he­
rido en uná escaramuza sobrevenida en el mismo pa­
raje. Este hombre, á quien se habia dado libertad con 
la mayor indulgencia , merced á sus protestas de ino­
cencia , no había vacilado en volver cuidadosamente al 
lugar en que sin duda se citaban los amotinados.

«Este mismo hombre, que ora un perturbador de 
profesión y antiguo obrero , ppro qúe desde largo 
tiempo habla trocado los talleres por los clubs délas 
sociedades secretas, ha sido encontrado con una espe­
cie do arma que consistía en una eran piedra anudada 
en su pañuelo.

«Otrojefe de club conocido, ha sido detenido también 
en el teatro del desórden.»

Alemania. La asamblea nacional de Francfort 
votó en su sesión del dia 20 los artículos 1.’ y 2.° 
déla ley electoral,EJIpárrafo 1.’ egtaba concebido 
en estos términos en el proyeetq de la pqinisjoni

«Todo aleman independiente é irreprochable que 
haya cumplido 25 años, es elector.»

^Ea espresion de irreprochable fue adoptada por 
2o7 votos contra 224. y la de indepemlienle re­
chazada por 422 votos contra 21 { de njapera qqe 
el párrafo l.° osla concebido ahora asi ।
_«Todo aleman irréprochable que haya cumplido 23 

anos, es elector.»
La asamblea procedió á la votación sobre el 

párrafo 2-“, y adoptó el sufragio universal, recha­
zando toda especie de censo. He aqui el conteni­
do de este párrafo 2.“’:

«Quedan escluidas de los derechos electorales- 
4.« Las personas que están en cúratela, ó cuya furtuná 
se halla en quiebra. 2.» Las personas que reciben so 
corros públicos ó comunes , ó que los recibieron du­
rante el año precedenlp à U elección,»

Los periodicos alemanes y las noticias que re­
cibimos por otros conductos, hacen prever como 
próxima una nueva tentativa republicana en la 
parle del iMediodia. y ya se ha comenzado á adop. 
tar medidas para precaverla.

Eu Fraueforl se ba« i'ecíbido ya comunicada-

Mr. Ling en la segunda votaciun, por 57 voL 
contra 18. Se cree que à pesar de lodo no se 
tire el ministerio Siuve.

re

La cámara de Wurtemberg adoptó en 
sesiones del 18 y del 19 la abolición tf‘e 
diezmos.

sus 
fós

Italia. El manifiesto del gabinete Giobcrli y 
los aprestos de guerra que le lian seguido en los 
estados Sardos, han obligado al Austria á reforzar 
considerablemente su ejeicilo de Italia. Las revo­
luciones de Roma y Tuscana no podían menus de 
precipitar el conlliclo. Eii efecto, el general Ra- 
delzki acaba de publicar una proclama, que pare­
ce un manifiesto de entrada en campaña. Hé aquí 
este documento:

«Soldados: Vuestros hermanos han subyugado en 
todas parles el atrevimiento de los rebeldes, donde 
quiera que se han levantado contra los derechos de 
nuestro soberano. En la última campaña de Italia toda 
la Europa ha reconocido que no habéis dejeuerado de 
vuestros padres ni en fidelidad ni en valor.

» Al combatir por losderechossagrados del trono, mu 
chos de entre vosotros han sido heridos, otros han en­
contrado la muerte. Los muertos han sido acompaña­
dos del dolor y las simpatías: los heridos han obtenido 
un retiro honroso.

«Antes de comenzar la campaña os habia prometido 
que mi vieja espada os conduciría al honor y á la victo­
ria, y cuando llegó el momento habéis dispersado al 
enemigo como á un grano de polvo llevado por el 
viento.

«¡Sojdados! El enemigo se apresta para una cueva 
campaña, y si desde luego le habéis coiiibalido sin co­
nocerle, acordaos de su última fuga; acordaos de que 
sí ha repasado el Tesino ha sido solamente porque no 
hemos querido hacerle pagar demasiado cara su incon­
siderada audacia.

»No os hablo de enemigos interiores, porque el mayor 
número ha huido; asi no leudreis á vuestra espalda mas 
que ancianos, débiles mujeres y niños sin defensa.

«Habéis sido eslrañameute caiumniados, y se ha pro­
curado centuplicar vuestros enemigos, atribuyéndoos 
supuestas baibaries; tened presente que solo vuestros 
jefes, hombres de hoqor y enemigos de toda violencia 
de derecho humano, debeis responder de vuestras 
obras.

«No os hablo de la disciplina sino para elogiaros por 
la que habéis (£>servado, ni de vuestro valor sino para 
deciros que no debe disminuir.

«¡Soldadosl Tened coulianza en vuestro jefe, como 
él descansa enleramento sobro vosotros, y no tar­
dareis en ver terminada una nueva campaña 5 y des­
pues que hayais conseguido una nueva y completa 
victoria, para vosotros será el honor y el descanso.»

Hó aquí en qué lérminosanuncia el Contempo­
ráneo de Roma del 14 la dimisión del ministro 
de la guerra, Cainpelio.

«El escelente ciudadano ministro de la guefra 
conde de Gampello, dió ayer su dimisión, á pesar de las 
instancias do los empleados y de los guardias nacio- 
nales. Dentro de un mes vers el oslado lo qqo debo al 
ceiodel conde de Gampello,que ha ofrecido su ausilio á 
su sucesor durante todo el tiempo que este lo juzgue 
necesario. El informe de sus gestiones fue acogido en 
la cámara con unánimes aplausos »

Este ministro, interpelado acerca déla situación 
militar, hizo un cuadro Irislisimo del estado en 
que se hallaba el ejército. Con los mayores es­
fuerzos se lídhia logrado organizar de mala ma­
nera unos 20,000 hombres y cinco baterias. El 
ministro no disimuló la falta de soldados, y declaró 
que la conscripción era el único medio de tener­
los , porque según declaró ingénuamenle, eran 
muchas las pretensiones para el puesto de oficia­
les, pero muy pocas para el de soldados. A con­
secuencia sin duda de lo triste de esta situación, 
el conde de Gampello no habrá querido continuar 
al frente del departamento de la guerra.

Lá asamblea conslituyente de Roma resolvió en 
sü sesión del 11, que los ministros serán ñoña-.

nes de un gran número de gobiernos contra la 
Constitución , tal como se halla despues de la 
primera lectura. B.iviera y Kurtemberg han de­
clarado que desean una Constitución que com­
prendiera también al Austria, y se pronun­
cian contra un soberano hereditario á la cabeza 
de la patria común. Pero las declaraciones de 
estos dos gobiernos difieren en cuanto al princi­
pio del concierto. Mientras que Baviera insiste B en mantenerlo, Wurtemberg renuncia á él y pro- I mete la sumisión á las resoluciones de la Asam- I blea nacional. La consecuencia de esta divergen- I cia es que Baviera se niega à reconocer una 
Constitución que escinye al Austria y coloca á la 
cabeza de la Alemania á un emperador heredita­
rio, mientras que W'urtemberg la reconoce, aun 
á pesar suyo.

El ministro plenipotenciario de Prusia cerca 
del poder central, Mr. Camphausen, ha recibido 
una nueva declaration del gobierno pru.siano, con­
cebida en términos positivos y moderados. En ella 
se sostiene el punto de vista de la nota del 25 de 
enero, y se pronuncia claramente aquel gobierno 
respecto á una union mas íntima entre los esta­
dos confederados, union á la que el gobierno pru­
siano no quiere obligar à nadie, pero de la que 
no quiere separar à ningún estado. Esta nota 
contiene ademas declaraciones detalladas acerca 
de la constitución de la Asamblea nacional. Mani­
fiesta el deseo de que se proclame lo mas pronto 
posible la independencia de los estados que han 
de formar parle de esta federación , é insiste so­
bre que las atribuciones del jefe que esté colo­
cado á la cabeza del imperio, sean todo lo mas 
determinadas que sea posible.

AI Llody austríaco escriben de las fronteras 
de la Transylvania con fecha 14 de febrero: «Aca­
bo de saber que han entrado los rusos en la 
Transylvania; fueron llamados por los sajones, 
porque el pueblo no podia defenderse contra los 
bandos reunidos de Bern y Szekler.

El gobierno austríaco ha reclamado á la co­
munidad israelita de Peslh . que se encargó de la 
garantía para todos los judíos del reino, los pa­
gos atrasados del impuesto de la tolerancia, .|ue 
ascienden á 480,000 llorínes. El gobierno revo­
lucionario de Kossuth despues del mes de marzo 
del último año suspendió este impuesto.

Los periodicos de Berlin del 21 publican la 
noticia de la muerte del principe Federico Gui­
llermo de Prusia , que falleció el 17 del corriente 
en Munster, á consecuencia de una fiebre reu-
mática. El principe nació el 2 de agosto de 1817. 
Mandaba en jefe la tercera brigada de caballería.

El 18 de febrero se discutió en la segunda 
cámara de Hannover la segunda deliberación de 
la proposición de Mr. Lang, pidiendo que el go­
bierno reconozca sin reéerva los derechos funda­
mentales. Hallábanse presentes 1res de los mi­
nistros. Mr. Stuve declaró que tenia que hacer à 
la asamblea una comunicación. Dijo que á con­
secuencia de la resolución que adoptó la cámara 
en la sesión de antes de ayer, el ministerio pre­
sentó su dimisión. «Hasta que se acepte nuestra 
dimisión, dijo, seguiremos trabajando en los ne­
gocios pendientes. Para impedir que se retire el 
ministerio, propuso M. Frank que publicase el 
gobierno los derechos fundamentales, y los con­
siderase como leyes del pais en el caso de que 
no se publicase la Con-tilucion en Francfort. De 
este mudo, dijo, se tendrán en cuenta las dudas 
de Mr. Stuve respecto al porvenir de Alemania. 
Deqaues de esta discusión fue rechazada esta pro­
posición , adoptándose definitivamente la de

brados en lo sucesivo por el poder ejecutivo. Ma- 
miani presentó su dimisión de miembro de la 
asamblea, por no estar de acuerdo con la forma 
republicana, adoptada contra su opinion.

El gobierno provisional romano ha nombrado 
á los Sres. Beltrami y Pescantini representantes 
de la república romana cerca de la francesa.

En Florencia se ha reorganizado con mucha 
prontitud la guardia nacional en el sentido de­
mocrático. Ha elegido por su comandante al pro­
fesor Zennetti, cuyo discurso de gracias ha sido 
una fervorosa invocación á la república. El go­
bierno vacila todavía sobre este punto, y en tanto 
todos los dias se oyen en las calles de Liorjia y de 
Florencia los gritos de Viva la república. El go­
bierno se limita à decretar que las leyes se enca­
becen en nombre de Dios y del pueblo.

El dia 13 hubo en Genova una minifestacion 
republicana , que fue sofocada por la guardia na­
cional.

Al Times escriben desde Ñápeles con fecha 11 
de febrero una carta, en la cual se leen los párra­
fos siguientes:

»A consecuencia de una indisposición del conde 
Esterharzy,embajadürde Austriacerca de Su San­
tidad, han quedadolas cosas in statuquo. La inter­
vención propuesta no ha adelantado un paso, siendo 
la causa principal de ello que la Francia no se ha 
[ironunciado de una manera clara y precisa, (¡reo 
que el medio mas seguro de restaurar el poder 
temporal del Papa seria una intervención de las 
potencias católicas de segundo órden, tales como 
la España, el Portugal, la Bélgica y la Baviera.

«Creo que el Sr. Martinez de la Rosa ha hecho 
mal en pedir un congreso , porque esto de con­
greso es asunto muy sério y muy lento. Los re­
presentantes de todas las potencias en Paris po 
drian arreglar la cuestión de una manera m s 
espediiiva, y si la Francia à el Austria consienten 
en no intervenir, el negocio podrá seguir fácil­
mente su curso,

«Mañana se ocupará la cámara délos diputados 
de una mocion para derrotar al ministerio; si se 
adopta por una gran mayoría será preciso que el 
rey deponga á los ministros ó que disuelva la cá­
mara. El rey está muy irritado, y se inclina na­
turalmente á la disolución; pero seguramente 
seria mas prudente la retirada del gabinete.

Según escriben de Florencia con fecha 15 
de febrero, se confirma la noticia del arreglo Ue 
la cuestión siciliana. Las condiciones impuestas 
por las potencias mediadoras son las siguientes; 
l.° parlamento separado; 2.°, virey, un miembro 
de la familia de los Borbones; 5.A guarniciones 
mistas.

Méjico. Cartas de Méjico anuncian que la 
apertura dél congreso tuvo lugar en aquella ca­
pital el l.°de enero. El discurso pronunciado por 
el presidente Herrera inspiró gran confianza, tan 
to en el interior como en los Estados-Unidos, lo 
cual es verdaderamente eslraordinario. No niega 
qu'a son muchos los obstáculos que hay que ven­
cer; pero afirma que es mas fácil hacerlo despues 
de haberse concluido laguerra déla independencia. 
La invasion americana tuvo el resultado feliz de 
destruir enteramente el poder de los gefes milita­
res; y los progresos que se han hecho en el resta­
blecimiento del orden, sobrepujan á toilo lo ipie 
se esperaba en esta materia. El presidente cree 
(jue los recursos del pais son suficientes para ha­
cer frente a lodos los gastos. Pide que se propor­
cionen fondos para el pago de los acreedores es 
Iranjeros y nacionab'S. Las operaciones comer­
ciales loman mucho incremento, y se modificara 
la tarifa para que se aumenten las rentas del te­
soro.

I.NDIA INGLESA. VI Moming-Herald áe\ 22 pu­
blica el siguiente parle recibido de Bombay:

«Bombay 4 9 de enero.—Oficinas del telégrafo V de 
los correos.—Recibimos la noticia oficial de que 4 2,000 
Affghanes, con catorce piezasdearlilleda, se aproxim-an 
á las Irouteras del Scinda. Uno de los sobrinos de Dor- 
Mahomet y un jefe de Candahao van á la cabeza de 
esta espediciou. Se asegura que ya h:n pasado el des­
filadero de Khajuck y que caminan sobre Shnkarpore. 
No se sabe lo que harán para atravesar el Boian, que 
está cubierto de nieve. Hoy se celebra un consejo es- 
traordiuario, y en él se tratará de enviar nuevos refuer­
zos al Scinda.D

—Leemos en el Morning Cronic'e del mis­
mo dia.

«Mooltoii ha sido tomada despues de una resis­
tencia tenaz: fue bombardeada durante mas de uta 
semana por cerca de 450 piezas de artillería. El 7 se 
debió dar el asalto al fuerte. El ejército que asaltaba 
constaba de 45,000 hombres de tropas ioglesas y 
4 7,000 aliados; total 32,000. El de artillería coustaba dé 
450 piezas, y mas de la mitad eran de g ueso calibre. 
Las halas y bombas prendieron fuego á muchos barrios 
de la ciudad, é hicieron volar un polvorín que contenía 
mas de 800,000 libras de pólvora. El 29 de diciembre 
lutron conducidos los cañones del ejército ingles á 82 
metros de los baluarte^: hab éudose abierto el 2 de fe­
brero una brecha junto á la puerta del Delhi, se preci­
pitó por ella una columna de Bengala.

El enemigo esperaba á las tropas inglesas á pie fir­
me; la brecha era impracticable. Las tropas inglesas se 
retiraron al otro lado de la ciudad; abrióse una brecha 
mas practicable, y el enern §o que la defendía fue arro­
jado de allí á la bayoneta. El fuerte de Moollou no sus­
pendió su fuego contra los ingleses. La puerta de Bjulut, 
última defensa del enemigo, cedió en la m iñana del 3 de 
enero ante l,s esfuerzos de estos. El G de enero se soste 
nia aun la cindadela, y debían escalarla; pero iM'Joiiay 
envió un parlamentario al general VYish, La respuesta 
de este fue la siguiente: «Rendios sin condiciones.o

CORRESPONDENCIA ESTRANJERA,

Paris 23 do febrero, 
(De nuestro corresponsal.}

«AOUT EN EL PALACIO DEL PRESIDENTE.—.NOTICIAS
SOBRE LA MANIFESTACION PREPARADA PARA EL 24 DE

FEBRERO.—SITUACION RESPECTIVA DE LAS REUNIO­
NES ELECTORALES.—OPüSlClON DE INGLATERRA Á LA

INTERYLNCIO.N DEL piAMONTE E.N TOSCANA.—EN
TRADA DE LOS HUSOS EN TRaNSILVANIA.—RAOUT DE

LORD NüRMANBV.

Ayer hubo en el Eliseo, residencia del Presi­
dente de la República, un raoid. al cual asistió, 
asi como al baile del viernes, el arrabal de Saint- 
Germain, Yeianse entre los convidados à la du­
quesa de Beaufremant, la duquesa de Buhan y 
toda la sociedad legiiimisla. El martes comieron 
con el principe el duque de Gram mont y el ba­
ron de Rostchild.

Veíanse también en el raout de ayer un gran 
número de personas de la corle de Luis Felipe, 
nlre ellas muchos de sus antiguos ministros, MM. 
fliers. Molo. Lacave Laplagne. Este último se 

ha hecho notar por su asiduidad á las recepcio­
nes del presidente, asi como su hermano el ad­
ministrador general de los bienes del duque de 
Aumale. El general Gavaignac no so ha presenta­
do en ellas ni una sola vez,

Los jefes de los clubs habían dado oita á sus 
afiliados para hacer mañana 24, aniversario de la 
revolución, una gran manifestación que querían 
fuese cnlerainente pacífica; pero han dado contra 
órden ayer, y si se siguen sus inslrucoiones no 
habrá nada.

Por |q deutas» el presidente ha rolo en 1er amen-

íe con los rojos, y el mismo Nacional marcha dé 
acuerdo con la reunion de la calle de Poitiers, y 
desea que sus amigos sigan el mismo camino pa­
ra las elecciones; pero sus amigos eslán lejos de 
ser tan disciplinados como ellos quisieran, y tie­
nen su comité electoral presidido por el principe 
Napoleon Gerónimo, futuro embajador en Madrid 
que rechaza lodo nombramiento que no sea uu- 
*'*?'’*\®?Ie honapartisla. y no quiere ni legitiraistas 
ni filipistas; ijuiere solo napoleonistas de la vís­
pera, que son tan raros y tan esclusívistas como 
los republicanos de la víspera.

El principe pide al comité de la calle do Poi­
tiers (jue admita en su seno á lo mas importante 
del comile Napoleon Gerónimo, á fin de evitar el 
conflicto. El comité de la calle de Poitiers ha ad­
mitido á muchos legilimistas muy avanzados, y 
que por esto le crean compromisos en cierto mo­
do, y entre oíros à Mr. de La Sala, que no es co­
nocido mas que por su complicidad en la cuestión 
de Cirios Alberto, en la cual tuvo parte con el 
duque de Berry.

Si la Inglaterra se ha opuesto á la intervención 
de la Españí en los asuntos de Roma no con­
siente tampoco en la del Piamonie en la revolu­
ción toscana.

Se ha confirmado la noticia de la entrada de 
las tropas rusas en la Transilvania.

Lord y lady Normanhy dan el (unes próximo 
un gian laoul, al cual asistirá el presidente

CJRTES.
SENADO. 

presidencia del señor marques de miraflores.
Sesión del dia 23 de febrero de 1849.

de b“"ÍJrio'“ ''" ' ““‘‘'’ “ '" ’ “' ““

Jura y toma asiento el Sr. D. Joaquín María Lopez, ó 
ingresa en la cuarta sección. "

ORDEN DEL DIA.
Discusión del dictámen sobre el proyecto de leu rela­
tivo al camino de hierro de Sama de Langreo a Giion 

y Viilaviciosa.
®® I®” lV®^° dictámen y una enmienla del Sr. mar­

ques da Viuma al único articulo de que consta el prr- 
yecto, paia que se varie su fiaal respecto al pgeo do 
intereses. °

Despues de un breve debate sobre la ioterpretscion 
del reglamento , suscitado por el Sr. Quinto, se pone á 
di'CusiQQ el artículo único del praveclo

El S:- MARQUES DE VILÜMA : En apayo de su 
enmien .a dice, que la cuestión es la misma que aprobo 
ayer el senado, aunque en escala mas elevada, y qua 
mientras no haya un sobrante en las rentas del estado 
no se deben acometer O'tas empresas, á pesar de lo es- 
puesto en el dia anterior por el Sr. ministro de obras 
publica;-.

El Sr. BRAAO MURILLO, misistro de comercio v 
obras publicas, manifiesta que no debe ventilarse eú 
el Senado si el proyecte es bueno ó malo, sino apro­
barse en el primer caso y desecharse en el segundo. Ï 
renréodjse á la enmienda, opina que debe desecharse 
por ser enteramente opuesta al proyecto, que quedaría 
desechado si se admitía. '

La comisión no admite la enmienda.
Se vu -Ive á leer esta, y el Senado no la toma en con­

sideración.
Se lee el articulo.
El Sr. PEREZ SEOANE: Tan solo diré que me pare­

ce ineon ■.•eniente este artículo, por nd ser esta la meior 
ocasión de poner en planta este proyecto, y ademas 
le considero inoportuno. Me he levantado tan solo para 
hacer presente al Senado esta opinion raia, por creerlo 
de mi deber, á pesar de ser interesado como lo soy en 
el camino do Langreo, y de esperar serlo quizá mas en 
adelante.

El Sr. MIGUr.L POLO ■ Yo estraño sobremanera que 
una persana tan ilustrada como el Sr. Seoane repulo la 
empresa de que se trata de inconvemente é inoportu- 
pues?o^° ^°° *^^ ^°^ observaciones ó reparos que la ha

Este cjimino facilitará la estrjccion del carboa de 
piedra, de que nosotros poseemos criaderos'abundan­
tes y de-taa buena calidad como la Inglaterra, y ñor 
consiguiente no puede caber la m?inor dula en la ne­
cesidad que tenemos de procurar su mejor salida y da 
prolejer por este medio nuestra industria; y ya que h» 
sido la causa de encarecer el carbon :a dificultad en el 
trasporte, tomándose el quintal de carbon en solo uu 
real de conducción hasta el puerto, saldrá tan barato 
que no podrá compMir con él niogunode los eslrania- 

'^‘^^^ tampoco que será grande la impo­
sibilidad que podrá encontrarse pira la e‘---- ' Jo  

ca“’»o» pu«3 ya están vencidas muchas desús 
dificultades, y vencidas con inteligeuoia por los iu-'c* 
nieros qm se han ocupado de estos trabajos. °

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión 
por un memento para votar la ley delcanal de Se.n Fur- 
tando, aprobada en el dia de ayer.

Se lee dicha ley, y procediéndoso á la velación por 
bolas, da el siguiente resultado:

Bolas blancas,  .......... , . 53
Balas negras.......................'.*.' 25

Total de bolas................... 83
^’ ^f* El senado aprueba.
Loniinúa la discusión pendiente.

Seguu ha dicho un señor senador 
discusión es una continuación 

de la de ayer, y voy a dar alguna espiieacion de mi opi- 
P " V® ®® nos confunde á los que hacemos oposi* 

deban Temando, coa los que no quieren caminos d® 
hierro ni canales. No es esto: nosotros no nos opone­
mos á este proyecto por considerarle inútil, sino por­
que lo creemos inoporluno. Yo suplico al Sr. Pmsi- 
dente so sirva hacer leer la real cé lula de concesión à 

empresa del camino de hierro de Langreo. (Se le® 
dicha cédula por el secretario Sr. Medrano.) Por ell 
contesto de esta cédula verá el Senado que lo que aho­
ra se va a liacer aprobando esta proyecto, es uu recalo 
á la empresa que se obligó á llevar á cabo esta obra’sia 
*°^®r®® ^'S^no; habiendo servido de ejemplo la del ca- 

j Sevilla para que pidiera esta empresa el 6 por 
40Q de ínteres, el consejo de ministros-acordó ques 
hasta que sé hiciera una ley general para los camine* 
de hierro, no podía resolver sobre esto; y yo desearíj-se 
me dijese qué razon ha podido haber para variar aaue—■ 
lia justa resolución. ’

'° ®spüesto conocerá el Senado que este provec­
to de ley no tiene nada que ver con el delcaoal de'San 
remando, y que no incurrirá en coutradiceíon si lo 
desaprueba, y por el contrario aliviará al estado de 
una nueva carga, por lo que le suplico se sirva dese­
charlo.

EL Sr. MAZARREDO. El gravamen que por estai 
ley se imponga al estado será muy pequeño en compa­
ración de los benelícios que reportará. La faedidad de 
la conducción abaratará el carbón, en términos de ale­
jar enteramente de nosotros la concurrencia estranjera» 
y ademas se emplearán uná porción ue brazos cuya 
ocupación es no pequeña ventaja.

Se ha dicho que la provincia de Asturias es pobre; yo' 
no lo creo asi, porque en donde hay minas de hierro y 
de carbón no hay pobreza; pero es menester beneficiar- 

y uno d^a los medios mas importantes para conse ­
guir este objeto es facilitar las comumcaciones, pues: 
por la dificultad de ellas nuestras fábricas mas impor­
tantes están consumiendo tan solo carbón vejetal, pon­
ió caro que les sale el mineral: es necesario acudáp ái 
remediar este mal, y para ello preciso es empezar, por 
algo, que es de lo que ahora se trata.

, ^^ ^7. ^HABO AIÜRILLO (ministro de coojaixfio y 
obras públicas]: La empresa del ferro-carril à® Lan- 
greo se habia propuesto hacerlo por sí sola smmeoesi- 
dad de ausilio del gobierno, ha dicha el Sr;. Quinto. 
Esto es exacto, y 10 que vamos ahora à diecuiir es si. 
será ó no conveniente al estado el aoorda^el ausilio que 
en este proyecto so propone.

Pero, dice el Sr. Quinto, si se concede á esta empre­
sa el ausilio que ya ¡se ha concedido á-ia del canal de- 
San Temando, lasdemas empresas solicitarán lo mismo- 
y de aqui resultará uu gravamen, una carga coa la cua 1 
no podrá el estado. Esto teadria lugar cuando la coa- 
cesioa hecha à estás empresas 00 fuese uaa pura gra­
cia; como tal ea coace-hdo osle ausilio; y de^ misma'



zQíDsra lo podrían conceder las cortes ú las empresas 
que tengan por conveniente; pero nada mas que como 
gracia que no produce obligación respecto á los demás 
que la soliciten.

Dice S. S. que porqué se ha variado la resolución to* 
naada con acuerdo del consejo de ministros al solicitar 
la empresa del camino do hierro do Langreo la gracia 
otorg’’ la á la del canal do San Fernando, \erdad es 
que en el acuerdo de octubre se dele:mico so estuvie­
se a', resultado do la ley general de caminos de hierro 
qué se presentarla á las cortes; pero razones muy pode­
rosas han obligado al gobierno à variar de opinion res- I 
pecto à esta empresa, y la consideración de que la ley 
de caminos de hierro, aunque ya está casi concluida, es 
muy larga y quizá no pueda discutirse en la preseute 
legislatura. . I

Rectifican brevemente el Sr. Quinto y el señor mi- I 
nistro. I

El Sr. COLLADO impugna el proyecto por no cono­
cer el presupuesto del camino, y creer costará mucho I 
mas de lo que se supone. , I

El Sr. MIGUEL POLO contesta á nombre de la comi­
sión, que en el espediente consta el presupuesto de lo I 
gastado hasta el dia, de lo que costará la obra basta su 
término, y el estado en que se encuenlran los trabajos.

Declarado el punto suficientemente discutido, pre­
gunta oara votar

El Sr. ALCALA GALIANO: ¿Sabe la comisión el pre­
cio actual de las acciones del camino de hierro de Lan 
grcoî

ElSr. MAZARREDO; En el espediente no aparece do­
cumento alguno por donde conste.

El Sr. ALCALA GALIANO: Pues entonces no sabemos 
lo que vamos á votar.

Se suscita una cuestión de orden promovida por el 
Sr. marques de Yiluma, relativa à si deberá votarse 
desde luego por bolas este proyecto, que no consta mas 
que de uu solo artículo; y despues de hablar vanos se­
ñores senadores en diversos sentidos, dice

El Sr. PRESIDENTE; Se suspenda esta discusión.
Se leen dos proyéctos de ley remitidos por el Congre- 

■so, que pasan á las secciones para el nombramiento de 
comisión. ¡

Prévio anuncio del Sr. Presidente, ocupa la tribnna 
él Sr. conde de Adanero, secretario de la comisión en­
cargada de informar acerca del proyecto de ley do ca­
minos vecinales, y lee el dictámeii de la misma.

El Sr. PRESIDENTE: Este dictamen se imprimirá, 
repartirá y señalará día para su discusión.

Orden del dia para mañana. Continuación de los asun­
tos pendientes. Se levanta la sesión.

Eran Igscinco y tres cuartos.

CONGRESO.
PRESIDEXCIÀ DEL SEÑOR MATANS.

Sssion del dia 28 de febrero de 1849.
Se abrió á las dos y cuarto.
Leida el acta de la sesión anterior, y preguntando 

st se aprobaba , se pidió que la votación fuese nominal, 
resultando aprobada el acta por 87 señores que se ha­
llaban presentes.

Uu señor secretario leyó el proyecto de ley sobre 
minas aprobado por el Senado, y habiendo algunas va­
riaciones entre él y el aprobado por el Congreso , se 
mandó pasase á las secciones para el nombramiento de 
comisión mista.

ORDEN DEL DIA,

Continúa la discusión sobre eí proyecto de ley de do­
tación de culto y clero.

El Sr. PRESIDENTE :. El Sr. Mendizabal tiene la pa­
labra paía rectificar.

El Sr. MENDIZABAL: Me limitaré solo á contestar 
á la it^icacion que hizo ayer el Sr. Falces. Dijo su 
señoría que si yo me hallara en el banco negro, si cree­
ría en conciencia que se podia poner en ejecución mi 
pensamiento. Yo contestaré á S. S. que si yo me hu­
biera hallado en el banco negro, hubiera principiado 
por presentar à la aprobación de las cortes un proyecto 
de ley que comprendiese no solo la dotación del culto 
y clero, sino la orgamzaciou de la caja de amortización 
de un modo igual, estable, que no pudiera variar; prin- 
cipiaria por hacer que fuese una verdad el articulo 78 
de la Gonslitucioo. Organizada de esta manera la caja 
de amortización, y asegurada la dotación del culto y 
clero de modo que no hubiese un ministro que pudiese 
distraer ni ua maravedí, se conseguiría asegurar el pa­
go del culto y tlero , y que estuviese mejor dotado.

Respecto à los 3o millones, que son lo que importa la 
dotación del clero catedral, colegial y abacial, yo diré 
que en el mes de julio ú'timn, siendo ministro de ha 
cienda el Sr. Beltran do Lis y la mayor parte de los 
señores que ahora lo son, la junta de dotación de culto 
y clero propouia que se vendiesen los bienes de las ór- 1 
deoes religiosas, que no debían ascender en venta á me*- I 
nos de 18 millones de reales. Pues si entonces la junta I 
proponía ese medio, y la mayoría del actual ministerio 
estaba conforme en él, ¿qué ha ocurrido desde julio 
acá para que se varíe de opinion? ¿Qué es lo que ha 
habido para desistir de lo que antes habían creído bue­
no la mayoría de los ministros?

El Sr. Falces decía ayer que creía que mi pensa­
miento era bueno hasta cierto punto, pero que era im­
practicable en la actualidad. Yo no lo creo asi , sino 
que puede desde luego ponerse en práctica, asi como | 
creo también que el sistema de dotación del culto y 
clero propuesto en el voto particular de los Sres Ríos 
Rosas y Falces, es preferible al que propone la mayoría 
de la comisión; y si el voto particular fuese aprobado 
y se admitiese la enmienda que me propongo hacer, yo 
desde luego le ofrez:o mi humilde voto. No quiero mo­
lestar mas la atención del Congreso.

El Sr. de FALCES; Si el Sr. Mendizabal tuviese á 
su cargo la administración del estado, si todos los de­
pendientes de ella fuesen nombrados por su S. S. ,no 
seria posible que realizase su pensamiento en el poco 
tiempo que hay para atender al clero como corresponde, 
y en la urgencia de remediar sus justas necesidades. 
Si el Sr. Mendizabal quería no dejar desatender esta 
respetable clase del estado, tendría que variar entera­
mente de sistema, porque sino se estrellaría contra las 
innumerables dificultades que se presentan en el mo- 
meoto,

C'Xi respecto á lo demas que ha dicho el Sr. Mendi­
zabal, van á hablar algunos señores diputados y le con- 
l6StdráD

El Sr. LAFÜENTE ALCANTARA; No estraño, seño- 1 
res, que el Sr. Mendizabal se haya esforzado, como lo 
ha hecho, y haya presentado un pensamiento para la 
dotación del culto y clero, porque yo creo que cada 
partido tiene que sostener sus principios y sus opinio­
nes. Por lo tanto, señores, ademas de ser esta una cues 
tion administrativa, es una cuestión mas lata y de una 
inmensa importancia, porque uno de los compromisos 
que tienen contraidos todos los partidos, y especial­
mente el partido moderado, es el de asegurar la dota­
ción permanWte y decorosa del culto y clero. Es me­
nester tener en cuenta esta consideración, y hay mas. 
Yo creo que todos los partidos tienen un ínteres en 
asegurar en España la subsistencia del clero del pueblo 
español. Por consiguiente repito que no es esta una 
cuestión social solamente, y se le debe dar toda la im­
portancia que tiene. Yo creo que no solamente se debe 
nablar al Congreso de esta cuestión, sino á toda la na­
ción española; no es en Madrid donde conviene levan­
tar la voz, es mas necesario levantarla en esas provin­
cias, en esos pueblos, cuyo espíritu religioso ha sido 
herido por la revolución, pero que está vivo aun.

Para reconocer la importancia de esta cuestión, 
basta, señores, tener en cuenta que bajo los auspicios 
del principio monárquico y del principio religioso, es 
como dieron tanta g oria a España los tres colosos de 
San Fernando, Isabel la Católica y Fernando 11. Pues 
bien, señores, hoy ya no son solos esos dos principios, 
se ha añadido otro; hoy son la religion, el trono y la 
libertad los principios que los estados deben tener 
presentes. El Sr. Martinez de la Rosa ha dicho que 
el verdadero espíritu de este siglo era conservar el or­
den con la libertad; yo, á pesar del respeto que me 
merece la opinion del Sr. Martinez de la Rosa, me 
atrevería á decir que esto es una equivocación, porque 
el órden y la libertad no son mas que una cosa, porque 
el órden sin la libertad no es mas que el reinado de la 
íuerza, y la liberted sin el órden no es mas que la li­
cencia. Yo creo que el verdadero espíritu de este siglo 
es dar fuerza al gobierno para consolidar y armonizar 
Uw tres principios que he citado.

Voy ahora á hacerme cargo del proyecto de la mi- 
BorU de la comisión, y para ello tendí é también que 
referirme al de la mayoría, poique solamente compa­
rándolos es como puede venirse en conocimiento de las 
diferencias que entre uno y otro existen.

Los autores del voto particular presentan tres bases 
que pueden considerarse generales ó capitales: la pri­

mera os la relativa á la clase de imposición ó renta, con । 
la cual trata de proceder á la dotación del culto y del 
clero; la segunda sobre la calidad de los bienes con que 
se propone cubrir el déficit que resulta para completar 
la dotación; y la tercera es la que tiene relación con la 
administración de estos bienes; de manera que como el 
Congreso conocerá, hay aqui algo de contradicción. Yo 
vola'íé por el dictámeu de la mayoría, porque me parece 
mas hjo y mas estable, por esta razon es por lo que yo 
Creo que el Congreso debe rechazar el voto particular, 
y para ello hay consideraciones muy graves.

La primera es una consideración constitucional, 
puramente constitucional. FU articulo 11 de la Constitu­
ción dico que la religión del estado (lo lee); en ningún 
articulo establece el código fundamental una determi­
nación tan Lorijiinante y tan directa como en este.

El clero constituye una clase del estado, cuya sub­
sistencia está encomendada al estado mismo; y, señores, 
cuando lodos los ministerios y todos los partidos han 
estado conformes en reconocer la necesidad de dotar 
dignamente al culto y al clero, y por otra parle, cuando 
todos los medios basta ahora iéroplcados so han visto 
que han sido insuficientes, ¿no deberemos nosotros 
optar por el proyecto que se nos presente como mas fijo, 
como mas estable y como mas enconsecueucia con lo 
que el artícu'o constitucional previene?^

Es una obligación moral, decía el Sr. Mendizabal. 
¿Y' quién lo desconoce? En efecto, es una obligación 
moral muy grande, y vanos serán todos los esfuerzos 
que se hagau para restablecer en su fuerza el principio 
do autoridad, en tanto que no se hayan devuelto al es 
píiitu religioso todas las consideraciones que se le 
deben. Todavía tenemos que hacer mucho para despo­
jar al estado de las malas inspiraciones que han podi­
do producirle las ideas revolucionarias.

El Sr. Cortina, en uu ámplio debate que hubo, 
me parece que en las primeras sesiones de estas corles, 
djo: que convenia aoudar nuestras interrumpidas re­
laciones con Roma. Parece que en este punto se van 
dando pasos muy satisfactorios, á pesar de los acon­
tecimientos deplorables que han arrojado de Roma al 
pontifico, para constituir en aquella ciudad una repú­
blica, que será una ridicula parodia de la antigua. Dijo 
el Sr. Cortina que convenia restablecer nuestras re­
laciones; yo tomé entonces acta de sus palabras, y aho­
ra pregunto á S. S. y pregunto al Congreso entero si el 
camino mas llano y el modo mas fácil de obtener ese 
concordato, de que aun ayer nos hablaba el Sr. Men­
dizabal, no es el atender de una manera estable, deco­
rosa y permanente al culto y al clero.

El voto particular encierra una contradicción muy no­
table. Al parecer quiere fortalecer mas el principio de 
la dotación permanente del culto y el clero, pero en rea­
lidad no lo hace asi, porque viene à proponer que esos 
bienes, cuyo producto se concede al clero, se vendan, y 
que se venden de la manera mas viciosa que se conoce: 
propone que se den á censo, y de esta manera vendría 
á resultar una comp'.icacion inmensa en la recaudación 

i de esa dotación.
Ayer el Sr. Mendizabal censuró al partido moderado 

por el estado en que el clero se encuentra. Señores, la 
actual situación del clero no es culpa del partida mode­
rado; es culpa solamente de las circunstancias porque 
ha pasado la nación; de manera que en este punto no 
ha sido justo el Sr. Mendizabal.

Dijo también otra cosa S. S. que no puede dejarse 
pasar sin contestación. Manifestó que abrigaba mucho 
temor de que si el proyecto de la minoría se desecha- 

I ba, el clero cobraría una grande inllueocia, y vendría á 
ser, por decirlo asi, el dueño del Congreso. Yo, st-ño- 
res, no abrigo ese temor ; y digo mas, y es que no hay 
motivo para temer del celo del clero. Señores, el clero 
hadado muchos beneficios al pais; la influencia del 
clero ha sido muy beneficiosa al pais cuando su pode- 

I rio y su brillo eran grandes; pero hoy, en el estado en 
I que el clero se encuentra, no es natural que tenga se- 
I mejantes pretensiones. Ademas, señores, nosotros no 
I podemos ni debemos rechazar tan absolutamente la 
I influencia del clero , que si en a'go se deja sentir , no 
I es ciertamente por motivo que inspi.-e temor.
I También hizo ayer el Sr. Mendizabal una especie de 
I inculpación à la mesa porque no había admitido su con- 
I tra-proyecto; pero si S. S. ha reflexionado sobre el re- 
I glamenlo, se habrá convencido de que la mesa n > podía 
I obrar de otra manera. S. S. proponía eu su coatra- 
I proyecto una cosa enteiamenle inadmisitile ea este 
I Congreso; proponía dotar al clíro enviándolo á la di- 
' rece on general de ladeuJa pública; es decir, que que­

ría que el clero perteneciese al ramo que se presenta 
como deudor, y basta decir, señores, que la dotación 
del clero la coñslituia el Sr. Mend'zabai sobre la cosa 
mas frágil que hay, sobre papel: S. S. ha inventado un 
medio en su sistema que no es nuevo, sino que es el 
misino que se estableció en el siglo XVI en Alemania, 
que se ha adoptado en Inglaterra, y que en manos de la 
refónria fú^'ua arma contra el clero. Yo creo que éste 
es un terreno muy peligroso.

En fio, señores, por las consideraciones constitucio­
nales, políticas y morales que h? espuesto, opino que el 
Congreso debe de desechar el voto particular.

El señor RIOS ROSAS; Señores, la discusión qu ‘ noí 
ocupa es tu namente grave , y no es de ahora solo la 
disidencia que se nota entra los individuos de la comi­
sión á quienes se ha sometido su exámen. Desde el 
momento en que la revolución puso su mano en los bie­
nes del clero, en cuantas ocasiones ha tratado nuestro 
partido de fijar la dotación de esta clase, en otras tantas 
sehanmostrado igualesú mayoresdivergencíasque aho­
ra. Esto prueba que la cuestión es difícil, y que no se 
resolverá mientras no haya formada una coocieocie 
sobre ella; pero sin embargo, debo decir una cosa; en 
ninguna época se han notado las analogías de opinion 
que ahora se nota, aun en medio de la divergencia 
misma.

Antes de entrar on el fondo (de la cuestión, necesito 
decir que mi voto en esta materia es absolutamente in­
dependiente de la situación política , y de la situación 
relativa en que yo me encuentre respecto al gobierno 
de S. M. Sea cualquiera la oposición que yo pueda ha­
cerle en otros puntos, nada tiene que verslla con lafor- 
macion de mi voto particular. Si yo en la actualidad 
apoyara tan francamente al gobierno como en otras 
ocasiones lo he hecho , en esta cuestión hubiera proce­
dido como he procedido.

Yo creo, señores, que la nación española debeal cle­
ro español uoa renta suficiente, decorosa, indepen­
diente, fija, permanente. Véase como yo respondo aqui 

i á ciertas inculpaciones pérfidas que circulan fuera de 
este lugar; pero que no vienen aqui afortunadamente, 
porque sus autores no tienen valor para traerlas. Digo, 
señores, que yo quiero que la dotación del clero sea in­
dependiente y fija, y lo quiero asi porque no solamente 
me parece natural, sino justo.

El clero poseía en propiedad una gran parte del diez­
mo, y una gran cantidad de bienes; de todo esto ha 
sido desposeído. ¿Qué es lo que se le debe? Una indem­
nización. Esto no solamente el derecho constitucional, 
sino hasta el derecho civil lo determina.

Ahora bien; ¿debe la nación española dar al clero 
diez mil millones de capital, cálculo á que algunos ha - 
cen subir su antigua propiedad? ¿Debe dársele mayor 

I ó menor cantidad? El estado tiene derecho á que no se 
I le pida mas que aquello que esté dentro de los limites 
I de su posibilidad ; pero esto lo debe hacer, y no cum- 
I plirá con su deber en tanto que no lo haga. Dentro do 
I su posibilidad está dotar de uoa manera independiente 
j y fija al clero español; y como decía muy bien el señor 
I Alcántara Navarro, esta es uoa obligación cocstitucio- 
I nal, y lo es mucho mayor todavía para una nación ca- 
I tólica, porque el Congreso conoce muy bien que si la 
I nación española como nación política es un estado, 
I como nación católica es uno de los miembros de la 
I grande asociación católica , y á menos que no renuncie 
I á este titulo y que quiera no ser considerada como tal, 
I es necesario que indemnice al clero de lo que ha per- 
I dido en cuanto pueda. Las naciones cató icas todas, si 
I se esceptúa la Francia y el Portugal, cuidan del clero 

por medio de una dotación fija é independiente.
I Entremos ahora á examinar qué es lo que proponía 
I el gobierno, y qué lo que proponen la mayoría y la mi- 
I noria de la comisión. El gobierno en resumidas cuentas 
I no hace otra cosa que destinar uoa parte de la contri- 
I bucion de inmuebles á cubrir lo que despues de los 
I bienes devueltos al clero y la renta de cruzada resul­

tará de déficit hasta completar la dotación; pero esto
I no era constituir una renta. ¿Qué es lo que dice la ma- 
j yoría de la comisión? Casi dice exactamente lo mismo.

¿Y por qué el gobierno y la mayoría han rechazado 
el proyecto de la minoría? ¿ Y por qué la minoría ha 
rechazado el del gobierno y el de la mayoría? Esto exi­
ge algunas esplicaciones. Señores, cuando á pesar de 
que las diferencias que se notan son pequeñas, aparece 
esta clase de divergencias , es sin duda porque se pro­
vee algo en lo futuro , en que no se ha de estar confor­
mes; señores, el artículo segundo del proyecto del go­
bierno se halla casi reproducido, aunque de otra forma,

en el voto de la mayoría; y, ó este articulo tiende á • 
crearuna contribución especial sobre la materia impo­
nible que se designa en favor del clero, ó el artículo no 
quiere decir nada, y en ese caso deba desterrarse de 
la ley por supói fluo.

Yo rechazo ambas combinaciones; la segunda por lo 
que acabo de manifestar, y la p'imera porque la con­
sidero imposible, mas imposible aun que el restable­
cimiento de la prestación decimal. Ademas , si se tra­
tara de establecer una contribución especial, yo recla­
maría contra ella las declaraciones de lodos los minis­
tros de hacienda moderados y del partido entero , y 
reclamaría también las disposiciones de la Gonslitucioo.

El Gongreso sabe que desde que vino á España uu 
nuncio de Su Santidad, se estableció una junta com­
puesta de personas elevadas para que examinara la 
cuestión relativa á la dotación del culto y clero , y esta 
junta presentó un informe, del cual voy á leer algunos 
periodos al Gongreso.

Despues , señores, se espidió en 11 de julio de'año 
pasado el decreto suspendiendo la venta de los bienes 
pertenecientes á ermitas y otras instituciones piadosas. 
¿Pues qué razón hubo por parle del gobierno para no 
ioG uir en la dotación del culto y el clero estos bienes? 
Yo no la alcanzo, pues si quizá se dijese que esto no 
podia ser porque había pendientes negociaciones con la 
corte de Roma, semejante política á mí no me convence, 
porque yo estoy firmemente persuadido de que el go­
bierno sacará mejor partido en esas mismas negocia­
ciones el dia que pueda decir que el clero está dotado 
decorosamente y con la debidg independencia que no 
aotes.

También proponemos nosotros que se adjudiquen al 
clero para su dotación los bienes del clero regular que 
están sin vender. En esto si hay pecado es solo de los 
individuos de la minoría, porque la mayoría de la comi­
sión no opina de este modo. Nosotros, sin embargo, 
guiados de los mismos principios que en el caso ante­
rior, y considerando que mediaban identidad de razo­
nes, hemos creído que no podia dar.se á dichos una es- 
plicacion mas acertada ni mas justa.

Por otra parte la Santa Seda no es de presumir se 
oponga á este pensamiento, porque hasta el mismo Gre­
gorio XVI, antecesor del actual pontífice, solo exigía 
por condición en las negociaciones que con él tuvieron 
lugar , que se dotara convenientemente al clero. ¿Gomo 
podrá creerse que sean otras ó mayores las pretensio­
nes de la corte de Roma hoy dia , ocupando la silla de 
los sucesores de San Pedro una persona tan ilustrada 
como Pío IX , que ademas tiene reconocidos los 
legítimos derechos de nuestra augusta soberana? Dedú 
cese por lo tanto de aqui, que no puede ser un obstá­
culo la conservación de los institutos religiosos de va-, 
rones, tales como existían antes de la revo'ucion , para 
que Su Santidad deje de acceder á que los bienes de los 
legulares paseo á formar parte del patrimonio del clero 
secular.

Si se quisiese quizá decir que estos bienes han perte­
necido á comunidades religiosas de varones que por su 
instituto podían poseer , bajo cuyo concepto vendría á 
prejuzgarse una cuestión de mucha importancia, con­
testare que nunca se prejuzga sin embargo la cuestión 
relativa á las comunidades religiosas que no tenían fa­
cultad de poseer ; y cuenta que esta es la consideración 
mayor que esta materia puede merecer, y la que podría 
dar márgen á disidencias con la Santa Sede. Por tanto, 
mírese la cuestión por el lado que se quiera, yo no en­
cuentro dificultad en que los bienes que han sido del 
clero regular se agreguen por esta ley á la dotación del 
culto y clero.

Los individuos que hemos formado el voto particular, 
hemos creído conveniente incluir también entre los 
bienes que se han de adjudicar al clero para su dota­
ción, los Correspondientes á encomiendas, patronatos, 
limosnas, obraspias, etc., pues de esta manera, no obs­
tante la diferencia que conozco hay entre unos y otros, 
pudiendo considerarse algunos como bienes espiritua­
lizados, se conseguirá que no se pierdan pasando á 
manos de los usurpadores; y por separado, cuando lle­
gue a verificarse el concordato, compondrán una parte 
no despreciable de la renta que deba darse al clero ca­
tólico para su congrua y decorosa sustentación. Solo 
en Andalucía probablemente pasaran de 2438 los pa- 
t’’ooalos, cuyo objeto no es otro que subvenir á ciertas 
memorias piadosas de origen puramente religioso.

Pues bien; los bienes que constituyen estos patrona­
tos se hallan en manos de administradores infieles , y 
otros han desaparecido completamente. Para evitar este' 
mal , nosotros proponemos al Gongreso que se adjudi­
quen al clero como parle de su renta , el cual por el in­
teres que le tiene no solo procurará conservar los que 
en la actualidad existen, sino que tratará de indagar el 
paradero de los que se han perdido.

Me queda que ocuparme de los productos del indulto 
apostólico cuadragesimal.

Señores, cuando leí el proyecto del gobierno y vi que 
no incluía en él los productos del indulto apostólico cua­
dragésima', creí que podría estar comprendido en el 
párrafo que tabla de los productos de la bala de la 
Santa Gruzada. Pregunté, sin embargo, para salir de la 
duda al s<ñor ministro de hacienda, y S. S. me contes­
tó que no era asi, y que el gobierno no comprendía los 
productos del indulto en la dotación del culto y clero. 
La minoría de la comisión opinó de distinta manera que 
el señor ministro, y ha creído que debía aumentar la 
renta del clero con It s productos del indu'to cuadrage­
simal, pues aunque reducidos no lo son tanto que me­
rezcan despreciarse, pues al fin, según los datos que 
he podido proporcionarme en los seis meses del último 
quinquenio, hau ascendido á la suma de dos millones y 
medio de reales.

Quizá se hsga la objeción que se ha hecho re.speclo 
de otros bienes, á saber; de que son bienes espirituali­
zados; que el indulto es una concesión graciosa debida 
á Su Santidad, cuya administración está confiada aj 
delegado apostólico, y que seria cercenarle sus atribu­
ciones. No desconozco esto, señores; pero s n embargo, 
necesita una aclaración, y al efecto el Gongreso me 
permitirá que lea el párrafo 6.* de la bula, en que Su 
Santidad creó el indulto cuadragesimal. fS. S. la lee y 
continúa.) Se ve, pues, que por la concesión de este 
indulto, espedido en el año de 1768, por la santidad de 
Pío VI, el año cuarto de su pontificado, se sometió 
á los ordinarios la facultad de aplicar los productos que 
rindiera en obras de caridad, prévia la aprobación del 
rev, y no de otra manera.

Guando se creó el ministerio de la gobernación, se 
dispuso de los fondos pertenecientes al indulto apostó­
lico cuadragesimal, de tal suerte que ha venido forman­
do parte esta renta en los presupuestos; y asi_vemosque 
en los que ha presentado dias pasados el señor minis- 
ro de hacienda figura esta renta, aunque por la corta 

cantidad de un millón y cien mil reales. No puede por 
lo tanto dudarse que la potestad temporal, es decir, el 
rey puede disponer de los fondos del indulto cuadrage­
simal, sin limite alguno y en la forma que le acomode.

Otra bula del m smo pontífice, dadaeu el año de 1798, 
varió algún tanto la coustitucion anterior, centralizan­
do la concesión de lasgracias del indulto cuadragesimal 
en manos del comisario de cruzada. (S. S. lee una parte 
de ella y continúa.) Las demas disposiciones pontificias 
que siguieron à esta bula están en armonía con la índole 
da la bula misma, y únicamente despues del breve es­
pedido por Pío VII en el año de 1801, al conceder la 
próroga del indulto, se notó uoa novedad en el modo de 
la concesión. Se prevenía que los productos que rin­
diera habían de ser invertidos con cooocimieutó del 
rey, y las bulas venían dirigidas al rey, y no al comisa­
rio do cruzada como antes.

¡Pero cosa notable, señoresl no obstante que la bula 
de 1768 confería la administración del indulto cuadra­
gesimal al comisario de cruzada; que los breves poste­
riores venían dirigidos tambiéná este, con lo que se 
afectaba de uoa manera terrible la prerogativa real, 
el gobierno aplicaba los fondos del indulto à las necesi­
dades que tenia por conveniente. Pues bien; conociendo 
la minoría de la comisión estas atribuciones del gobier­
no, y calculando por otra parte que no podía dársele 
otra aplicación mas conforníe al espíritu del breve 
de 1301, por eso propuso en su diclámen que se aplica­
ran sus productos à la dotación del culto y clero, por­
que, á decirverd8d,no puede dársele olraaplicacion mas 
piadosa y benéfica, pues al fio va á contribuir á aliviar 
la suerte de uoa clase tan respetable como hambrienta en 
la actualidad. En una palabra, señores, en nada se sale 
por el pensamiento de la minoría, del objeto á que está 
destinada la renta del indulto cuadragesimal, porque es 
necesario sepa el Gongreso que hay muchos clérigos 
tan pobres, tan miserables, que tallecen hasta sin los 
socorros de la medicina.

En cuanto á la administración de la renta destinada 
al clero, que el gobierno confia al clero mismo, mucho 
habría que decir si se fueran á enumerar todos los in­
convenientes que esto presenta; pero me limitaré sola­
mente à los dos mas importantes: 1.*, si el gobierno re­
cauda, sus ajantes distraen los fondos para otros obje­

tos, y el clero so queda sin recursos; 2.», si recauda el 
clero, no cobrará y ademas se hará odiosc, teniendo que 
hacer efectiva uoa contribución que tanta resistencia 
ha de encontrar. Debemos, por estas razónos, adoptar 
un sistema intermedio que evite que el gobierno re­
caude porque no p;ig), y que no recaude tampoco el 
clero porque no cobra. Yo recuerdo, eeñores, haber 
oido decir en este lugar al señor ministro de liañondi 
actual, que el clero no debía recaudar la contribución 
que so le asignase. ¿Gomo es que ahora se impone al 
clero esa Obligación? ¿Por ventura han variado las cir­
cunstancias? indudablemente que no; indudablemente 
que al c'ero no puede convenirle el recaudar por sí mis­
mo la contribución que se le señale.

El voto de la minoría ha sido también censurado por 
demasiado minucioso.... Por mi parte creo que es lo 
mejor que tiene, porque yo desconfio mucho de esas le­
yes en embrión, que no contienen masque gérmenes, 
que despues destruye ó esteriliza cualquiera mioisterio, 
según mejor le acomode; mucho maá tratándose de le 
yes especíales, de naturaleza muy complicada, cuya 
realización importa mucho, y que tienen que luchar con 
los hábitos y las costumbres de los pueblos. ¿Por qué 
entra en tantos detalles la ley electoral? Por la nece­
sidad de ocurrir á los inconvenientes y fraudes que ge­
neralmente hay en las elecciones; pues por esta razón 
creo yo que la ley actual debe ser sumamente esplícita 
y muy detallada. Las cortes tienen facultad de dictar 
las leyes, comprendiendo en ellas todas cuantas parti­
cularidades les acomode; ya porque el gobierno está 
aqui y con su concurrencia se hacen, ya porque fuera 
del parlamento tiene la corona la facultad de sancionar 
ó no las leyes mismas.

Voy á concluir reasumiendo por ahora , pues he mo­
lestado bastante la atención del Gongreso , y ya que ha 
tenido esta benevolencia voy á corresponder á ella. 
Las razones principales que ha tenido la minoría para 
proponer la venta de los bienes raíces que se consignen 
para la delación del clero, es su administración; pero 
antes diré que no estoy conforme con la idea que emi­
tió ayer mi amigo y compañero en comisión el señor 
Falces, diciendo que esie voto particular se podía 
considerar como una ley de conciliación ; la idea de 
uoa ley de conciliación da á entender que se tratan de 
reunir principios encontrados, y aquí no hay esto, por 
que yo he defendido constantemente la cuestión de 
culto y clero según mis principios , según mis convic­
ciones y según mis antecedentes, y podría creerse 
que yo había abjurado á ellos. Al contrario, para ver 
que yo obro según mis antecedentes, puede leerse la 
esposicion de la junta del c'ero, entre cuyas firmas 
se veo las del obispo de Górdoba y otros eminentes 
prelados, que están conformes en un todo con lo que se 
propone en el voto particular. ¿ De dónde habrán sa­
cado algunos señores que lo que aqui se propone está 
en contradicción y en pugna con los principios y las 
máximas admitidas por el partido moderado? ¿De qué 
principios, de qué cánones de la disciplina eclesiástica 
española habrán sacado que es contraria á la iglesia la 
intervención del gobierno en la administración de sus 
bienes? ¿Por dónde se considerará que este es un 
despojo que se le hace? ¿Pues qué, no se le asegura 
de este modo mejoría propiedad de la renta? Por el 
sistema que nosotros proponemos se le asegura mejor 
el usufructo de los bienes, que dejándolos puramente á 
su administración.

Se ve, señores, que la cuestión de principios se ha­
lla completamente resuelta, y ahora queda la cuestión 
de conveniencia. Yo creo por el estudio que de esta 
cuestión he formado y estoy muy convencido de ello; y 
cuenta, señores, que no inculpo á nadie, que hay una 
administración todavía peor que la admioistracion de 
los bienes del estado, y esta administración es la de 
los bienes del clero devueltos en el año 43, los cuales 
no rinden por un término medio masque el 1 por 100. 
Anteriormente, comocada iglesia en particular admi­
nistraba los bienes que lo pertenecían, sacaban un par­
tido mejor ó peor, según el sistema que adoptaban; pero 
ahora no es eso, ni se está ea el caso do que lo sea, 
porque siendo la administración por cuenta del estado, 
ó ha de centralizarse, ó ha de descentralizarse; el des­
centralizarla seria muy fácil; ¿pero seria justo? No por 
cierto, porque á algunas iglesias se les daría mucho y 
á otras nada. lié aqui mirada la cuestión bajo el aspec­
to económico y bajo el aspecto de la justicia, y hé 
aquí por qué se halla el gobierno por el voto particular 
en el deber de disponer de los bieuesdel clero; ¿pero los 
vendemos acaso en favor del estado? No; nosotros res­
petamos la propiedad del clero hasta el punto de que si 
es imponemos la condición de vender esos bienes, es 
naciéndose paulatinamente y cuando les convengan, 
fundándonos para ello en que la disciplina eclesiástica 
y nue-lras leyes lo permiten; ademas el intervenir en 
la administración de los bienes del clero es noa rega­
lía de la corona que debe conservarse á toda costa; 
por consiguiente, señores, el gobierno tiene, no solo el 
derecho, sino el deber de iolerveoír-paí.spiaGar_quii.lú5_. 
rendimientos sean mayores, y esta es la única cortapisa 
que se le pone en el proyecto.

Se ha puesto 'a condición de que la venta se haga 
con lentitud y con la facultad correspondiente, porque 
siempre que se pongan al mercado en grao cantidad 
perderán el 20 por 100, como está sucediendo con 
las ventas de los bienes nacionales, que à pesar de ha­
berse salvado las principales dificultades y los princi­
pales peligros, siguen vendiéndose del mismo modo; 
¿y esto por qué? porque las confiscaciones abaten el 
crédito.

Voy á concluir: en los dictámenes que se presentan 
de la mayoría y de la minoría, he hecho ver que el de 
la minoiía tiene mas ventaja, porque contando con los 
mismos medios los hace mas fecundos para el porve­
nir, y porque resuelva mejor la cuestión de la indepen­
dencia, entendiéndola mejor porque esta independencia 
no es del clero, s-ino del estido.

El Sr. LAFÜENTE ALLANTARA: Ha dicho el señor 
Ríos Rosas que me había permitido hacer inculpaciones 
temerarias en contra los autores del voto particular, ne­
gando que la autoridad civil pudiera lijar reglas para la 
administración de los bienes del clero. Siento infinito 
que S. S. pueda creer que yo hiya defendido doctrinas 
u tramontanas; lo que yo he dicho es que hay uoa con­
tradicción en el voto particular por querer por una pir- 
te que el clero sea propie ario, y por otra qu ere que 
venda todos sus bienes raíces à censo; el que so hace 
censualista no es propietario, por la razón de que por 
la ley actual todos los censos son redimibles, lo cual 
hace que esta propiedad sea ilusoria, sin contar con las 
dificultades que por otra parte ofrecería á la aJminis- 
tracioa la divisibilidad en que vendrían á parar estos 
bienes por resu'tas de las herencias.

El Sr. RIOS ROSAS : Esta es la primera vez que he 
oído el principio de que una propiedad no vinculada no 
era propiedad.

El Sr. MON (ministro de hacienda) ; He pedido la 
pa'abra al oir concluir al Sr. Ríos Rosas el discurso 
que ha hecho apoyando su voto particular; yo repelo 
las doctrinas emitidas por el Sr. Ríos Rosas, porque no 
pertenecen de ningún modo al partido moderado, y 
porque están fuera de todas las convicciones de este 
paitado. El Sr. Ríos Rosas obliga al gobierno á que ven­
da los bienes del clero en co.*tra de la voluntad del 
clero : el Sr. Ríos Rosas obliga á que se vendan con­
tra las disposiciones de la Santa Sede y de los sontos 
cánones, y por mi boca responde el partido moderado 
que no admitirá jamás este principio, porque al devol 
ver al clero sus bienes se fundó en ellos; asi, pues, el 
Sr. Ríos Rosas, obligando al gobierno á la venta de los 
bienes del clero, no pertenece al partido moderado. 
rS. S. lee algunos artículos del voto particular.) Ua su­
puesto el Sr? Ríos Rosas que la junta del clero pensaba 
como S. S., y en esto ha padecido uoa equivocación; 
aoui tengo yo la esposicion á que S. S. se ha referido, 
firmada por el digno Sr. Tarascón, como presidente de 
la junta, y dice terminantemente que para procederse 
á la venta de los bienes del clero debía hacerse con la 
aprobación de la Santa Sede; de modo que la doctrina 
que prolesa la junta es, de que no deben venderse los 
bienes de la iglesia sin contar con la iglesia ; de consi­
guiente, en este punto S. S. se ha equivocado.

S. S. ha dicho también que conocía otra administra­
ción peor que la de los bienes del estado, y era la ad­
ministración de los bienes del clero. El desconocer el 
motivo de esto es desconocer todo lo que ha pasado 
hasta aqui; los bienes se devolvieron al clero de 
acuerdo con la junta de prelados que so nombró para 
este objeto, y la entrega se hizo con regularidad y con 
todas las formalidades necesarias , existiendo todas las 
entregas y todas las operaciones que se hicieron. Todo 
el mundo sabe cómo el clero y todas las demas corpo­
raciones han administrado siempre sus bienes; y si 
algunas quejas ha habido , es porque las contribucio­
nes y las demas cargas que pesaban sobre ellos han he­
cho que no rindieran todo lo que debían producir.

Gontestados, señores , estos principios , concluye su 
discurso el Sr, Ríos Uosas lamentándose de i^ue e^ çjq.

ro no sea atendido ; aun resuenan en mi oido las pa­
labras con que mi digno amigo el Sr. Mendizabal, al 
pronunciar ayer el discurso con que quería apoyar su 
enmienda, dijo dirigiéndose al partido moderado: oGin- 
co años hace que estais en el poder; las cortes os han 
votado tudas las leyes que lo habt is propuesto; os han 
darlo tantas autorizaciones como habéis pedido, y sin 
e nbargo no habéis adolautado nada en esta paite tan 
principal, y no olvidéis que nosotros no tenemos la 
culpa.» Esta circunstanma es muy notable; pero sin 
duda ha olvidado el Sr. Mendizabal que nosot.ros_soyios 
los sucesores de los ministros del año 37, del año 39 y 
del uño 41, y estamos sufriendo los efectos de las gran­
des reformas que entonces se hicieron , y que hemos 
d cho que estamos en el caso de sostener. (El Sr. Men­
dizabal pido h palabra.) Es decir, que sostendremos 
unas reformas contra las cuales hemos estado luchando 
cuerpo á cuerpo , ya sosteniendo el diezmo, ya el 
medio diezmo, y ror lo tanto no somos responsables do 
que el clero se halle olvidado , sino que sufre , como 
no podía menos d-i suceder, el efecto de aquellas refor­
mas. Nosotros hemos procurado cobrar las asignacio­
nes que entonces se hicieron al clero, y aun el año pa­
sado no se había podido conseguir el cobrar todos los 
atrasos. Es cierto , señores, que hace cuatro anos quo 
estamos en el poder; tenemos el crédito en mal estado; 
no tenemos en el mejor la hacienda ; pero no será por­
que hayamos dejado de hacer todo lo posible pa^a que 
esto no sucediera. La terrible responsabilidad, señores, 
deberá recaer sobre los que hayan sido el origen.

Ruego al Sr. Presidente que no se me interrumpa.
El Sr. PRESIDENTE: Hasta cierto punto tiene V. S. 

razon ; V. S. está en su derecho, y lo están en él los 
señores diputados ; peí o hay algunos para quienes no 
sirven los avisos de mi campanilla; pero advierto que 
seré sumamente severo en lo sucesivo. Empiezo por ro­
gar á los señores diputados que pasen á ocupar sus 
asientos. Sr. Gonzalez Brabo, advierto á Y. S. que los 
asientos de la mesa no son para los diputados, sino 
para los secretarios (algunos murmullos).

El Sr. MINISTRO DÉ HAGIENDA: El primer cuidado 
que tuve al ocupar el mioisterio fue fijar mi pensamien­
to en el estado en que se hallaba el clero: los que for­
maban el gobierno habían hecho todo lo posible para 
combatir las leyes y las reformas que se habían hecho; 
pero tuvo que respetar estas leyes y estas reformas .he­
chas contra su voluntad, cargando con todas las conse­
cuencias, y lo que solamente pudieron hacer fue tratar 
de reparar los males que se habían producido. El go­
bierno tuvo por principio el no marchar de reacción en 
reacción, deshaciendo todo lo que se había hecho antes 
de él, porque estaba convencido de que este sistema 
había de traer mas males que los que quería remediar; 
y asi lo primero que hizo fue considerar como legal- 
mente vendidos los bienes que se vendieron, y suspen­
der la venta de los que no lo habían sido, viniendo á pe­
dir para esto una ley á las cortes. Yo que siempre he 
respetado al clero, yo que siempre he defendido el diez­
mo, tuve la necesidad de decir que el diezmo estaba 
suprimido, y para reemplazarle me vi en la necesidad 
de presentar un proyecto de ley provisional.

Yo ruego al Gongreso que fi|e la atención sobre lo 
que voy á decir; apenas el gobierno se reunió, trató de 
abrir las coites y tuvo por conveniente al abrirse la le­
gislatura del año 45, el no decir nada re.specto á esto 
en el discurso de la corona; pero la comisión, al propo­
ner el proyectó de contestación, al tener concmido su 
trabajo, intercaló un párrafo relativo á este objeto. El 
Sr. Ríos Rosas, como individuo que era de la comisión, 
hizo introducir un párrafo manifestando la convenien­
cia que habría en decir algo sobre la necesidad de dolar 
decorosa y convenienlemento al culto y clero ; asi es 
que S. M., en el discurso de apertura de la legislatura 
del 45 al 46, anunció que aseguraba el cumplimiento de 
presentar uoa ley para dotar el culto y clero.

Esta dotación se propuso por una ley al año siguiente, 
adoptándose en el Senado con la espresion que se aña­
dió de decorosa y conveniente; y habiéndose pedido 
por un señor senador que se añadiera permanente , res­
pondió el Sr. Pidal, ministro entonces de la goberna­
ción, que el principio de permanente se hallaba incluido 
en el principio de decorosa, porque no podía ser deco­
rosa si no era permanente. ¿Y por qué no presentó el 
gobierno la ley en el año 45? Porque en el estado en 
que se hallaba el gobierno no podia presentarse uoa 
ley sin que antes se consultara acerca de su arreglo con 

I las juntas que entonces so nombraron. Sin embargo, el 
ministerio en el año 47 presentó un proyecto de ley á 
las cortes, y uno de los actuales ministros, que enton­
ces no era mas que diputado nombrado individuo de la 
comisión, presentó un voto particular por el que fijaba 
la dotación permanente, estable', decorosa, del mismo 
modo que hoy se presenta , y es tal como siempre ha 
opinado el partido moderado, uoa vez que no ha podido 
lograr la prestación decimal.

El Sr. PRESIDENTE; Pasadas las horas de reglamen­
to . resolverá el Congreso si ha de prorogarse la sesión.

Ss resuelve por la afirmativa.
El Sr. ministro de HACIENDA ; Ahora este projiecí 

to ha sido combatido por otro proyecto propuesto por 
otros dos individuos de la comisión, á pesar de haber 
acorrido una notable circunstancia; el proyecto presen­
tado por el gobierno se admitió bajo los mejores auspi­
cios; en casi todas las secciones tuvo la mayoría el go­
bierno, y tuvo también la aprobación del Sr. Ríos Rosas 
(S. S. pide la palabra), y por lo tanto fue nombrado; yo 
creía que el Sr. Ríos Rosas, que había indicado que es­
taba por este proyecto, y que solamente haría alguna 
pequeña variación, debía ser oido en la comisión para 
que ilustrare la materia.

El Sr. RIOS ROSAS; Yaque me lo permite el señor 
ministro, diré que no tenia otro conocimiento de este 
proyecto que la lectura que se hizo en este sitio, y pedí 
despues que se llevase á las secciones, en cuyo caso di­
je al Sr. Mochadas, digno individuo de la mayoría, que 
no estaba por el principio de que so atendiera al clero 
por medio de obvenciones provinciales: esto es lo que 
dije en sustancia, y que yo no sé si hubiera dado mi vo­
to en la votación por párrafos: por consecuencia yo no 
contraje un compromiso formal do defender este pro­
yecto. Diré mas á S. S.; lo que yo he presentado no es 
mas que uoa variación de los medios, y que aun cuando 
hubiera hecho otra cosa, es decir, aun cuando hubiera 
contraído un compromiso, po hubiera faltado à é', 
puesto que he adoptado los principios.

El Sr. ministro de HAGIENDA: El voto particular 
se halla reducido á tres puntos principales. Deponer al 
clero de los bienes que posee en conlradicion de los 
principios admitióos por el partido moderado, el dar 
por uoa ovencion de los fondos públicos lo que pueda 
faltar, y por último establecer uoa negociación muy di­
fícil de obtener. Tal es este voto particular.

El art. 41, como se ha dicho, dice que el clero ven­
derá á censo reservativo sus bieees; y nótese bien, se­
ñores, que aunque dice cuando le convenga, se le fija 
un plazo, pasado el cual el gobierno queda obligado á 
hacerlo por sí, en el bien entendido que no solo se tra­
ta de la venta de los bienes devueltos, sino de los que 
aun entonces fueron respetados. Es verdad que ç'. go­
bierno acudirá á impetrar la autorización del romano 
pontífice; pero no dice si esta disposición precederá á 
lo venta, pues lo único que dice es qqe se fijo tiempo 
de ocho años, pasado el cual se proceda á la venta por 
el gobierno; pero para esto justamente es para lo que 
se necesita la concesión del romano pontífice; ¿pero 
si esta no vieue? ¿cuántas voces se ha dichoque para 
entrar en convenios es un inconveniente el imponer 
condiciones? ¿Quién querrá tratar con una persona que 
propone un convenio obligada pur una fuerza superiort 
¿Dónde está la fuerza de independencia que se necesita 
para los contratos? ¿No podrá suceder que la licencia 
no venga y no se pueda entonces obligar al gobierno? 
Téngase entendido que ademas de este inconveniente 
hay el que se indica en el proyecto da si fuere nece­
sario. ¿Y quién juzga de la necesidad?

fSe continuará.)

ESPECTACULOS.

INSTITUTO. A las ocho de la noche: Una boda im­
provisada, baile. Palo de ciego derecho á las costillas^ 
otro baile, y Los amantes de Chirichon.

MUSEO. Ultima representación de Alila.
GIRGO DE PAUL. La toma de Constantina.
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